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CAPÍTULO 1. Introducción: Conceptos clave en la pers-

pectiva teórica sobre carreras delictivas

INTRODUCCIÓN: CONCEPTOS CLAVE EN LA PERSPECTIVA 

TEÓRICA SOBRE CARRERAS DELICTIVAS 

Desde un punto de vista evolutivo podemos definir todo proceso a partir 

de un esquema simple: inicio, desarrollo y final. En el caso de las carreras crimi-

nales este esquema puede resultar excesivamente simple ya que, como en toda 

acción humana, en la conducta delictiva se producen cambios constantes, en la 

medida en que se modifican las circunstancias vitales y aumenta la variedad de 

experiencias de los sujetos. Así, al proceso evolutivo vital de los individuos le 

acompaña el cambio y evolución de su posible conducta delictiva (Blumstein, 

Cohen, Roth y Visher, 1986; Piquero, Farrington y Blumstein, 2007). 

Buena parte de las más recientes teorías integradoras en criminología se 

vertebran sobre la idea de que tanto las características personales como las ex-

periencias vividas por los individuos condicionan de forma probabilística su con-

ducta delictiva (Benson, 2013; Cullen, 2011; Laub, 2011; Redondo, 2015). Esta 

orientación teórica, que, como se verá, lleva aparejadas serias implicaciones me-

todológicas, se resume mediante el concepto ‘carrera delictiva’ o ‘carrera crimi-

nal’. 

1.1.  Carrera delictiva 

Desde hace unas décadas, el estudio de las carreras criminales ha sido 

un área de investigación dominante en la criminología. Este estudio ha propor-

cionado información relevante sobre la naturaleza de la conducta criminal y ha 
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convertido el paradigma carrera criminal en un importante foco de investigación 

(Piquero et al., 2007; Piquero, Hawkins y Kazemian, 2012; Piquero, Hawkins, 

Kazemian, Petechuck y Redondo, 2013). 

El paradigma de carreras delictivas no es un modelo teórico sobre la de-

lincuencia, sino que según Blumstein, Cohen y Farrington (1988) se trata de un 

sistema de organización y estructuración del conocimiento disponible sobre as-

pectos clave de la delincuencia individual, con el objetivo de poder observarla y 

medirla. Pero este conocimiento resulta esencial para el desarrollo teórico en 

criminología. 

Pese a que la preocupación por dar explicación a las carreras delictivas 

ha sido una constante desde los inicios de la criminología científica, el origen del 

concepto se puede ubicar de forma precisa: el año 1950, a partir de la publicación 

del estudio Unraveling Juvenile Delinquency, del matrimonio de criminólogos 

norteamericanos Elianor y Sheldon Glueck, y en general de los numerosos tra-

bajos que llevaron a cabo desde los años 30 y hasta la década de los 60 del 

pasado siglo. A este estudio pionero se le dedicará el primer apartado del si-

guiente capítulo; baste por el momento decir que, gracias a la labor de estos 

autores y a la reelaboración de sus datos realizada años más tarde por Sampson 

y Laub (1993; 2005; Laub y Sampson, 2003), surgió un pujante y cada vez más 

importante ámbito de conocimiento criminológico conocido como criminología del 

desarrollo o del curso vital. 

El concepto carrera delictiva no ha estado ni está exento de polémica aca-

démica. Uno de los enfrentamientos intelectuales más importantes de la crimino-

logía reciente ha girado alrededor de él, y ha tenido como protagonistas a algu-

nos de los más notables autores de la criminología científica reciente. Así, mien-

tras por un lado Travis Hirschi y Michael Gottfredson argumentaron repetida-

mente (1983; Gottfredson y Hirschi, 1986; 1987; 1990) que los conceptos carrera 

criminal, criminales de carrera, incapacitación selectiva, prevalencia e incidencia, 

así como los propios estudios longitudinales sobre los que se sustentaban estos 

términos, tenían muy poco o nulo valor para la criminología e, incluso, que esta-

ban condenados al fracaso. Por el otro, un numeroso grupo de autores, encabe-

zados por Alfred Blumstein, defendían no solo la utilidad de esos conceptos, sino 
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que afirmaban que debían ocupar un lugar central en el conocimiento criminoló-

gico futuro (Blumstein, 2016; Blumstein et al., 1988; Blumstein et al., 1986); y 

acusaron a Gottfredson y Hirschi de confundir el concepto de carrera criminal 

con el de criminales de carrera, un concepto diferente y que haría referencia a 

un grupo concreto de sujetos profesionalizados en el crimen que cometerían un 

número considerable de delitos graves durante largos períodos de tiempo. Para 

Blumstein y sus colegas el paradigma de las carreras criminales no es otra cosa 

que el estudio del patrón longitudinal de la actividad delictiva a lo largo de la vida. 

Más recientemente Gottfredson y Hirschi (2016) han admitido la utilidad práctica 

del modelo conceptual de carreras delictivas, aunque siguen criticando su falta 

de fundamento teórico. 

El concepto carrera criminal hace referencia a la secuencia longitudinal de 

delitos cometidos por un delincuente durante un período determinado de tiempo 

(Blumstein, 2016; Blumstein et al., 1986; Blumstein et al., 1988; Macleod, Grove 

y Farrington, 2012; Redondo y Garrido, 2013; Sullivan y Piquero, 2016). Así, las 

carreras criminales se caracterizarían por un período vital en el que se podría 

identificar un principio o inicio de la actividad delictiva, una duración y un final de 

ésta. En el intervalo entre inicio y final sería posible conocer ciertas característi-

cas de las propias carreras como la tasa de delincuencia, el patrón de los delitos 

y las tendencias delictivas. 

El modelo de las carreras delictivas se ocupa de todas las manifestacio-

nes delictivas, desde delitos comunes como hurto, robo o vandalismo hasta de-

litos de cuello blanco (v. gr. Benson, 2013; Piquero y Benson, 2004; Weisburd, 

Waring y Chayed, 2001), incluyendo por supuesto la delincuencia juvenil, que 

pasa por ser la más habitualmente estudiada en este modelo conceptual. Sin 

embargo, los delitos violentos, la delincuencia más grave, no ha sido un objeto 

de estudio prioritario de la aproximación conceptual y teórica de carreras delicti-

vas (Farrington, 2001). 

Se considera en general que las carreras criminales no están predetermi-

nadas, sino que son maleables, cambiando a medida que la vida de una persona 

se desarrolla. Los factores de riesgo explicarían los cambios que se producen a 
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lo largo de la vida, describiendo los patrones comunes de conducta criminal se-

gún las diferentes etapas vitales. 

La relación entre edad y delincuencia ha sido corroborada por numerosos 

investigadores en diversas culturas, épocas históricas y para diferentes tipos de 

delitos (Hirschi y Gottfredson, 1983). Desde una perspectiva social, estos cam-

bios pueden apreciarse en la curva de criminalidad. Esta curva refleja un fenó-

meno que ya constató Quetelet (1984 [1831]) en los inicios de la criminología 

científica y que sitúa este pico al final de la adolescencia y lo prorroga hasta el 

inicio de la segunda década de vida (Piquero y Blumstein, 2007; Farrington, 

2003; Laub y Sampson, 2003; Piquero et al., 2007).  

La relación entre edad y delincuencia que sugiere la curva de criminalidad 

puede ser interpretada, al menos, de dos formas diferentes: (1) como resultado 

de un incremento de los sujetos que infringen la ley y después desisten; o (2) 

como una evidencia de la mayor frecuencia delictiva de un grupo de sujetos que 

delinquen más durante el final de la adolescencia, y paulatinamente van dismi-

nuyendo sus delitos (Piquero et al., 2007). 

El paradigma de carreras criminales intenta aclarar cuestiones como esta. 

Para ello se interesa por comprender, entre otros, factores como la edad de 

inicio, la tasa de delitos, el patrón de los tipos delictivos cometidos y otras ten-

dencias identificables, como la existencia de persistencia, escalamiento, severi-

dad, especialización delictiva o desistimiento (Blumstein y Cohen, 1979; Farring-

ton, 2003; Loeber, Farrington y Waschbusch, 1998; Macleod et al., 2012; Piquero 

et al., 2007; Redondo, 2008a). Este conocimiento sobre las carreras delictivas 

individuales resulta necesario para comprender cuáles son los diferentes facto-

res sociales, individuales, de oportunidad y de cualquier otro tipo que puedan 

influir en la conducta delictiva, sea tanto para inhibirla como para desencadenarla 

o acrecentarla. Finalmente, el conocimiento detallado de las carreras delictivas 

individuales permite conocer los patrones y tendencias grupales mediante la 

agregación de los datos individuales (Piquero et al., 2007). 

En consecuencia, el estudio de las carreras delictivas tiene un indudable 

interés científico para la criminología. Por otro lado, en su formulación más jurí-

dica, como historial delictivo, este concepto está asimismo permanentemente 
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presente de forma implícita, y también explícita, en la legislación penal y, aún 

más, en las normas penitenciarias. A su valoración se le asocian consecuencias 

de orden práctico en el ámbito de la clasificación penitenciaria y el tratamiento 

rehabilitador de los delincuentes encarcelados, así como consecuencias jurídi-

cas relacionadas con el logro de beneficios penitenciarios, el régimen de vida y 

el grado de clasificación de los internos (Cuaresma, 2010). 

Para Piquero et al. (2007) existen tres orientaciones o grandes áreas de 

aplicación del conocimiento actual sobre las carreras delictivas: la prevención, 

su modificación y la incapacitación. 

En el orden preventivo, en cuanto a una mejor identificación de los facto-

res precursores o de riesgo de la conducta delictiva, mejorando así las posibili-

dades de reducir la probabilidad de comisión de delitos, se han realizado diver-

sas aplicaciones; a este respecto destaca especialmente la labor de Alfred 

Blumstein, quien continúa el trabajo iniciado por Wolfgang, Figlio y Sellin (1972)1, 

con especial hincapié en la predicción de conceptos clave o dimensiones, como 

prevalencia, frecuencia, duración y finalización o desistimiento. 

Por lo que respecta a la modificación de las carreras delictivas, los facto-

res de riesgo se definen como aquellos elementos personales o sociales que se 

asocian a una mayor probabilidad de comportamiento antisocial. En este terreno 

los programas de tratamiento de delincuentes, especialmente de los condenados 

expresamente a medidas de tratamiento y rehabilitación o a penas de privación 

de libertad, han experimentado un gran avance y generalización desde los años 

60 del pasado siglo, al menos en países como Canadá, EE.UU., Australia, Nueva 

Zelanda y la Europa occidental, incluyendo en este grupo también a España a 

partir de la década de los años 90 (Redondo, 2008b). Este avance profesional 

en la modificación de las carreras delictivas ha sido favorecido por un mayor 

conocimiento e investigación en este terreno. 

Por último, la aplicación en el ámbito de la inocuización o incapacitación 

de los delincuentes, entendida como la evitación de nuevos delitos mediante su 

separación de la sociedad, se ha visto muy influenciada por la práctica común y 

                                            
1  Para una revisión más detallada de este particular Macleod et al. (2012: 6-11). 
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la orientación de los sistemas de Justicia penal, centrados en su mayor parte en 

considerar la utilidad del encarcelamiento exclusivamente en estos términos 

(Macleod et al., 2012). Estos modelos de incapacitación se conciben desde una 

doble orientación, una de carácter general o colectiva y otra selectiva. La primera 

tiene como pretensión la reducción del número de delitos mediante el aumento 

de los índices de encarcelamiento, lo que ha llevado a países como EE.UU. a un 

boom penitenciario a partir de la década de 1970, aunque en la actualidad la 

agenda política está virando hacia una reducción del número de personas en-

carceladas (Clear y Frost, 2014). Por su parte, la orientación inocuizadora selec-

tiva pone el foco en la selección de los individuos que representen un mayor 

riesgo futuro de delinquir. Esta selección deriva en la necesidad de desarrollar 

herramientas capaces de clasificar a los delincuentes en base a la proyección de 

su actividad delictiva futura, y obliga a una mayor precisión y seguridad en la 

predicción prospectiva de esta actividad. En última instancia la clave está en la 

calidad de las reglas de clasificación y la legitimidad para basar el castigo de un 

individuo no solo en su actividad delictiva conocida sino en la posibilidad de que 

cometa otros delitos en el futuro (Piquero et al., 2007; Garrido, 2014). 

Esta orientación selectiva ha sido criticada por no contar con legitimidad 

moral y ética, ya que basa la sanción en las características y en las diferencias 

individuales de quienes delinquen, en lugar de hacerlo en los hechos delictivos 

que protagonizan (Gómez-Martín, 2007; Jakobs y Cancio, 2003; Zaffaroni, 

2006). 

El vínculo que los modelos preventivos basados en el estudio de las ca-

rreras criminales establecen entre las sanciones penales y la investigación cien-

tífica, ha tenido un efecto perverso en la aplicación de políticas punitivas espe-

cialmente severas, como sucedió en EE.UU. con la denominada política del ter-

cer delito o three strikes laws y las leyes de condenas mínimas. Todo ello en el 

marco de la llamada guerra contra las drogas iniciada a mediados de los años 

90 del siglo XX (Benson, 2013). 
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1.2.  Dimensiones 

En el marco de las carreras delictivas, las dimensiones o conceptos clave 

conectan los patrones delictivos en la adolescencia con la edad adulta. Entre los 

conceptos más importantes podemos encontrar: prevalencia, frecuencia, conti-

nuidad, intermitencia, inicio delictivo, especialización y diversificación, progresi-

vidad, distensión, estabilidad y coparticipación. Todos ellos participan de las di-

versas dimensiones, las más de las veces de forma no exclusiva, por cuanto se 

integran en más de una de ellas. 

Blumstein et al. (1986) proponen cuatro dimensiones características de 

las carreras criminales: (1) participación, que hace referencia a la distinción entre 

aquellos que delinquen y los que no lo hacen; (2) frecuencia, la tasa de actividad 

criminal entre los delincuentes activos en un momento dado; (3) gravedad, rela-

tiva a la severidad de los hechos delictivos; y (4) duración, el tiempo en que un 

delincuente permanece activo. Estas dimensiones se dividirían, a juicio de estos 

autores, en dos componentes principales. El primero (dimensión 1) haría refe-

rencia al porcentaje de sujetos de una población que se implican en actividades 

delictivas, mientras que el segundo (dimensiones 2, 3 y 4) se referiría a la natu-

raleza y el alcance de las actividades delictivas de los sujetos activos. 

Blumstein y sus colaboradores definieron estas dimensiones de forma sin-

tética y unívoca, proponiendo la incorporación de las medidas de ratio de fre-

cuencia delictiva (lambda o λ) en base al número de delincuentes activos en cada 

momento (Blumstein y Cohen, 1979; Blumstein et al., 1986; Blumstein et al., 

1988). Este estadístico es un método simple y estandarizado para conocer la 

frecuencia delictiva, y permite adoptar una forma de pensar más estructurada 

sobre las carreras delictivas (Piquero et al., 2007). La medida de frecuencia 

guarda íntima relación con la de prevalencia o número de delincuentes en un 

período de tiempo determinado, lo que permite conocer la medida relativa de la 

población delictiva en grupos demográficos, tanto de forma diacrónica como sin-

crónica (Piquero et al., 2007). 
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Por su parte Piquero et al. (2007, pp. 10 y ss.) amplían el número de di-

mensiones de las carreras delictivas a cinco, incluyendo también los patrones de 

coparticipación. 

En esta tesis no se ha tomado en consideración la dimensión de partici-

pación, ya que los sujetos estudiados son todos ellos delincuentes, y por lo tanto 

no es posible establecer qué posibles diferencias o similitudes pudiera haber con 

sujetos que no hayan delinquido. Las cuatro dimensiones restantes serán des-

critas a continuación de forma detallada, con una especial referencia al inicio de 

la actividad delictiva como elemento destacado y desagregado de la dimensión 

participación delictiva. 

1.2.1. Inicio 

La distribución de las actividades delictivas a lo largo de la vida ha recibido 

una considerable atención en la investigación criminológica desde sus comien-

zos. Aunque existen otros muchos autores, pueden destacarse los trabajos pio-

neros del belga Adophe Quetelet (1984 [1831]), Sutherland y el matrimonio Glu-

eck (Lilly, Cullen y Ball, 2011; Redondo y Garrido, 2013; Siegel, 2006; Warr, 

2002). 

 La mayor parte de los estudios buscan determinar en qué medida la acti-

vidad delictiva está relacionada con la edad, con especial interés por el momento 

en que los sujetos inician su conducta delictiva (inicio temprano, inicio tardío o 

en la edad adulta, mucho más excepcional este último caso). Estos estudios 

también se ocupan de la distribución de los delitos a lo largo de la vida y de su 

relación con la edad de los individuos. En conjunto esto hace que la edad sea 

una variable o concepto esencial en este ámbito (Piquero, Paternoster, Mazero-

lle, Brame y Dean, 1999). 

Aunque en general todos los autores asumen como válidos los resultados 

sobre la distribución por edades de la conducta delictiva, y que ésta describe un 

patrón relativamente estable en todas las sociedades y épocas, no existe por el 

contrario consenso en la interpretación de esta evidencia. Hirschi y Gottfredson 

(1983; Gottfredson y Hirschi, 1987; 1990) sostienen que no deben dedicarse es-

fuerzos al estudio de los efectos de la variable edad por dos motivos: (1) no tiene 
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interés teórico, y (2) en realidad las variaciones en la actividad delictiva a lo largo 

de la vida son consecuencia de otras variables de tipo constante y que serían las 

verdaderas causas explicativas de la conducta delictiva. Estos autores afirman 

que en realidad es la falta de auto-control la que explicaría las variaciones ob-

servadas en la conducta delictiva a lo largo del curso vital. Como consecuencia 

derivada de esta premisa Hirschi y Gottfredson afirman que los estudios longitu-

dinales están sobrevalorados, no tienen utilidad real y deberían ser abandonados 

por la investigación criminológica. Algunos autores, como por ejemplo Warr 

(2002), consideran que las variaciones en la actividad delictiva a lo largo de la 

vida parecen ser consecuencia de los cambios en las relaciones entre pares o 

iguales, antes que efecto directo de la edad. Así, según Warr (2002, p. 93) las 

variaciones en el contacto con iguales delincuentes, en especial durante la ado-

lescencia y primera juventud, explicarían los cambios en la actividad delictiva de 

los individuos. 

Las fuertes críticas que Hirschi y Gottfredson (1983) hicieron a la utilidad 

de la edad en la explicación de la conducta delictiva en el artículo Age and the 

Explanation of Crime sirvieron para que en los años 80 del pasado siglo se recu-

perase el interés por la relación entre ambos conceptos, dando un paradójico 

impulso al estudio de la edad en la investigación en carreras criminales. 

Las críticas de Gottfredson y Hirschi (1987; 1988) al paradigma de las 

carreras delictivas toman como base la explicación e interpretación de la curva 

de la delincuencia. Según estos autores, desde un punto de vista conceptual no 

existe diferencia apreciable entre prevalencia y frecuencia delictiva, y la implica-

ción individual en conductas delictivas es razonablemente estable a lo largo de 

la vida. Debido a ello, en su opinión es innecesario desarrollar costosos estudios 

longitudinales, dirigidos a recoger información sobre estas variables. Su reco-

mendación es que la criminología debería abandonar este tipo de investigacio-

nes para centrarse en el estudio de las teorías de la delincuencia a partir de 

investigaciones más sencillas de cariz transversal; estos estudios resultan mu-

cho más prácticos por la inmediatez de los resultados obtenidos y tienen un mu-

cho menor coste y esfuerzo para los investigadores, así como también para los 

sujetos participantes. Algunos autores han respaldado posteriormente en parte 
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la postura de Gottfredson y Hirschi sobre la irrelevancia de distinguir frecuencia 

y prevalencia, ya que ambos valores vendrían a definir esencialmente la misma 

realidad (Piquero et al., 2007). En cambio, el exhorto a abandonar los estudios 

longitudinales no ha recibido ningún apoyo. 

Así pues, a la vista de las numerosas investigaciones que se ocupan del 

análisis de la variable edad, la importancia de su relación con la conducta delic-

tiva en la actual criminología científica está fuera de toda duda (Piquero y Blums-

tein, 2007; Bouffard, 2009; Farrington, 2003; Laub y Sampson, 2003; Moffitt, 

1993). 

Uno de los conceptos más destacados de esta relación es el relativo a la 

edad de inicio de las actividades antisociales. Este concepto hace referencia a 

la identificación de la edad en que se manifiesta la criminalidad por primera vez 

(Hirschi y Gottfredson, 1983). 

La edad en la que se inicia la actividad delictiva ha sido señalada como 

uno de los mejores predictores del curso futuro de la carrera delictiva (Farrington, 

Loeber, Elliott, Hawkins, Kandel, Klein, McCord,… Tremblay, 1990; Farrington y 

Hawkins, 1991; Nagin y Farrington, 1992; Moffitt, 1993; Moffitt, Caspi, Rutter y 

Silva, 2001; Sutherland, Cressey y Luckenbill, 1992). Esta buena capacidad pre-

dictiva se ha demostrado tanto haciendo uso de datos oficiales como de datos 

auto-informados (Farrington, Jolliffe, Hawkins, Catalano, Hill y Kosterman, 2003). 

El concepto inicio está directamente ligado a la edad, y un inicio temprano 

en la conducta delictiva se asocia en numerosas investigaciones a una mayor 

duración y frecuencia de la carrera delictiva, a una mayor probabilidad de ser 

condenado y a una mayor reincidencia posterior (Blumstein, Cohen y Hsieh, 

1982; Blumstein et al., 1986; Farrington et al., 2003; Loeber y Le Blanc, 1990; 

Piquero et al., 2007; Farrington y Hawkins, 1991)2. 

                                            
2  Buena parte de los estudios señalados se realizaron con datos referidos a muestras de grupos de po-

blación juvenil (por ejemplo, en el estudio de Farrington et al. (2003) la edad límite se situó en 17 años) 
y por lo tanto las conclusiones extraídas de ellos no pueden ser directamente extrapolables a la pobla-
ción en general. Desde la perspectiva de las teorías del desarrollo y del curso vital no pueden darse por 
satisfactorios unos análisis que no tengan en cuenta la trayectoria vital completa de los delincuentes, o 
al menos una trayectoria tan amplia como sea posible. Como muestra de las limitaciones de los estudios 
circunscritos a grupos de jóvenes o adolescentes baste mencionar un solo dato: la edad media de los 
sujetos internados en prisión fue de 38,1 años para los sujetos recluidos en centros pertenecientes al 
sistema penitenciario catalán el último día del año 2015 (Descriptors estadístics de serveis penitenciaris 
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La edad de inicio de la conducta delictiva ha servido incluso para que Pat-

terson y Yoerger (1999) desarrollen una teoría que, de forma semejante a lo he-

cho por Moffitt (1993) con su modelo taxonómico (Vid. Apartado 1.2.5), establece 

dos grupos de delincuentes, en base a la edad en que dé comienzo la actividad 

delictiva. Estos autores caracterizan a los sujetos de inicio temprano con tenden-

cias agresivas y desafiantes en la interacción con otros, lo que provoca rechazo 

por parte de iguales pro-sociales, lo que lleva a su vez a estos sujetos a asociarse 

con otros de semejantes características y a la implicación en actividades antiso-

ciales y delictivas. Las circunstancias descritas abocan a estos sujetos a un ma-

yor riesgo de cronicidad y continuidad delictivas en la adultez. Los autores atri-

buyen las causas principales de la conducta antisocial al deficiente aprendizaje 

de auto y socio control, como consecuencia de un proceso de socialización defi-

ciente debido a prácticas de crianza parental ineptas que provocan conductas 

desafiantes y oposicionistas en los menores. Sin embargo, Piquero et al. (2007, 

p. 61) afirman que, pese a tratarse de uno de los más importantes predictores de 

las carreras criminales futuras, no está claro qué puede predecir una determi-

nada edad de inicio, ya que tanto la mayor frecuencia individual, severidad, du-

ración o diversificación han sido alegadas como consecuencia de los inicios tem-

pranos, pero sin que la investigación internacional haya podido ser concluyente 

en este punto. 

Pese a que la edad de inicio en la actividad delictiva es uno de los temas 

más estudiados en la literatura científica, o quizá precisamente por eso, los re-

sultados obtenidos son sumamente variados. En los diversos estudios esta va-

riabilidad viene determinada, fundamentalmente, por dos decisiones metodoló-

gicas: (1) la fuente de información que se escoja, y sus limitaciones intrínsecas; 

y (2) las conductas antisociales que se tomen en consideración como variables 

dependientes. 

                                            
i rehabilitació). A este respecto conviene atender a Cullen (2011) en su alegato en favor de la superación 
del modelo conceptual de la criminología basada en el estudio de la adolescencia, y en la sustitución de 
éste por el paradigma, mucho más completo y complejo, de las teorías del curso vital. 
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Así, por ejemplo, en relación con la primera de las decisiones metodoló-

gicas señaladas, Moffitt et al. (2001) utilizan varias fuentes de información que 

les ofrecen resultados dispares, 

A la edad de 15 años, solo el 4 por ciento de los chicos habían sido condenados, 
pero en cambio el 15 por ciento habían sido arrestados, el 23 por ciento habían 
sido diagnosticados [por trastornos de conducta recogidos en el DSM-IV] y el 80 
por ciento habían auto-informado del inicio de conductas ilegales (p. 82). 

En esta misma investigación podemos encontrar un ejemplo aplicable a la 

segunda decisión metodológica comentada más arriba. Tal y como se verá en el 

momento de describir el estudio Dunedin (apartado 1.2.4.), en ese trabajo se 

incluye un amplio conjunto de conductas delictivas que no se ajustan a nuestra 

cultura legal y óptica cultural. 

Otro elemento que debe ser tenido en cuenta es el rango de edad de los 

sujetos integrantes de las diversas investigaciones. Lo más frecuente es que la 

selección de los individuos se limite a aquellos que están en edad escolar y a 

grupos de sujetos que no superan los 21 años. Este criterio selectivo tiene efec-

tos directos en la observación de las edades de inicio en la conducta delictiva, al 

dejar fuera de los análisis a todos aquellos individuos que se incorporan a la 

delincuencia a edades más tardías. 

En lo tocante al uso de diversas fuentes de información, las más habitua-

les son las de carácter oficial (las relativas a arrestos policiales o condenas pe-

nales), aunque también se ha recurrido a los datos auto-informados. Las fuentes 

oficiales sitúan la edad de inicio media entre 3 y 5 años más tarde que los datos 

auto-informados por los participantes en las investigaciones (Loeber y Le Blanc, 

1990; Moffitt et al., 2001; Patterson y Yoerger, 1999; Piquero et al., 2007). 

1.2.2. Duración 

El término duración hace referencia al intervalo entre el inicio y el cese de 

la actividad delictiva. Como es lógico esta duración dependerá en gran medida 

no solo de la continuidad en las actividades delictivas, sino también de la super-

vivencia real o experimental de los sujetos en las investigaciones (Blumstein et 

al., 1986). 
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Al tratar la duración de la actividad delictiva un concepto asociado y esen-

cial es el de cronicidad. La cronicidad puede ser definida como la continuidad de 

la actividad delictiva a lo largo del tiempo. Así pues, la cronicidad no tiene una 

duración definida, es una sucesión de actos delictivos no concluida y persistente 

a lo largo del tiempo. 

La cronicidad se ha relacionado positivamente con un inicio más temprano 

en la actividad delictiva, mayor duración de las carreras delictivas y mayor impli-

cación en delitos violentos (Loeber y Farrington, 1998). 

En línea con lo previamente afirmado acerca de la relación entre la dura-

ción de las carreras y la edad de los sujetos, el estudio más importante llevado 

a cabo sobre este particular concluyó que las carreras delictivas son relativa-

mente breves, con una duración media de cinco años en los sujetos que se ini-

cian en la juventud, aunque esta duración es mucho más extensa para un grupo 

reducido de sujetos que continúan delinquiendo en la madurez (Blumstein et al., 

1982). Del conjunto de investigaciones realizadas se pueden extraer dos aspec-

tos principales: En primer lugar que la fuente y naturaleza de la variable criterio 

determinará el resultado; así por ejemplo los estudios cuyos datos se basan en 

condenas suelen hallar duraciones medias de las carreras delictivas mayores 

que aquellos estudios que se basan en medidas relativas a detenciones policia-

les. En segundo lugar, la duración depende también del tipo de delitos que se 

esté tomando en consideración; por ejemplo, Sampson y Laub (2003) encontra-

ron que, entre los delincuentes estudiados por los Glueck la duración media de 

las carreras era más amplia si se valoraba la delincuencia en general (25,6 años) 

que si se tenían en cuenta solo los delitos contra la propiedad (13,6 años), siendo 

incluso menor en el caso de los delitos violentos (9,2 años). 

La duración de la carrera delictiva queda determinada por el inicio, pero 

también por la finalización o abandono. Por esta razón un concepto directamente 

vinculado a los anteriores es el de desistimiento delictivo. No obstante, desde la 

perspectiva del curso vital el desistimiento ha sido menos estudiado aunque ac-

tualmente en España se están llevando a cabo numerosas investigaciones sobre 

los procesos de desistimiento (Cfr. Apartado 1.4). Una de las razones por las que 

este concepto ha sido poco estudiado es la dificultad para precisar la certeza del 
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desistimiento definitivo (Piquero et al., 2007), un inconveniente similar al que ya 

se ha visto en relación a la duración de las carreras criminales. 

El desistimiento se relaciona a su vez con la capacidad del sistema de 

justicia penal, ya sea en la justicia juvenil como en la adulta, para reducir la rein-

cidencia de los delincuentes condenados (Cullen, 2011; Cullen, Jonson y Nagin, 

2011). En este sentido, incluso se ha afirmado que el cumplimiento de penas 

privativas de libertad tiene efectos incentivadores de la conducta delictiva en los 

jóvenes delincuentes (Huizinga y Henry, 2008; Killias, Aebi y Ribeau, 2000), y 

que el endurecimiento de las sanciones penales para ellos no tiene efectos con-

cretos ni generales en el desistimiento delictivo (Redding, 2008). 

La prevalencia en población general de los delincuentes crónicos, o tam-

bién llamados criminales de carrera o persistentes, ha sido tratada por diversos 

autores (V. gr. Beaver, 2009; Blumstein et al., 1986; Moffitt, 1993; Wolfgang et 

al., 1972). La mayoría de ellos están de acuerdo en establecer una media situada 

en la horquilla entre el 5 y el 8% de la población y atribuirles hasta el 52% de los 

hechos delictivos en general y el 80% de los delitos más graves (Beaver, 2009; 

Farrington y West, 1993; Moffitt, 1993; Wolfgang et al., 1972). La categoría de 

delincuentes crónicos y los porcentajes descritos han sido validados también en 

investigaciones que han probado su consistencia intercultural, interracial e inter-

sexual; y esta corroboración se ha probado también cuando los datos provenían 

tanto de fuentes oficiales como de estudios auto-informados (Piquero et al., 

2007). 

La cronicidad, como dimensión de análisis criminológico, fue establecida 

por Wolfgang et al. (1972), quienes consideraron delincuentes crónicos a los su-

jetos, integrantes de una cohorte de 9945 varones nacidos en 1945 en Philadel-

phia, que habían sido detenidos en cinco o más ocasiones hasta la edad de 17 

años. Esta medida de cronicidad ha sido empleada por numerosas investigacio-

nes posteriores, y se ha convertido en base argumentativa para la implementa-

ción de medidas preventivas dirigidas a reducir la actividad delictiva de estos 

sujetos. El método más utilizado consiste en identificarlos precozmente y desa-

rrollar programas de prevención delictiva en base a los factores de riesgo que en 

mayor medida presenten (Shumacher y Kurz, 1999). 
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No obstante, algunos autores defienden que cinco detenciones es una 

medida arbitraria y que para una mejor definición de la cronicidad delictiva sería 

conveniente tener en cuenta también las variaciones que, con la edad, se produ-

cen en la frecuencia y gravedad de los delitos (Piquero et al., 2007, p. 123). 

Aun así, y pese al indudable interés que los delincuentes crónicos tienen 

para la criminología este grupo es uno de los que menos atención ha recibido 

por parte de los investigadores del curso vital (Farrington, 2001). Esta carencia 

de investigaciones tiene su causa en el hecho de que, al tratarse de un grupo 

estadísticamente marginal, no es accesible a través de estudios de cohorte, que 

son los más habituales en las investigaciones sobre las carreras criminales. 

1.2.3. Frecuencia 

En el estudio de las carreras delictivas la frecuencia se define como la 

reiteración de la actividad delictiva, o ratio delictiva individual, en base al número 

de delincuentes activos (Blumstein y Cohen, 1979; Blumstein et al., 1986; Blums-

tein et al., 1988; Piquero, 2000; Piquero et al., 2007). Tal y como ya se ha des-

crito, Blumstein y sus colaboradores propusieron el uso del estadístico lambda 

(λ) como medida estandarizada de la frecuencia delictiva individual (1986, p. 12; 

Blumstein, 2016). 

Este estadístico ayuda a aclarar la cuestión relativa a las causas de las 

variaciones observadas de la frecuencia delictiva, y en particular las tendencias 

descendentes que usualmente se observan en las carreras delictivas con la ma-

yor edad. Se plantea la cuestión de si estos descensos de frecuencia son debi-

dos a efectivos desistimientos delictivos o bien a un espaciamiento o enlenteci-

miento de la actividad delictiva de sujetos que, siguiendo activos, lo están con 

una menor intensidad o frecuencia. 

Inicialmente Blumstein y Cohen (1979) propusieron que λ se estimase a 

partir del historial de detenciones en el grupo de delincuentes activos en cada 

momento, excluyendo a los delincuentes encarcelados, algo que se vuelve a re-

petir en numerosos estudios posteriores (v. gr. Blumstein et al., 1982) y en tra-

bajos llevados a cabo por otros investigadores (Babinski, Hasrtsough y Lambert, 

2001). No obstante, diversas investigaciones han utilizado otro tipo de medidas 
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oficiales, como condenas, ya que, según se argumenta, las detenciones practi-

cadas por la policía pueden ser fruto de criterios operativos y selectivos que no 

necesariamente vayan a tener su correspondencia ulterior en condenas y, por lo 

tanto, en una mayor seguridad de la responsabilidad delictiva del sujeto (Elliott, 

Huizinga y Morse, 1986). Para estimar λ también se han utilizado medidas de 

auto-informe (Braiker et al., 1978; Piquero et al., 2007). 

El estudio de la frecuencia delictiva individual es sin duda relevante, al 

permitir dimensionar adecuadamente la reiteración delictiva de los individuos y 

contextualizarla con la prevalencia delictiva del entorno social en que esta acti-

vidad delictiva se produce; pero en ocasiones el estudio de la frecuencia delictiva 

individual aporta poco al conocimiento de la actividad delictiva más grave. Así, 

por ejemplo, Tremblay, Japel, Perusse, McDuff, Boivin, Zoccolillo y Montplaisir 

(1999) encontraron que aproximadamente el 90% de los niños sustraían cosas 

a otros. Atendiendo a la alta prevalencia de sustracciones observada, esta acti-

vidad debe ser entendida más como una conducta normal y propia del proceso 

de socialización, antes que como una manifestación de antisocialidad o de con-

ducta delictiva. Esta valoración se confirma con otros estudios donde la preva-

lencia delictiva llega a situarse en valores cercanos al 100% de los sujetos, como 

por ejemplo en el caso del estudio Cambridge, en el que Farrington, Piquero y 

Jennings  (2013, p. 30) encontraron valores de prevalencia del 93,3% para ocho 

tipos de delitos a lo largo de trayectorias vitales comprendidas entre 10 y 47 

años3. 

La frecuencia, valorada a lo largo del curso vital, parece sufrir pocos cam-

bios. Así, por ejemplo, Blumstein et al. (1986) apreciaron solo alguna variación a 

lo largo de la vida, y ello exclusivamente cuando la frecuencia era la referida a 

todos los delitos de forma combinada. En la teoría general de la delincuencia 

Gottfredson y Hirschi (1990) afirman que la conducta delictiva, independiente-

mente de la tendencia criminal de los individuos, baja en intensidad a medida 

que aumenta la edad de los sujetos; y que las variaciones apreciadas serían 

                                            
3  Conviene precisar que en este caso se consideró como actividad delictiva el uso de estupefacientes, 

siendo la prevalencia de esta actividad del 40%. No obstante, este estudio informa de valores muy su-
periores en otras actividades más claramente delictivas desde los parámetros culturales y jurídicos es-
pañoles, como sería el caso del vandalismo (74,6%) o las agresiones (73,3%). 
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debidas “al inexorable envejecimiento del organismo” (p. 141), mientras que la 

tendencia delictiva permanece relativamente estable a lo largo de la vida. 

Los valores de λ se prevén mayores en función del tipo y las característi-

cas de la muestra. Será mayor o se incrementará en una muestra de delincuen-

tes encarcelados que en otra de población en general, por lo que la frecuencia 

delictiva varía enormemente entre unos sujetos y otros, desde un único o unos 

pocos delitos a lo largo de la vida, hasta uno o más de uno al día. Son estos 

últimos sujetos los que con mayor frecuencia delinquen, los que más interés sue-

len tener para los investigadores y también para los sistemas de justicia penal 

(Piquero et al., 2007). 

1.2.4. Gravedad 

Por lo que respecta a la dimensión gravedad ésta hace referencia a la 

magnitud de la afectación personal o social de los delitos. Esta medida suele 

tener en cuenta la utilización de la violencia como elemento definidor básico de 

la gravedad de los hechos (Piquero et al., 2007). 

En relación con la gravedad de los delitos también se estudia el escala-

miento, o tendencia al aumento de la gravedad de los delitos a medida que la 

carrera criminal progresa. El escalamiento puede ser de signo positivo, es decir, 

de aumento de la gravedad, o negativo, esto es, de disminución de la misma. 

Según Beaver (2009) los delincuentes crónicos hacen un mayor uso de la 

violencia. Esta valoración corrobora la ya apuntada por Piquero et al. (2007), 

quienes concluyen que el mejor predictor de la comisión de delitos violentos es 

el número de condenas recibidas por el sujeto, por encima de otros determinan-

tes como que el sujeto hubiese tenido colaboradores a lo largo de su carrera 

delictiva o el inicio temprano en la delincuencia (p. 79). 

Otro de los aspectos relacionados con la gravedad es la especialización, 

y ello pese a la afirmación de Gottfredson y Hirschi (1990, p. 190), quienes de-

fienden la idea que los delincuentes no se especializan en ningún tipo de delito 

en particular y que, por lo contrario, delinquen tanto como pueden y cuando pue-

den. En relación con ello la gravedad de la actividad delictiva frecuentemente se 
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valora en base a la especialización en delincuencia violenta. También resulta de 

interés el estudio de los patrones de cambio, si es que dicho cambio se produce, 

y el de la relación entre variedad o diversidad delictiva y frecuencia (Francis y 

Humphreys, 2016). Junto al estudio de la especialización, la investigación se ha 

fijado también en su contrario, la variedad o diversificación delictiva. 

En buena medida los estudios existentes han venido a dar parcialmente 

la razón a Gottfredson y Hirschi, autores de la teoría general de la delincuencia. 

La mayoría de los delincuentes más frecuentes y crónicos varían los tipos de 

delitos que cometen, especialmente durante la juventud. No obstante, en mu-

chos delincuentes sí parece apreciarse una cierta tendencia a la especialización 

delictiva, que se observa en mayor grado conforme se alcanza la madurez vital 

y es más frecuente en el caso de los delincuentes adultos (Blumstein et al., 1986; 

Moffitt, 1993). También se ha encontrado una especialización relativa en sujetos 

que cometen ciertos tipos de delincuencia, este es el caso de la delincuencia 

doméstica (Bouffard y Zedaker, 2016). 

1.2.5. Coparticipación 

La comisión de delitos en solitario o en compañía de otros también ha sido 

objeto de análisis. Entre los jóvenes la presencia de codelincuentes4 es suma-

mente frecuente, y en cualquier caso mucho mayor que entre los adultos (Reiss 

y Farrington, 1991). 

Algunas teorías criminológicas ponen el acento en la presencia de copar-

tícipes en la actividad delictiva y los señalan como fuente incitadora de la moti-

vación delictiva, facilitadores de actitudes favorables a la delincuencia o instruc-

tores de las habilidades necesarias para delinquir (Akers, 1998; Sutherland et 

al., 1992). También en la teoría taxonómica de Moffitt (1993) están presentes los 

codelincuentes, aunque de forma restringida, ya que solo tendrían relevancia en 

el caso de los delincuentes limitados a la adolescencia; mientras que para el otro 

                                            
4  Los términos “codelincuencia” y “coparticipación” hacen referencia en esta tesis a la colaboración de 

dos o más sujetos en la comisión de un delito, sea ésta circunstancial o fruto de un acuerdo más dura-
dero. No se excluye la integración en organizaciones o grupos criminales, como sí se haría si se adop-
tase una perspectiva exclusivamente jurídica. Véase en este sentido la Circular 2/2011 de la Fiscalía 
general del Estado, sobre la reforma del código penal por Ley orgánica 5/2010 en relación con las orga-
nizaciones y grupos criminales. 
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gran grupo de delincuentes señalado por esta teoría, los persistentes, Moffitt 

afirma que no les son necesarios compañeros que inciten, animen o acompañen 

su actividad delictiva. 

La relación con otros delincuentes es uno de los mejores predictores de 

conducta delictiva y posiblemente, junto con la edad de inicio, el que más aten-

ción ha recibido de los investigadores a partir de los primeros estudios realizados 

por los miembros de la Escuela de Chicago y, de forma más intensa en este 

campo, por el matrimonio Glueck (1950). La fuerte correlación entre el número 

de amigos delincuentes que tiene un individuo y su conducta delictiva futura ha 

sido demostrada a través de numerosos estudios, y ello siguiendo diversos pro-

cedimientos y técnicas que incluyen el uso de datos oficiales de detenciones y 

condenas, así como de auto-informes (Warr, 2002). Además, las medidas de 

influencia de los iguales, considerando como tales el tiempo que los adolescen-

tes pasan con sus amigos, su exposición a amigos antisociales y el grado de 

compromiso con éstos, describen una curva similar a la observada en la con-

ducta delictiva general, con picos a edades muy semejantes. Todo ello lleva a 

Warr (2002) a afirmar que no existe una variable tan fuertemente correlacionada 

con la delincuencia en la adolescencia como el número de amigos delincuentes 

que un adolescente tiene. 

Sin embargo, las teorías del control vienen a defender lo contrario, y afir-

man que para la adquisición de amigos delincuentes sería condición necesaria 

la previa implicación delictiva de los sujetos (Hirschi, 1990; Serrano-Maíllo, 

2009a). 

En cuanto a la relación de la codelincuencia con la edad, las investigacio-

nes realizadas hasta la fecha sugieren que ésta es mucho más importante en la 

adolescencia y primera juventud, y que los sujetos que persisten tienen tenden-

cia a actuar mayoritariamente en solitario (Piquero et al., 2007; Reiss y Farring-

ton, 1991); aunque de forma aparentemente contradictoria también se afirma que 

los individuos con carreras más extensas son los que cuentan también con ma-

yor número de copartícipes (Piquero et al., 2007). 
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En conclusión, la mayor parte de la investigación internacional ha podido 

comprobar que existe una muy frecuente tendencia a delinquir en compañía, es-

pecialmente durante la adolescencia y la primera juventud (Warr, 2002). La co-

delincuencia tiende a disminuir a medida que los sujetos envejecen. Si se com-

para con los valores apreciados en la adolescencia y primera juventud, los resul-

tados relativos a delitos en compañía durante la edad adulta son claramente re-

siduales y quienes mayor número de copartícipes acumulan a lo largo de su ca-

rrera criminal son quienes tienen carreras más prolongadas (Piquero et al., 

2007). 

1.3.  Factores de riesgo 

Los estudios sobre la delincuencia, y en especial sobre las carreras delic-

tivas, analizan los denominados factores de riesgo como elementos individuales 

o sociales cuya presencia se asocia a una probabilidad incrementada de con-

ducta antisocial o delictiva (Farrington, 2005; Redondo, 2008a, 2015). Según 

Nguyen, Arbach-Lucioni y Andrés-Pueyo (2011, p. 277), lo que debemos enten-

der por factor de riesgo sería “cualquier característica o circunstancia detectable 

de una persona o grupo de personas que se sabe asociada con un aumento en 

la probabilidad de padecer, desarrollar o presentar un determinado criterio”. 

Andrews y Bonta (1994), en un modelo integrador y comprensivo de la 

conducta delictiva conocido como modelo de Riesgo-Necesidades-Responsivi-

dad, mediante el cual explican la adquisición y el mantenimiento de la conducta 

delictiva, establecieron una clasificación de los factores de riesgo. En primer lu-

gar, distinguieron entre dos tipos de factores: (1) los de carácter estático, que 

formarían parte del pasado del individuo o que, debido a su propia naturaleza, 

no pueden ser modificados; y (2) los de tipo dinámico, que sí son susceptibles 

de cambio mediante la intervención o gracias a la experiencia. A estos últimos 

es a los que los autores denominan “necesidades criminógenas”, y que consti-

tuirían las variables predictoras de la delincuencia y la reincidencia que pueden 

ser objeto de intervención con relativa expectativa de éxito (Redondo, 2008b). 

Ambos tipos de factores parecen tener un efecto equivalente en términos predic-

tivos sobre la reincidencia, aunque no todos los factores de riesgo predicen en 
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igual medida la delincuencia y la conducta violenta en particular (Gendreau, Little 

y Goggin, 1996; Nguyen et al., 2011). 

Así pues, la multiplicidad de variables que pueden constituir factores de 

riesgo es ciertamente amplia. Por poner solo algunos ejemplos destacados: el 

sexo; la edad, tanto la actual en el momento de la evaluación como la que con-

taba el sujeto en el inicio de la actividad delictiva; variables relativas a la perso-

nalidad, como la impulsividad o la tendencia al riesgo y de forma muy acentuada 

la constelación de rasgos que caracterizan la psicopatía; el número de amigos 

delincuentes, y también la intensidad y prioridad de esas relaciones de amistad; 

numerosos factores familiares, en especial los ligados a la crianza y la supervi-

sión de los menores en desarrollo; el grado de ajuste y apoyo social experimen-

tado; el abuso de sustancias o, finalmente, disponer de un patrón de personali-

dad antisocial (Andrés-Pueyo y Redondo, 2004a; Andrés-Pueyo y Redondo, 

2004b; Campbell, Webster, Koziol-MacLain, Block, Campbell, Curry, Gary,… 

Sharps, 2003; Case y Haines, 2009; Dolan y Doyle, 2000; Douglas y Webster, 

1999; Ellis, Beaver y Wright, 2009; Farrington, 1998b; Farrington, 2007; Farring-

ton y Coid, 2003; Farrington y West, 1993; Gendreau et al., 1996; Hanson, 2005; 

Herrenkohl, Maguin, Hill, Hawkins, Abbott y Catalano, 2000; Loeber, Farrington, 

Stouthamer-Loeber, Moffitt, Caspit, White, Wei y Beyers, 2003; López y Andrés-

Pueyo, 2007; Nguyen et al., 2011; Ozer y Benet-Martínez, 2006; Pérez, Martínez 

y Redondo, 2007; Redondo, 2002, 2008a, 2015; Redondo y Garrido, 2013; Soler 

y García, 2007). 

Según Hawkins y Herrenkohl (2003) los tres principales factores de riesgo 

de la conducta antisocial adulta son observables en la conducta escolar de cier-

tos alumnos: la conducta agresiva persistente, el fracaso escolar y la poca vin-

culación con la escuela. Así pues, es razonable sostener, junto a Pepler, Craig, 

Connolly, Yuile, McMaster y Jiang (2006), que existe una continuidad en la con-

ducta agresiva desde la infancia. De forma tal que las conductas identificadas 

como propias del acoso entre iguales pueden apreciarse también en las conduc-

tas de acoso sexual, agresión y hostigamiento en el ámbito de las relaciones de 

pareja, en el trabajo, en fenómenos como la violencia de género y otras formas 

de abuso. 
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La ordenación y racionalización de estos múltiples factores es pues una 

tarea necesaria, y a ella se han dedicado muchos autores. Por ejemplo, Andrews 

y Bonta, quienes en el trabajo ya mencionado (1994) postulan que existirían 

“cuatro grandes” factores de riesgo. Estos son: (1) cogniciones antisociales, se 

trataría de actitudes, creencias, valores y racionalizaciones que nutrirían de 

apoyo la conducta delictiva de los sujetos, a la vez que también se incluirían aquí 

estados emocionales y cognitivos de ira, resentimiento y rebeldía hacia el sis-

tema penal y la identificación del sujeto con el rol del delincuente; (2) redes o 

vínculos antisociales, establecidas con sujetos delincuentes al tiempo que se 

produciría el aislamiento de los individuos con actitudes y conductas pro-socia-

les, lo que procuraría un reforzamiento social de la conducta delictiva; (3) historia 

individual de conducta antisocial, las más de las veces con inicio temprano y 

persistencia y variedad de conductas antisociales en diferentes contextos y si-

tuaciones; y finalmente, (4) patrón de personalidad antisocial, evidenciado me-

diante la presencia de un trastorno de personalidad antisocial según criterios 

diagnósticos o patrón habitual y generalizado de bajo autocontrol, conducta pro-

blemática en la infancia, impulsividad, hostilidad, baja empatía, búsqueda de 

sensaciones y comportamiento antisocial. 

La clasificación de Andews y Bonta se completa con otras cuatro áreas, 

llegando a un total de “ocho grandes” con los que, según los autores, se logra 

mayor capacidad predictiva en el modelo que proponen. Estas cuatro serían cir-

cunstancias problemáticas en diversas áreas de desarrollo vital: (5) en el ámbito 

familiar, sustanciada en mala calidad de las relaciones paterno-filiales o con otros 

familiares cercanos, incluidas las parejas sentimentales; (6) en la escuela o en 

el trabajo, evidenciadas en inestabilidad y bajo rendimiento y satisfacción acadé-

mica y/o laboral; (7) en el tiempo libre y espacios de ocio, mediante baja implica-

ción y satisfacción en el desarrollo de actividades no ligadas a conductas antiso-

ciales o delictivas; y (8) el abuso de sustancias, con la presencia de problemas 

de consumo y dependencia al alcohol y otras drogas.

De modo complementario al concepto de factores de riesgo se ha sumado 

más recientemente el de factores de protección. Los factores de protección se 

definen como aquellos elementos asociados a una reducción de la probabilidad 
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de la conducta antisocial (Loeber et al., 2003; Lösel y Bender, 2003). Hasta 

ahora, el método de trabajo más común en este campo ha sido el de considerar 

ambos tipos de factores como entidades nosológicas diferentes y en gran parte 

independientes: mientras que los factores de riesgo podrían empujar al individuo 

hacia la conducta antisocial, los factores de protección lo sustraerían de la con-

ducta criminal (Loeber et al., 2003). 

Incorporando a su trabajo los factores de protección también Redondo 

(2015) ofrece un criterio clasificatorio sobre los factores de riesgo, tal y como se 

detalla en el apartado 1.2.6. Cabe únicamente de momento anticipar que este 

modelo tiene como novedad no solo la clasificación tripartita de las fuentes de 

riesgo en aquellas que tienen naturaleza o etiología (a) personal, (b) social o (c) 

en las oportunidades delictivas, sino muy especialmente, la condición dimensio-

nal de las fuentes de riesgo. Razón por la cual los riesgos no pueden ser evalua-

dos ni de forma aislada, sin tener en cuenta los factores de protección, ni debe-

rían ser analizadas como variables dicotómicas, en las que la ausencia o pre-

sencia de los mismos se reduce a un modelo maniqueo, binario de simple todo 

o nada, sin posible gradación intermedia (Cuaresma, 2009; Pérez-Ramírez, 

2012; Redondo, 2008a; 2015). 

La investigación sobre los factores de riesgo y protección ha sido un gran 

avance tanto en criminología como en psicología de la delincuencia, y en la ac-

tualidad es un tema relevante en ambas disciplinas.

Farrington (2001) llama a esta reciente tendencia a la identificación y uti-

lización de los factores de riesgo para la prevención y tratamiento de la delin-

cuencia, el paradigma del factor de riesgo. La idea básica del mismo es identificar 

los factores clave en la conducta delictiva y diseñar y utilizar los métodos de 

prevención más adecuados para actuar. Los análisis de los factores de riesgo y 

protección han enriquecido sustancialmente el conocimiento actual sobre carre-

ras delictivas, por lo que el estudio de la delincuencia es ahora un campo más 

preciso y operativo al introducir elementos de valoración mucho más detallados 

y operativos que algunos constructos tradicionales, tales como potencial antiso-

cial o propensión criminal (Farrington, 2005, 2007; Piquero et al., 2013; Soothill, 

Fitzpatrick y Francis, 2009). 
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Como fruto del trabajo realizado en torno a los factores de riesgo y pro-

tección se ha desarrollado una serie de instrumentos de valoración del riesgo de 

violencia y reincidencia delictiva. De entre estos instrumentos destacan los 

siguientes: Psycopathic Check List Revised (PCL-R; Hare, 1991), Historical, Clin-

ical, Risk Management-20 (HCR-20; Webster, Douglas, Eaves y Hart, 1997), Vi-

olence Risk Appraisal Guide (VRAG; Quinsey, Harris, Rice y Cromier, 1998), 

Spousal Assault Risk Assessment (SARA; Kropp, Hart, Webster y Eaves, 1999) 

o Sexual Violence Risk-20 (SVR-20; Boer, Hart, Kropp y Webster, 1997). Estos 

instrumentos suelen requerir al evaluador que valore la presencia o ausencia de 

cada ítem de riesgo incluido en el instrumento. Ello implica que en la práctica la 

mayor parte de las herramientas consideren los factores de riesgo como varia-

bles dicotómicas o, a lo sumo, variables ordinales con tres categorías de riesgo 

(Ausencia del ítem, Presencia, Presencia intensa o cualificada), en lugar de tra-

tarlas como dimensiones continuas, cuya magnitud puede ser diversa y, además, 

cambiar a lo largo de la vida de las personas (Loeber et al., 2003; Redondo, 

2008a). Este tratamiento, como ya se ha sugerido más arriba, pese a haberse 

revelado muy operativo, implica una relativa pérdida de información respecto a 

los valores de carácter continuo que, conteniendo toda o prácticamente toda la 

información, deberían predecir mejor la ocurrencia de las conductas antisociales. 

De acuerdo con el estado actual de la investigación internacional en ca-

rreras criminales, patrones delictivos y criminología del desarrollo, los factores 

de riesgo más relevantes para el comportamiento criminal se pueden identificar 

mediante el estudio del desarrollo de la vida y la participación previa en activida-

des delictivas de los delincuentes (Farrington, Coid, Harnett, Jolliffe, Soteriou, 

Turner y West, 2006; Thornberry y Krohn, 2005); son, entre otros, la familia y las 

circunstancias adversas de crecimiento, la pobreza, la impulsividad, los estilos 

parentales de crianza inadecuados y el bajo rendimiento escolar, el contacto con 

individuos antisociales, además claro de la conducta antisocial previa (Cleve-

land, Feinberg, Bontempo y Greenberg, 2008; Dolan y Doyle, 2000; Douglas y 

Webster, 1999; Farrington, 2007; Hanson, 2005; Loeber et al., 2003; Ozer y Be-

net-Martínez, 2006; Redondo, 2008a, 2015; Rennie y Dolan, 2010). 
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La potencia predictiva de los diferentes factores en la delincuencia más 

severa y violenta es variada, no superando en ningún caso valores de correlación 

superiores al .40 (Lipsey y Derzon, 1997), lo que hace posible afirmar que un 

solo factor no puede ser causa explicativa plena y suficiente de la conducta de-

lictiva. 

Siguiendo la clasificación de factores de riesgo que propone Redondo en 

la teoría del Triple Riesgo Delictivo (2008a; 2015; Redondo y Garrido, 2013), se 

han agrupado a continuación estos factores para una explicación más detallada. 

1.3.1. Factores de riesgo de tipo individual ligados a la personalidad 

Pese a que en muy buena medida la tradición de criminología sociológica 

(Sutherland et al., 1992) prescinde de la personalidad como variable predictiva 

de la conducta delictiva, y autores como Gottfredson y Hirschi (1990, p. 109) 

sostienen que no ha sido posible identificar ningún rasgo de la personalidad sus-

tancialmente correlacionado con la tendencia delictiva, los factores de riesgo li-

gados a la personalidad de los delincuentes están presentes de una forma des-

tacada en la literatura criminológica actual (Eysenck, 1964; Moffitt, 1993; Moffitt 

et al., 2001; Moffitt, Ross y Raine, 2011). 

La asociación inversa entre la edad de inicio y la persistencia en la con-

ducta delictiva ha sido atribuida a las diferencias individuales persistentes en el 

tiempo (Nagin y Farrington, 1992), unas diferencias que se concretan por ejem-

plo: en déficits neurológicos desde edad temprana (Moffitt, 1992), niños proble-

máticos o pobres habilidades psicomotoras (Farrington y Hawkins, 1991) y, so-

bre todo, alta impulsividad (Case y Haines, 2009; Soothill et al., 2009; DeLisi y 

Beaver, 2011). A estos deben sumarse los que de forma dinámica, a lo largo del 

curso de la vida, se vayan produciendo y tengan la capacidad de alterar la per-

sonalidad de los individuos (Ray y Richardson, 2017). 

1.3.2. Familia y crianza 

Son numerosos los diferentes aspectos propios de la familia que guardan 

relación con la conducta delictiva. Algunos de ellos son: la experiencia de violen-

cia familiar, el abuso infantil, la influencia de las parejas en la implicación en actos 
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delictivos o el estilo parental de crianza, incluyendo aspectos tales como la cali-

dez parental, el control y supervisión de actividades o la existencia de disciplina 

familiar y su consistencia.  

En cuanto a los estilos de crianza es ya clásica la clasificación propuesta 

por Maccoby y Martin (1983, citado por Simons, 2009, p. 69), quienes afirman 

que, a partir de dos dimensiones de crianza, responsabilidad y exigencia5, se 

desarrollan cuatro posibles estilos de crianza: 

1. Permisivo – Padres que son altamente responsables pero bajos en 

exigencia. 

2. Autoritario – Padres con baja responsabilidad, pero con alta exi-

gencia. 

3. Negligente – Padres con bajos niveles de responsabilidad y exigen-

cia. 

4. Autoritativo – Padres que ejercen altos niveles de responsabilidad 

y exigencia. 

Los modelos parentales inadecuados (1 a 3) han sido señalados como 

potentes predictores de delincuencia. Así, por ejemplo, Farrington y Hawkins 

(1991) encontraron que unos padres autoritarios eran precursores de condenas 

a temprana edad. 

Gottfredson y Hirschi (1990) señalan en su teoría general de la delincuen-

cia la ineficiente crianza como la causa más importante de la falta de auto-control 

en los sujetos, fundamentalmente hasta los 8 o 10 años, edad a partir de la cual 

la capacidad de autocontrol ya queda modelada y muy consolidada. Pese a su 

resistencia por emplear la expresión “factores de riesgo”, estos autores descom-

ponen el modelo de crianza ineficiente en diversas variables o elementos: apego 

de los padres con los hijos; supervisión parental deficiente; reconocimiento de la 

conducta desviada; castigo de los actos desviados; criminalidad de los padres; 

tamaño de la familia; familia monoparental y madres que trabajan fuera de casa, 

                                            
5  De acuerdo con los autores aludidos, responsabilidad consiste en la medida en que los padres son 

accesibles, cálidos, ofrecen apoyo y están en sintonía con las necesidades del niño. Por su parte, exi-
gencia hace referencia al grado en que los padres ejercen control sobre el niño a través de la supervi-
sión, los esfuerzos de disciplina, y la voluntad de imponer consistentemente consecuencias frente a los 
incumplimientos de los comportamientos deseados. 
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esto último por cuanto reduce su capacidad para supervisar la conducta de los 

hijos. 

Asimismo, para Hirschi (1969), una efectiva supervisión de los hijos im-

plica el establecimiento de barreras de restricción, limitando la exposición de los 

adolescentes a iguales delincuentes, reduciendo sus oportunidades delictivas 

por el sencillo mecanismo de pasar tiempo con ellos o bien promoviendo mode-

los pro-sociales con su propio ejemplo. Los lazos y el apego que los adolescen-

tes sientan por sus progenitores, o figuras que los sustituyan, ejercen un efecto 

protector respecto a la relación con iguales delincuentes, al promover entre los 

adolescentes la evitación de éstos para procurar no desagradar a sus progenito-

res y perder su aprobación y afecto. El efecto inhibidor de la moral parental se 

extiende más allá del contacto directo con los hijos al provocar que los padres 

estén psicológicamente presentes (Hirschi, 1969, p. 88), y ello implica inevitable-

mente un previo ejercicio de supervisión. La importancia de la relación entre pa-

dres e hijos, en relación con la implicación delictiva de éstos, se extiende más 

allá de la adolescencia de los individuos (Johnson, Giordano, Longmore y Man-

ning, 2016). 

La menor implicación educativa de los padres ha sido identificada también 

como un fuerte predictor de la más temprana imposición de condenas a los hijos 

(Farrington y Hawkins, 1991). El respaldo empírico al respecto es firme, y se 

puede concluir por ello con Warr (2002; 2005) que existe una intensa y consis-

tente evidencia de una relación inversa entre el apego a los padres y tener ami-

gos delincuentes, así como en el hecho de implicarse en conductas delictivas. 

De este modo la cantidad de tiempo pasado con los padres es una variable de 

protección de primer orden. 

La familia, y particularmente la capacidad de supervisión que los padres 

puedan ejercer sobre las actividades de sus hijos, es también señalada como 

elemento sustancial en la obra de los Glueck (1950; 1968b), quienes afirman que 

hay una relación etiológica entre patología familiar y delincuencia (1964b, p. 69); 

así como que “Parece claro, por tanto, que los chicos delincuentes, mucho más 

que los no delincuentes, crecieron en un ambiente familiar no favorable para el 
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desarrollo de jóvenes felices y emocionalmente bien integrados, condicionados 

a la obediencia de la autoridad legítima” (1950, p. 133). 

La influencia de la familia, desde la perspectiva de la criminología del 

curso vital, no puede ser vista de forma aislada sino como parte de un continuum 

que tiene su prolongación con la creciente influencia de los iguales, para seguir 

a continuación, en la mayoría de los casos, con la de la familia adquirida. Fa-

rrington (1998a) lo resume con las siguientes palabras: 

Desde el nacimiento, los hijos están bajo la influencia de los padres, quienes 
generalmente les disuaden de delinquir. No obstante, durante la adolescencia, 
los jóvenes se separan gradualmente del control de sus padres y son influencia-
dos por sus iguales, quienes pueden fomentar la delincuencia en muchos casos. 
A partir de los 20 años, la conducta delictiva declina otra vez al tiempo que la 
influencia de los iguales deja paso a un nuevo conjunto de influencias familiares 
contrarias a la delincuencia, este cambio tiene su origen en cónyuges y parejas 
de hecho (p. 360). 

En conjunto las teorías criminológicas sugieren que una crianza ineficiente 

aumenta el riesgo de conductas problemáticas de los hijos y, más concreta-

mente, de implicación en conductas delictivas tanto en la adolescencia como en 

la edad adulta (Simons, 2009). Todo ello guarda relación, y en cierto modo se 

aúna, con la socialización de los individuos en la familia. Los procesos de socia-

lización familiar pueden ayudar a explicar no solo la implicación delictiva sino 

también la disparidad entre sexos en dicha implicación (Realpe y Serrano, 2016). 

La criminología del curso vital integra la influencia de la estructura familiar, 

que afecta a su vez a la capacidad paterna de supervisión y, en consecuencia, 

la exposición a amigos delincuentes. Este hecho puede explicar la correlación 

observada frecuentemente entre ratios de delincuencia y ratios de divorcio y 

otras formas de desestructuración familiar, y muy particularmente en el caso de 

los delitos violentos (Ellis et al., 2009; Farrington, 1998b; He, Cao, Wells y Ma-

guire, 2003; Lester y Yang, 1998). La ausencia de un progenitor puede represen-

tar una dificultad añadida para la capacidad del progenitor restante para super-

visar la conducta de los hijos, una situación que se agrava si el progenitor res-

ponsable de esta supervisión trabaja fuera de casa para sostener económica-

mente a la familia (Warr, 2002; 2005). 
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En suma, la relevancia de la familia está ampliamente representada y 

acreditada en la teoría criminológica actual, y ello alcanza incluso a la influencia 

recíproca entre padres e hijos. Sampson y Laub (1993; Laub y Sampson, 2003) 

aducen que la conducta de los hijos influye a su vez a los progenitores tanto 

como lo hace la de los padres a los hijos, provocando al tiempo la reacción de 

aquellos y la adquisición de etiquetas o marcas negativas por parte de éstos. 

1.3.3. Trabajo y escuela 

Otros de los factores de riesgo frecuentemente utilizados por la literatura 

criminológica son los relativos a la escuela y al desempeño de un trabajo o em-

pleo, y ello de forma consecutiva a lo largo de la vida. Así, que el sujeto se integre 

de forma adecuada en la escuela, sienta adherencia por esta institución y sus 

profesores, mantenga relaciones satisfactorias y no conflictivas con sus compa-

ñeros o finalice los estudios, son todos ellos factores de protección que reducen 

las posibilidades de implicarse en actividades marginales y/o delictivas, y por 

supuesto sus contrarios han sido señalados como factores de riesgo (Crews, 

2009; Sampson y Laub, 1993; Laub y Sampson, 2003; Rud, van Klaveren, Groot 

y van den Brink, 2016). Por su parte, que el sujeto disponga o no de trabajo, 

llegado el momento vital de poder desempeñarlo, tendría el mismo efecto alter-

nativo (Piquero et al., 2007; Sampson y Laub, 1993; Laub y Sampson, 2003). 

La presencia de la escuela como elemento de generación de factores de 

riesgo es también una constante para Gottfredson y Hirschi (1990), quienes con-

sideran esta institución como un elemento fundamental en el desarrollo de un 

suficiente auto-control para aquellos sujetos que no hayan sido conveniente-

mente socializados en el seno de la familia. Así, en su teoría general de la delin-

cuencia, consideran que el vínculo que el sujeto pueda establecer con la escuela, 

en términos de satisfacción, compromiso y rendimiento, es un predictor del delito 

(p. 105-107). 
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1.3.4. Amigos y grupo de iguales 

La noción de la influencia de los amigos o iguales en la conducta delictiva 

de los individuos forma parte también de los factores de riesgo más extendidos 

y bien aceptados por la literatura criminológica. 

Desde que en la década de los años 30 del pasado siglo Shaw y McKay 

constataran que más del 80 por ciento de los jóvenes delincuentes cometían 

delitos en compañía de cómplices (Warr, 2002), la mayor tendencia de los ado-

lescentes a cometer delitos en grupo antes que en solitario ha sido bien aceptada 

por la literatura criminológica (Brown, Esbenson y Geis, 2010; Ellis et al., 2009; 

Glueck y Glueck, 1950; Gottfredson y Hirschi, 1990; Lilly et al., 2011; Siegel, 

2006; Tittle y Paternoster, 2000; Warr, 2002; 2005). Pese a que existen delitos 

con menor frecuencia de coparticipación, como pueden serlo el hurto en las tien-

das o las agresiones, se ha llegado incluso a afirmar que la delincuencia, espe-

cialmente la protagonizada por adolescentes y jóvenes, tiene una naturaleza 

eminentemente grupal (Tittle y Paternoster, 2000); hasta el punto que los delitos 

más frecuentes entre los menores son los cometidos en grupo, mientras que los 

cometidos en solitario no se hacen más frecuentes hasta el final de la adoles-

cencia y el inicio de la juventud (Reiss, 1986; Reiss y Farrington, 1991; Warr, 

2002). 

No obstante, existe controversia acerca de la prioridad entre la adquisición 

de las amistades antisociales y el inicio de la actividad delictiva. A este respecto, 

se han desarrollado dos líneas teóricas: la primera de ellas es la de quienes 

defienden que son las amistades antisociales las que preceden el inicio de la 

actividad delictiva; dentro de esta categoría se encontrarían los autores de algu-

nas de las teorías más importantes como son Edwin Sutherland con la teoría de 

la asociación diferencial, y Ronald Akers autor de la teoría del aprendizaje. Se-

gún estas teorías la conducta delictiva es aprendida de otros, del mismo modo 

que se aprenden la mayor parte de conductas humanas (Brown et al., 2010; Lilly 

et al., 2011; Redondo y Garrido, 2013; Siegel, 2006; Warr, 2002). La otra postura, 

la encarnada en mayor medida por los defensores de la teoría del control, pro-

mueve justamente lo contrario: serían los individuos con conductas antisociales 

y delictivas los que de forma activa buscarían contacto y relación con sujetos con 
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los mismos intereses y conductas (Glueck y Glueck, 1950; Gottfredson y Hirschi, 

1990; Hirschi, 1969). Gottfredson y Hirschi también afirman que los lazos de 

amistad entre los miembros de los grupos de delincuentes suelen ser débiles, y 

que no se caracterizan por distribuir sus funciones de forma organizada (1990, 

p. 159). 

Yendo un poco más allá, Thornberry y sus colaboradores defienden que 

la relación con amigos delincuentes lleva a los individuos a la delincuencia y ésta 

incrementa las probabilidades de adquirir nuevos amigos delincuentes, ya que 

dicha conducta estaría inserta en un sistema de relaciones y efectos causales 

que se refuerzan y promueven unos a otros (Thornberry, Giordano, Uggen, Mat-

suda, Masten, Bulten, Donker… Redondo, 2013; Thornberry, Lizotte, Krohn, 

Farnworth y Jang, 1994). 

Se afirma incluso que la presión ejercida en los adolescentes por sus igua-

les delincuentes es tan importante que aquellos inducidos por éstos a cometer 

delitos sólo pueden abstraerse de su influjo evitando la compañía de los amigos 

delincuentes (Warr, 1993). 

En cualquier caso, la mayor frecuencia de coparticipación entre los delin-

cuentes más jóvenes está fuera de toda duda y ésta ha sido atribuida a diversas 

causas, por ejemplo las siguientes: la necesidad de realizar actos que serían 

más difíciles de ejecutar en solitario (Gottfredson y Hirschi, 1990); la aprobación 

o falta de reproche por parte del grupo de amigos a la conducta delictiva desa-

rrollada por el individuo (Agnew, 1992; 2015) en una suerte de cobertura moral 

sobre su conducta delictiva (Warr, 2002); o la convergencia de oportunidades en 

el espacio-tiempo de delincuentes motivados, objetivos convenientes y la ausen-

cia de guardianes capaces (Cohen y Felson, 1979), lo que implica en muchos 

casos la necesaria colaboración de diversos sujetos. Tal y como lo expresa Warr: 

“Algunos delitos requieren la cooperación del grupo para su comisión, lo que 

significa que dependen de vigías, mano de obra adicional, para la intimidación o 

la defensa colectiva [...], o cómplices con conocimientos especializados” (2002, 

p. 84), siendo la propia convergencia de diversos sujetos motivados para delin-

quir una oportunidad en sí misma. 
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1.3.5. Entorno de desarrollo 

Mención aparte merece el entorno de desarrollo de los sujetos, la influen-

cia del barrio, hábitat o ecosistema vital en que se desenvuelven en su día a día 

y en el cual se producen sus procesos de socialización. Los correlatos entre de-

lito y los entornos en los cuales viven los sujetos que los protagonizan han sido 

extensamente estudiados por los criminólogos y sociólogos desde la época de 

los primeros trabajos de Guerry y Quetelet, quienes hallaron por primera vez 

relación entre los índices de delincuencia regionales y las condiciones sociales 

(Maguire, Morgan y Reiner, 2012; Quetelet, 1984 [1831]; Redondo y Garrido, 

2013; Siegel, 2006); y que recibieron un decisivo impulso con los trabajos del 

grupo de sociólogos de la Escuela de Chicago, con autores como Burguess, 

Park, Shaw y McKay a la cabeza. 

El estudio de la influencia del entorno en la conducta delictiva ha dado 

como resultado importantes formulaciones teóricas, entre las que destacan la 

teoría de la desorganización social (Maguire et al., 2012; Redondo y Garrido, 

2013; Siegel, 2006; Vold, Bernard y Snypes, 2002) y la teoría de la eficacia co-

lectiva (Sampson, Raudenbush y Earls, 1997). En esta última se considera que 

la cohesión social en una comunidad, combinada con su deseo de actuar en 

apoyo del beneficio común pueden explicar no solo el vínculo entre las condicio-

nes estructurales de la comunidad y los índices de delincuencia que experi-

menta, sino también el bienestar experimentado en dicha comunidad. 

Así pues, la investigación ha evidenciado que los barrios y comunidades 

desorganizadas y que padecen desventajas sociales tienden a contar con resi-

dentes menos vinculados con los demás, faltos de recursos, con redes sociales 

limitadas o disminuidas y que tienden a no establecer lazos de confianza con los 

vecinos (De Coster, Heimer y Wittrock, 2006; Ellis et al., 2009; Hawkins, Herren-

kohl, Farrington, Brewer, Catalano, Harachi y Cothern, 2000; Herrenkohl et al., 

2000; Vander Ven y Cullen, 2004). Los habitantes de estos barrios tienen menor 

tendencia a actuar como agentes de control informal que se impliquen con los 

problemas sociales de la comunidad y, por lo tanto, actúan en menor medida 

cuando problemas como la delincuencia juvenil aparecen. Posiblemente la mejor 



Carreras criminales y principales factores de riesgo en delincuentes violentos Capítulo 1 

__________ 

35 

formulación que explica el mecanismo mediante el cual se vinculan las caracte-

rísticas de los barrios y comunidades con la conducta delictiva sea la teoría del 

aprendizaje social propuesta por Akers (1998). Para este autor los niños y ado-

lescentes aprenden conductas pro-normativas por asociación, observación di-

recta y exposición a otros. De igual forma aprenden los métodos, razones, justi-

ficaciones y definiciones necesarios para delinquir. Las variaciones en la estruc-

tura social, la cultura y los lugares donde se desarrolla la vida de un individuo, y 

por tanto también de los grupos en los que éste se integra, explicarían los dife-

rentes índices delictivos. 

1.3.6. Oportunidades delictivas 

Las perspectivas teóricas de las oportunidades y de las actividades ruti-

narias ponen el foco en el delito, antes que en el delincuente, y desde esta orien-

tación las características del entorno, de la víctima o del objetivo son decisivas 

en el hecho delictivo (Cohen y Felson, 1979; Gottfredson y Hirschi, 1990; Medina, 

2011; Serrano-Maíllo, 2009b). 

Hasta cierto punto las teorías del curso vital han obviado el estudio de las 

oportunidades como elemento esencial en el análisis de la conducta criminal 

(Sullivan y Piquero, 2016). No en vano, desde un punto de vista metodológico, 

resulta extremadamente difícil valorar las oportunidades delictivas presentes en 

la trayectoria criminal de un individuo. Una opción es medir la conciencia que de 

estas oportunidades puedan tener los sujetos. Esta conciencia de oportunidad 

delictiva puede ser analizada desde dos perspectivas diferentes, pero al tiempo 

complementarias. Por un lado, en tanto que riesgo, atendiendo al hecho que una 

mayor concentración de oportunidades objetivas causa un incremento de las pro-

babilidades de cometer un hecho delictivo, esto es, un incrementado grado de 

exposición por contacto. La segunda dimensión o perspectiva hace referencia a 

algo mucho más sugerente, aunque también más especulativo: la misma con-

ciencia de la oportunidad percibida es un elemento sustancial y que debe ser 

tenido muy en cuenta; ya que la propia manifestación de que un sujeto tenga 

conciencia de las oportunidades circundantes para delinquir puede ser indiciario 
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de su interés por aprovecharlas, de la voluntad de construir un espacio personal 

ad hoc en el que desarrollar y acrecentar los riesgos personales. 

Según Serrano-Maíllo (2009b) metodológicamente se produce una apa-

rente indiferenciación entre motivación y oportunidad, ya que parecen actuar de 

forma conjunta, cuando no ser la misma cosa o estar asimiladas y, por lo tanto, 

motivación y oportunidad harían referencia al mismo concepto. 

Por su parte, Redondo (2015, p. 206) ha definido operativamente las opor-

tunidades delictivas como “aquellos estímulos presentes en un ambiente o con-

texto, físico o virtual, que anteceden a concretos delitos y los hacen más proba-

bles”. Esta definición supone asumir como implícita cierta motivación del indivi-

duo en el momento previo a la comisión de un delito y diferencia ambos concep-

tos. Para este autor esta complejidad conceptual no es otra cosa que un pro-

blema metodológico, acerca de la medición independiente de las variables moti-

vación y oportunidad, antes que un verdadero problema sustantivo de solapa-

miento de ambas. 

Otra opción ha sido la de las teorías ambientales, según las cuales el au-

mento de la facilidad para cometer un delito correlacionará positivamente con la 

motivación del individuo para cometerlo (Osgood, Wilson, O’Malley y Johnston, 

1996). 

Esta visión nos lleva a una tercera vía, la ensayada por Wortley (2008), al 

introducir el concepto de precipitadores situacionales del delito. Según este au-

tor, es posible contemplar la existencia de elementos ambientales que pueden 

conducir a las personas a cometer un delito, con independencia del grado de 

motivación preexistente. Ante esta postura es necesario precisar que no resulta 

fácil concretar dónde empieza la afectación precipitante de la situación y dónde 

acaba la motivación delictiva del individuo, pero como Campoy y Summers 

(2015, p. 51) han señalado, “saber cómo las personas se relacionan con el am-

biente es crucial para conocer los procesos de toma de decisiones delictivas (…). 

No obstante, no es menos importante saber cómo el ambiente modifica el com-

portamiento de las personas en un sentido u otro, tanto de cara a conocer la 

génesis del comportamiento delictivo como en relación con su prevención”. Estos 
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mismos autores afirman que existe además un cuarto elemento que añade difi-

cultades a la medición de la oportunidad y son las emociones de los sujetos, un 

factor individual que afecta a la motivación y a la “mejor interpretación que el 

individuo hace del entorno” (McCarthy, 2002, citado en Campoy y Summers, 

2015, p. 44). 
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CAPÍTULO 2. Criminología del desarrollo y estudios lon-

gitudinales

CRIMINOLOGÍA DEL DESARROLLO Y ESTUDIOS LONGITUDINALES 

2.1.  Principales estudios longitudinales internacionales 

Una de las principales críticas que se han hecho al paradigma de las ca-

rreras criminales es la falta de una suficiente formulación teórica que dotara a 

dicho paradigma de la fuerza descriptiva y explicativa necesarias. Frente a esta 

crítica, las teorías del desarrollo, generalizadas durante las últimas décadas, han 

venido a conformar un importante sustento teórico del estudio de las carreras 

criminales (Piquero et al., 2007). 

El desarrollo o curso vital ha sido definido como vías a través de las dife-

rentes etapas de la vida, donde el fenómeno de las diferencias atribuibles a la 

edad se manifiesta en las expectativas y opciones que inciden en el proceso de 

toma de decisiones y en la sucesión de acontecimientos que dan forma a las 

etapas de la vida, sus transiciones y puntos de inflexión (Sampson y Laub, 1992; 

1993). Este modelo teórico permite estudiar la continuidad y discontinuidad en la 

conducta a lo largo de la vida, así como la influencia de las transiciones y eventos 

vitales que, de lo contrario, quedarían ocultos por efecto del paso del tiempo en 

períodos tan prolongados como los de una vida humana. 

Dos son los conceptos clave en esta perspectiva: (1) el análisis de la di-

námica general del curso vital, y (2) la actividad delictiva (Piquero et al., 2007). 

El primero de estos conceptos hace referencia a una trayectoria vital, a patrones 
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conductuales en un período de tiempo prolongado. Incorpora, de forma implícita, 

transiciones o eventos vitales que se producen en períodos más breves de 

tiempo. El devenir de las trayectorias y transiciones que se suceden, en interac-

ción continua y acumulada, o que acontecen de forma más abrupta, puede pro-

vocar puntos de inflexión o cambios en el curso vital. 

La criminología del desarrollo adopta este punto de vista del curso vital, 

considerando que los cambios en la conducta social de los individuos están re-

lacionados con la edad de una manera ordenada (Thornberry, 1997). Como re-

sultado de esto los focos de interés de este modelo son a su vez dos: (1) el 

desarrollo y las dinámicas delictivas a través de la vida, y (2) la identificación y 

explicación de los factores que preceden o coinciden con estas conductas y su 

desarrollo, y tienen un efecto sobre ellas (Piquero et al., 2007). 

La criminología del desarrollo vital se ha ocupado de este constructo si-

guiendo diversas perspectivas, entre las más destacadas la correspondiente al 

paradigma biopsicosocial, con el estudio de las diferencias individuales, el desa-

rrollo psicológico y social (Moffitt et al., 2011) y la que podemos definir como la 

perspectiva del curso vital, según el modelo descrito por Sampson y Laub (1993; 

2005). 

La perspectiva teórica del curso vital cambia el foco, como unidades de 

análisis, desde los individuos, lo que había venido siendo una constante a lo 

largo de la historia de la criminología, a los períodos o fases que se suceden a 

lo largo de la vida de los individuos, lo que facilita las comparaciones tanto intra 

como interindividuales. Este cambio de perspectiva ha servido para aplicar estas 

teorías a la explicación de diversos tipos de conductas delictivas, en muchos 

casos escasamente estudiadas (v. gr. Brehm, Uggen y Gasanabo, 2016). 

El paradigma del desarrollo y el curso vital ha cobrado tal pujanza e im-

portancia científica que, en palabras de Cullen (2011, p. 310), “la criminología 

del curso vital es hoy en día la criminología”. 

Los métodos de estudio longitudinal son la clave de este nuevo para-

digma. Mediante esta metodología se procura observar y medir, en el transcurso 

de la vida de los sujetos, la aparición y el discurrir de las conductas antisociales 
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y delictivas, tomando en consideración al mismo tiempo las diversas variables 

de riesgo que se vinculan a estas conductas (Bergman y Andershed, 2009; Fa-

rrington et al., 2013; Farrington y West, 2009). El fin último es lograr medir todo 

ello al ritmo en que se van sucediendo los cambios vitales y se producen las 

conductas delictivas. 

Gottfredson y Hirschi (1987) afirman que la preferencia por los diseños 

longitudinales se basa en dos razones: (1) supuesta superioridad metodológica, 

según la cual la investigación longitudinal resuelve preguntas causales más allá 

del alcance de los diseños transversales; y (2) supuesta superioridad sustantiva, 

según la cual los actos delictivos y la criminalidad requieren diseños longitudina-

les para su explicación. Estos autores insistieron de nuevo en esta afirmación 

años más tarde (1990), reafirmándola y añadiendo una tercera razón que funda-

mentaría la reiterada preferencia por los modelos longitudinales: su supuesta su-

perioridad política, según la cual la investigación longitudinal es el único método 

capaz de evaluar el funcionamiento del sistema de justicia penal. No obstante, 

para estos autores la idea que los estudios longitudinales tienen más impacto en 

el conocimiento criminológico que los transversales es errónea e inconsistente 

con la evidencia. 

Contrariamente a la perspectiva de los diseños longitudinales, para 

Hirschi y Gottfredson las ventajas de los estudios transversales son evidentes, 

entre otras las relativas a la inmediatez de la información recopilada, el menor 

coste de las investigaciones transversales y su capacidad para plasmar de forma 

fidedigna la realidad sincrónica de la delincuencia. 

En oposición a los autores anteriores, Blumstein et al. (1988) consideran 

que los estudios longitudinales permiten el estudio de las diferencias tanto entre 

individuos como a lo largo de la vida de éstos, mientras que los transversales 

solo permiten la comparación entre individuos. 

En los estudios longitudinales pueden constatarse los factores de riesgo 

de conducta delictiva, al ser recogidos en múltiples y sucesivas oleadas de en-

trevistas, cuestionarios o visitas de seguimiento, lo que puede reducir los riesgos 

derivados de fallos de memoria de los sujetos integrantes de la muestra. 
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Los patrones de cambio pueden observarse al ritmo en que se producen, 

siendo posible asimismo establecer diferentes períodos de valoración gracias a 

que los diversos momentos en que han sido obtenidas las medidas (t1, t2, t3, 

……tn) pueden ser categorizadas con posterioridad de forma diversa (edad, pe-

ríodo, generación, etc.), lo que facilita una nueva fortaleza del modelo que con-

siste en la posibilidad de realizar una gran diversidad de análisis entre estas ca-

tegorías y variables. En los estudios longitudinales cada una de las circunstan-

cias vitales puede correlacionarse con la conducta delictiva que los sujetos desa-

rrollan. 

Aunque los estudios longitudinales más frecuentes son los prospectivos, 

con notable acierto se ha afirmado que todos los estudios auto-informados, que 

constituyen la base de muchas investigaciones longitudinales, son, en última 

instancia, retrospectivos, ya que facilitan información sobre hechos ya pasados 

(Jolliffe, Farrington, Hawkins, Catalano, Hill y Kosterman, 2003). 

Pese a la relativa abundancia de estudios longitudinales no son muchos 

los que se han llevado a cabo con población adulta (Blokland y Nieuwbeerta, 

2005; Ezell y Cohen, 2005; Kivivuori, 2009; Piquero et al., 2007; Farrington et al., 

2013). La mayor parte de las investigaciones se han ceñido a la infancia, adoles-

cencia y primera juventud. Un claro ejemplo de ello puede ser el influyente estu-

dio longitudinal llevado a cabo por Wolfgang et al. (1972) con casi 10.000 sujetos 

nacidos en Philadelphia en 1945. Este estudio recopiló los datos oficiales de con-

ducta delictiva hasta los 18 años. 

Del conjunto de estudios realizados en Europa entre los años 1961 y 2008 

únicamente 36 contenían grupos de adultos6, y de forma exclusiva sólo en 4 

casos (Zauberman, 2009). 

La relativa carencia de estudios con adultos se explica quizá porque 

muchos autores consideran que las técnicas de investigación que implican la 

auto-inculpación tienen su utilidad principal en el estudio de la prevalencia 

delictiva entre los adolescentes (Pauwels y Pleysier 2009; Walters y DeLisi, 

2013). Para McVie el hecho de que desde los primeros años 90 del pasado siglo 

                                            
6  Considerando grupos de adultos todos aquellos que contengan sujetos que superen los 18 años. 
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los investigadores hayan puesto el foco en la primera y media adolescencia, es 

reflejo de una creciente preocupación por la criminología del desarrollo y las 

políticas de justicia juvenil (2009, p. 159). 

El estudio de las carreras delictivas de delincuentes adultos puede ayudar 

a comprender los procesos causales y los mecanismos de desarrollo asociados 

a los procesos de cambio de la conducta delictiva a lo largo de la vida y para ello 

el uso de las herramientas empleadas en los estudios centrados en adolescentes 

puede ser muy útil (Kivivuori, 2009). 

Sin embargo, que la criminología del desarrollo se haya centrado 

fundamentalmente en el estudio de la adolescencia, aun cuando se trata de una 

época clave en la consolidación de la personalidad y de un buen número del 

repertorio de conductas delictivas representa un problema en sí mismo, ya que 

se dejan de lado otros períodos vitales como la infancia y la edad adulta 

(Sampson y Laub, 1993). 

Así pues, debido a las propias características de su diseño y desarrollo, 

los estudios longitudinales empiezan a ofrecer resultados muchos años más 

tarde de su comienzo. De hecho, la explotación aplicada de los resultados se ha 

concentrado en los últimos veinte años. Estos estudios aportan ya un bagaje de 

conocimiento de indudable valor. En estos últimos veinte años el número y 

calidad de los estudios longitudinales ha ido aumentando de forma cada vez más 

importante, ampliando además el ámbito territorial de desarrollo de los mismos, 

y por lo tanto también el cultural y económico (Killias, Redondo y Sarnecki, 2011). 

Así, mientras que en sus inicios los estudios longitudinales estaban 

prácticamente restringidos a los países anglosajones, con una muy importante 

concentración en los Estados Unidos (Thornberry y Krohn, 2006), con la notable 

excepción del estudio Cambridge (Farrington, 1989; 2003); la pujanza 

investigadora de los países europeos, particularmente los nórdicos (Bergman y 

Andershed, 2009), ha permitido ampliar la extrapolación y aplicación práctica de 

los resultados obtenidos. 

Se presentan a continuación cuatro ejemplos de los estudios 

longitudinales más destacados y que mayor información han aportado a este 

ámbito de conocimiento. La selección de estos estudios ha obedecido 



Carreras criminales y principales factores de riesgo en delincuentes violentos Capítulo 2 

__________ 

44 

básicamente a un criterio de homogeneidad en cuanto a su diseño y amplitud, 

ya que los estudios de este tipo varían enormemente en cuanto a tamaño y 

orientación; a la gran trayectoria vital de los sujetos que ha sido cubierta 

incluyendo por lo tanto a sujetos adultos; y finalmente al hecho de que, gracias 

a sus hallazgos empíricos, todos ellos han ofrecido novedosas líneas teóricas y 

nuevas políticas de prevención y tratamiento. 

2.1.1.  Unravelling Juvenile Delinquency 

Los investigadores pioneros en aplicar la técnica de los estudios longitu-

dinales al estudio de la conducta delictiva fueron Sheldon y Eleanor Glueck. Este 

matrimonio de investigadores dio inicio a una tradición metodológica que habría 

de tener múltiples aplicaciones en forma de líneas teóricas y programas de pre-

vención. 

Su presupuesto inicial fue que existen personas que cometen delitos y 

otras que no lo hacen. Así pues, una vez que fueran identificadas, las personas 

que no cometieran delitos no debían ser objeto de estudio ya que su conducta 

seguiría siendo pro-social. Por su parte los delincuentes variarían su conducta a 

lo largo del tiempo, en frecuencia o en gravedad, llegando en ocasiones al desis-

timiento. Las variables causales de esta mutabilidad debían ser objeto de estu-

dio, procediendo por tanto a seguir a lo largo de su vida a un grupo de delincuen-

tes, constatando los cambios que pudiesen sucederse en su conducta delictiva 

y, en su caso, la efectividad de las diversas sanciones de las que fueran objeto. 

Durante las cuatro primeras décadas del siglo XX sus esfuerzos se cen-

traron en el estudio longitudinal estadístico de las carreras criminales de un gran 

número de delincuentes. Buena muestra de estos primeros trabajos son los titu-

lados 500 Criminal Careers (1930) y Later 500 Criminal Careers (1937). Sin em-

bargo, pese a que sí llevaron a cabo análisis comparativos con el resto de la 

población y de los sujetos entre sí, los críticos señalaron la falta de un grupo 

control como un obstáculo para la generalización de sus hallazgos. Los Glueck 

asumieron estas críticas, iniciando un ambicioso estudio de tipo transversal en 

el que contaron con un grupo de 500 delincuentes a los que metodológicamente 
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emparejaron uno a uno con otros 500 sujetos no delincuentes, y a los que selec-

cionaron siguiendo tres variables de emparejamiento: edad, CI y barrio de origen. 

Este estudio fue publicado bajo el título Unraveling Juvenile Delinquency (Glueck 

y Glueck, 1950), que ha tenido un notable impacto en la criminología posterior 

(Gottfredson y Hirschi, 1990). 

Durante años los Glueck siguieron las trayectorias vitales de este nume-

roso grupo de individuos y en 1968 publicaron Delinquents and Nondelinquents 

in Perspective. En este trabajo los datos recopilados no solo destacan por su 

carácter longitudinal, sino por la amplia multiplicidad de variables y fuentes de 

información que emplearon, al incorporar datos provenientes tanto de los sujetos 

como de sus progenitores y profesores, así como también información proce-

dente de registros oficiales. 

El trabajo de los Glueck tuvo continuidad al ser retomado por los investi-

gadores norteamericanos Robert Sampson y John Laub, quienes con un influ-

yente libro titulado Crime in the Making: Pathways and Turning Points in Life

(1993) dieron un nuevo impulso al modelo criminológico del curso vital al desa-

rrollar la teoría del control social informal dependiente de la edad. 

La historia de esta continuidad teórica tiene visos detectivescos. Sampson 

y Laub rescataron los datos de los Glueck después de que éstos pasaran casi 

medio siglo olvidados en un recóndito archivo de la Universidad de Harvard. Con-

tactaron con un buen número de los integrantes originales de su muestra y pro-

siguieron su trabajo. Así pues, estos autores no solo reanalizaron los datos re-

copilados por los Glueck sobre los 500 delincuentes de su trabajo original de 

1950, sino que llevaron a cabo el seguimiento de un grupo reducido de 52 indi-

viduos hasta los 70 años de edad (Cfr. Apartado 2.2.3). 

2.1.2.  Cambridge Study in Delinquent Development 

Este estudio se inició en 1961 y es conocido también como Estudio Cam-

bridge o CSDD. Se trata de una de las más importantes investigaciones de tipo 

longitudinal prospectivo que se han llevado a cabo hasta la fecha. Su objeto de 

estudio inicial fueron 411 varones nacidos, en su mayor parte, en 1953. Todos 

ellos eran habitantes de barrios socio-económicamente desfavorecidos del sur 
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de Londres. Los múltiples apoyos institucionales explican la gran perdurabilidad 

de esta investigación, lo que a su vez ha permitido a sus autores tener una visión 

detallada del itinerario vital de estos sujetos hasta pasados los 50 años de edad 

(Farrington, 2003; Farrington et al., 2006; Farrington y West, 2009; Zara y Fa-

rrignton, 2016). 

El objetivo inicial de los investigadores era describir el desarrollo de la 

conducta delictiva de los sujetos de la muestra, con la pretensión de establecer 

en qué medida ésta podía predecirse y por qué se iniciaba, por qué los que da-

ban comienzo a las actividades delictivas persistían y, en su caso, por qué desis-

tían, frecuentemente al final de la adolescencia. 

La intención manifiesta de los investigadores era incluir un gran número 

de variables y no regirse, al menos en su inicio, por ningún modelo teórico en 

particular. Según los propios responsables del estudio, este diseño metodológico 

tiene su fundamento  en que “(…) los intereses y las perspectivas de la teoría 

criminológica cambian a lo largo del tiempo, y en que era importante intentar 

medir tantas variables como fuera posible y en las que los futuros investigadores 

pudieran estar interesados” (Farrington et al., 2013, p. 4). 

2.1.3.  Pittsburgh Youth Study 

El Programme of Research on the Causes and Correlates of Delinquency 

(PRCCD) consiste en un total de tres estudios longitudinales coordinados: Den-

ver Youth Survey, Pittsburgh Youth Study y Rochester Youth Development 

Study. En total estos tres proyectos incorporan aproximadamente a 4.500 jóve-

nes urbanos, cuyo rango de edad se situaba, en el inicio de las investigaciones, 

entre los 7 y los 15 años (Thornberry, Huizinga y Loeber, 1995). El estudio lle-

vado a cabo en la ciudad de Pittsburgh es el más destacado de los tres. 

Este programa de investigación criminológica es, desde un punto de vista 

cuantitativo y desde luego económico, la mayor aportación institucional hecha 

por cualquier administración pública a nivel internacional en el estudio de la de-

lincuencia, sus causas y consecuencias. Su punto de partida hay que buscarlo 

en el trabajo Delinquency in a birth cohort, de Wolfgang et al. (1972) quienes, 

como ya se vio, fueron los primeros autores en poner de relieve que un reducido 
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grupo de delincuentes juveniles podían ser responsables de la mayor parte de 

los hechos delictivos. Este trabajo sirvió también para recuperar el interés aca-

démico e institucional por los estudios longitudinales en delincuencia, ya que se 

inició con la declarada intención de avanzar en el conocimiento sobre el desa-

rrollo de las carreras delictivas y los factores de riesgo y protección que influyen 

en este fenómeno (Piquero et al., 2007). 

2.1.4.  Dunedin Multidisciplinary Health and Development Study 

El también conocido como Dunedin Study está integrado por una cohorte 

de aproximadamente 1000 individuos7 (52% hombres), nacidos entre el 1 de abril 

de 1972 y el 31 de marzo de 1973 en Dunedin (Nueva Zelanda). Los sujetos son 

socialmente representativos de la población de Nueva Zelanda. 

El Dunedin Study integra una gran variedad de estudios relativos a la sa-

lud y el desarrollo, siendo el correspondiente a la conducta antisocial uno de los 

más conocidos e importantes. 

Las fuentes de información son variadas e incluyen tanto la obtención de 

datos a través de fuentes oficiales (arrestos policiales y condenas judiciales) 

como los provenientes de los sujetos, progenitores o cuidadores, maestros y 

compañeros o iguales (Silva y Stanton, 1996). 

A lo largo de las diversas fases de este amplio estudio longitudinal las 

diferentes fuentes de información se van intercalando en función de los procesos 

vitales y las circunstancias que los sujetos van experimentando. Así, por ejemplo, 

las condenas judiciales no son tomadas en consideración hasta la fase corres-

pondiente a los 13 años de edad, y los profesores dejan de suministrar informa-

ción en la fase siguiente, a los 15 años (Moffitt et al., 2001). En cada una de las 

fases se recopila información sobre los doce meses precedentes de la vida de 

los sujetos. Desde el inicio de este estudio se han llevado a cabo 13 fases, siendo 

la primera la del momento del nacimiento, y las siguientes las correspondiente a 

las edades 3, 5, 7, 9, 11, 13, 15, 18, 21, 26, 32 y 38. Se prevé realizar una nueva 

                                            
7  Hasta la fecha, el número de individuos participantes oscila entre 1.037 de la primera fase del estudio, 

que representan el 91% del total de la muestra posible, y 1.007. 
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fase durante el presente año 2017, en que los sujetos tienen ya 45 años de edad 

(Poulton, Moffitt y Silva, 2015). 

En conjunto los auto-informes de los miembros de la muestra son, junto 

con las condenas judiciales, la fuente de información principal de la conducta 

antisocial, especialmente a partir de la adolescencia. 

La herramienta principal en la recogida de datos auto-informados sobre la 

conducta antisocial que se emplea en el estudio Dunedin es una adaptación del 

cuestionario Self-Reported Early Delinquency (SRED) (Elliott y Huizinga, 1989), 

que contempla un amplio conjunto de conductas antisociales. Desde nuestra óp-

tica cultural y legal muchas de estas conductas no pueden recibir la considera-

ción de delictivas (v. gr. realizar llamadas telefónicas obscenas, mentir sobre la 

verdadera edad…), mientras que otras se encuadrarían perfectamente en las 

tipologías delictivas más graves (v. gr. atacar con un arma a una persona con la 

intención de herirla o matarla). Esta herramienta estaba originalmente pensada 

para medir la conducta antisocial de niños y adolescentes. 

2.2.  Modelos teóricos derivados de los estudios longitudinales  

El grupo de teorías del desarrollo o el curso vital son deudoras del cono-

cimiento adquirido con el estudio de las carreras delictivas y, en concreto, de los 

estudios que siguen procedimientos y técnicas longitudinales. Según el modelo 

teórico del desarrollo existe una fuerte relación entre los eventos vitales de la 

infancia y la conducta delictiva adulta, diseñando aquellos unas trayectorias vi-

tales de las que el delito forma parte (Elliott, 1994), especialmente cuando estos 

eventos son de tipo traumático (Fox, Perez, Cass, Bagliovio y Epps, 2015; Perez, 

Jennings y Baglivio, 2017); mientras que al mismo tiempo las transiciones y pun-

tos de inflexión que se producen en las vidas en el corto plazo pueden modificar 

las trayectorias de éstas (Sampson y Laub, 1993), asumiendo por tanto la impor-

tancia tanto de la estabilidad como del cambio en la conducta humana y particu-

larmente en la delictiva. 

El corpus de conocimiento adquirido gracias al paradigma de las carreras 

delictivas, y muy particularmente la creciente comprensión sobre las dinámicas 

de evolución y cambio de ésta en base a las dimensiones antes referidas (inicio, 
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persistencia, frecuencia, desistimiento, coparticipación, etc.),  ha forzado a los 

criminólogos a reformular parte de las teorías clásicas, por lo general de concep-

tualización estática, y ha propiciado la formulación de nuevas teorías. Por lo co-

mún, estas teorías asumen que la causalidad no es general y que diferentes 

causas explican diferentes tipos de delincuencia (Piquero et al., 2007). 

Se resumen a continuación cuatro de las teorías que más impacto tienen 

en la actualidad en el ámbito de la criminología del desarrollo. 

2.2.1. Teoría integradora del potencial antisocial cognitivo (ICAP) 

Esta teoría ha sido enunciada por David P. Farrington, profesor de Crimi-

nología psicológica en el Instituto de Criminología de la Universidad de Cam-

bridge y responsable desde 1982 del Estudio Cambridge. 

Después de una primera formulación (Farrington, Ohlin y Wilson, 1986) y 

tras diversas modificaciones, la teoría se consolidó finalmente bien entrado el 

siglo XXI (Farrington, 2008; Farrington y Loeber, 2013). 

Se trata de una teoría eminentemente integradora que incorpora aspectos 

provenientes de las teorías de las subculturas, el aprendizaje social, la asocia-

ción diferencial, las teorías económicas, el etiquetaje, el control social y la elec-

ción racional. 

Dado que el autor toma como base fundamental para su formulación el 

estudio Cambridge, su objetivo principal es, a decir del propio autor, explicar la 

delincuencia común masculina protagonizada por individuos de clase baja, un 

propósito restrictivo que le ha acarreado diversas críticas debido a la falta de 

generalización de los resultados. 

El concepto central de esta teoría es la tendencia antisocial o potencial 

antisocial individual, que pretende explicar las diferencias delictivas interindivi-

duales en relación a la decisión de cometer un delito. Para el desarrollo de este 

concepto Farrington argumenta que el potencial antisocial hace referencia a la 

capacidad o predisposición que cada persona tiene para desarrollar conductas 

antisociales, tendencia que variaría en función de diversos aspectos tales como 

la experiencia vital, el proceso de socialización o la impulsividad del individuo en 
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cuestión. La diferencial tendencia antisocial haría que algunos sujetos desarro-

llasen una conducta delictiva a corto plazo, mediante la comisión de actos delic-

tivos concretos; mientras que los sujetos con un mayor potencial persistente evi-

denciarían una probabilidad incrementada de cometer actos antisociales y desa-

rrollar una carrera delictiva a largo plazo. Otros sujetos, en cambio, no realizarían 

actos delictivos de ningún tipo a lo largo de su vida. 

Según Farrington la intensidad del potencial antisocial varía con la edad, 

con una mayor intensificación al final de la adolescencia para decrecer progresi-

vamente a partir de ese momento, al tiempo en que se reducen las oportunidades 

para la comisión de delitos o actos antisociales. 

Son tres los factores y procesos que, según esta teoría, condicionan la 

aparición de tendencias antisociales y la diferente intensidad de este potencial: 

(1) los procesos energizantes y motivadores de estas conductas, como serían el 

logro de bienes materiales, estatus o excitación, la superación de la frustración, 

respuesta a la ira o consumo de alcohol o sustancias estupefacientes; (2) un 

entorno familiar desestructurado; y (3) la exposición a experiencias traumáticas. 

En segundo lugar se situarían los procesos que imprimen direccionalidad antiso-

cial al comportamiento, y que responderían al hábito en la utilización de métodos 

ilícitos como consecuencia de la falta de habilidades lícitas. 

Para Farrington existe un elemento suplementario al potencial antisocial, 

que es la decisión de cometer un delito. Ésta resulta tanto (1) de la interacción 

del individuo con la situación u oportunidad en concreto, como (2) de la ponde-

ración de costes y beneficios, esto último intermediado por la impulsividad del 

sujeto. Las probabilidades de que el sujeto elija el comportamiento antisocial au-

mentan en función del número de oportunidades a las que deba enfrentarse y de 

la expectativa de beneficio que éste tenga sobre la conducta concreta. El proceso 

de interacción descrito se descompone en varias etapas y da comienzo con la 

aparición de la motivación para llevar a cabo estos comportamientos ilícitos y, a 

continuación, seleccionar el método ilegal más adecuado para cubrir la necesi-

dad que motiva la conducta delictiva. 

La motivación individual es variable en función de los factores propios de 

cada sujeto. De tal modo que, para el caso de los niños y jóvenes, la presencia 
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de mecanismos inhibidores como creencias, empatía o aptitudes contrarias a la 

delincuencia, serían consecuencia de la capacidad de los progenitores para lle-

var a cabo una adecuada supervisión educativa mediante el desarrollo de mode-

los de disciplina equilibrada. 

Según Farrington, el inicio de la actividad delictiva se produciría en la ado-

lescencia y sería consecuencia, prioritariamente, de la mayor influencia de los 

pares o iguales, quienes aumentarían la motivación intrínseca, ayudarían al su-

jeto en la elección de los métodos ilegales, incrementarían las oportunidades 

delictivas y la utilidad esperada de las acciones delictivas. 

Por su parte, tras un primer período de aprendizaje, la persistencia en la 

delincuencia se debería a la estabilidad de la tendencia antisocial, mientras que 

el desistimiento sería consecuencia de la mejora de las habilidades lícitas, la 

influencia inhibidora de las parejas, la reducción de oportunidades delictivas y la 

menor utilidad esperada de estas acciones. Asimismo, los sujetos que hubiesen 

recibido gratificaciones o refuerzos derivados de su actividad delictiva podrían 

incrementar dicho potencial, mientras que podrían reducirlo quienes hubiesen 

recibido castigos asociados a la actividad desarrollada. 

El desistimiento se produciría, en la mayor parte de los casos, en el pe-

ríodo comprendido entre el final de la adolescencia y el inicio de la vida adulta, y 

se debería a una mejora en la capacidad para alcanzar las metas fijadas me-

diante métodos socialmente aceptados. 

2.2.2. El modelo biopsicológico y taxonómico: Conducta antisocial 

limitada a la adolescencia y persistente a lo largo de la vida 

Esta teoría es el resultado más destacado del estudio Dunedin. Su autora, 

Terrie Moffitt, afirma que existen dos grupos básicos de delincuentes: (1) persis-

tentes a lo largo de la vida, y (2) limitados a la adolescencia. Los primeros pade-

cerían déficits neurofisiológicos desde temprana edad que contribuirían a su con-

ducta delictiva a lo largo de toda la vida. Los segundos, un grupo mucho más 

amplio que el anterior, estaría integrado por adolescentes que reaccionarían al 

vacío temporal de madurez que según esta autora se produce entre el período 
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de disfrute de los privilegios propios de los jóvenes y el de asumir las obligacio-

nes ligadas a la condición de adultos (Moffitt, 1993). 

Esta taxonomía altera la tradicional imagen de la curva de la delincuencia, 

descomponiéndola en dos grupos principales. Por un lado, los sujetos que inician 

las conductas delictivas en la infancia y adolescencia y la limitan a este período, 

sin prolongar más allá la comisión de delitos. Se trataría de un grupo mayoritario 

y que protagonizaría por lo general hechos de menor gravedad vinculados a la 

propiedad, sin violencia, prioritariamente centrados en el ejercicio de roles adul-

tos y que resultan impropios para la edad de los transgresores. El principal factor 

causal para su conducta delictiva sería la influencia o instigación de los iguales 

junto a un desfase o desajuste madurativo que sitúa a estos sujetos en una difícil 

tesitura ya que, pese a que físicamente aparentan ser adultos, o como tales se 

perciben a sí mismos, socialmente no se les permite adoptar este rol. La mayor 

parte de estos sujetos se desvincularían de la delincuencia gracias a sus habili-

dades y actitudes pro-sociales a medida que maduran vitalmente. 

La teoría señala en segundo lugar un grupo denominado de delincuentes 

persistentes; en este caso se trataría de un grupo integrado por no más del 5 por 

ciento de la población general, sujetos que mantienen una actividad delictiva per-

manente y sostenida a lo largo de toda la vida, o la mayor parte de ella. Estos 

sujetos se caracterizarían por un deficiente funcionamiento neuropsicológico en 

coincidencia con entornos de desarrollo socio-económicamente deficientes, ca-

racterísticas todas ellas que, en su conjunto, explicarían su conducta delictiva y 

dificultarían el desistimiento delictivo. Este grupo de sujetos desplegaría un re-

pertorio de conductas delictivas amplio y en el que el uso de la violencia estaría 

particularmente presente (Moffitt, 1993). 

Según la autora norteamericana, la propensión individual delictiva persis-

tente no es más que el punto de partida de un proceso de menoscabo acumula-

tivo que progresivamente influye en el curso de la conducta delictiva desde la 

infancia y a lo largo de la vida adulta (Moffitt, 1993). 

Este modelo taxonómico ha sido corroborado por otros autores, como por 

ejemplo Tremblay et al. (1999), quienes en un estudio acerca de la conducta 
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agresiva encontraron dos grupos de sujetos que respondían a una categoriza-

ción similar y en la que definieron dos trayectorias de desarrollo: los que limitaban 

la agresión física a los primeros meses de vida hasta los tres años, y los que de 

forma crónica persistían a lo largo de la vida. 

2.2.3. Teoría del control social informal dependiente de la edad 

Se trata, tal y como ha señalado acertadamente Serrano-Maíllo (2012), 

más propiamente de una teoría del control, pero cuyo carácter dinámico permite 

encuadrarla muy pertinentemente entre las aquí tratadas. 

El trabajo llevado a cabo por Sampson y Laub con los datos de los Glueck 

ha sido considerado “el análisis más exhaustivo y sociológicamente sofisticado 

de las carreras criminales jamás realizado” (Warr, 2002, pp. 100-101). 

Su orientación teórica pasa por la adopción del curso vital como perspec-

tiva básica de conocimiento sobre la carrera delictiva y sus variaciones a lo largo 

del tiempo; y de los principios etiológicos de las teorías del control (en lo esencial 

defendida por Hirschi, 1969), según las cuales unos fuertes vínculos con las ins-

tituciones de control social a lo largo de los diferentes períodos vitales, como la 

familia, la escuela y los amigos pro-sociales durante la infancia y la adolescencia, 

la educación superior, el matrimonio y la paternidad, el trabajo y la comunidad 

en su conjunto en la edad adulta, inhiben la conducta desviada. A su vez, los 

cambios en estos vínculos a lo largo de la vida permiten explicar diferentes tra-

yectorias criminales y los puntos de inflexión en el curso vital que llevarían de la 

conducta convencional y adaptada a la delictiva y viceversa. 

A las instituciones sociales antes señaladas como agentes de control so-

cial Sampson y Laub añaden la incorporación al ejército. Pero los autores hacen 

hincapié especialmente en los efectos del matrimonio y del trabajo en lo relativo 

al desistimiento delictivo. Estos efectos se producirían mediante el estableci-

miento de lazos sociales, de vínculos interdependientes con otros individuos, 

fundamentalmente las parejas, y el interés por mantener e incrementar el capital 

social invertido en la consecución y el mantenimiento de un trabajo y una familia. 

Todo ello llevaría a los individuos a adquirir una nueva identidad convencional, 

alejada de los roles delictivos y de las oportunidades para delinquir, modificando 
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sus rutinas cotidianas y reduciendo el tiempo del que el sujeto disponía para 

actividades que puedan llevarle a contactar con lugares o individuos criminogé-

nicos (Piquero et al., 2007; Sampson y Laub, 1993; Laub y Sampson, 2003). 

Según Sampson y Laub el delito debe ser entendido como un producto de 

las diferencias individuales persistentes y los eventos vitales. A partir de este 

presupuesto básico vertebran su teoría en base a tres ideas clave: (1) El contexto 

estructural que conforman la interacción entre el control informal familiar y el con-

trol social escolar puede explicar la conducta antisocial de niños y adolescentes; 

(2) existe continuidad entre la conducta antisocial desde la infancia hasta la edad 

adulta en una variedad de ámbitos; y (3) la diferenciación en la calidad de los 

vínculos sociales informales en la edad adulta en los contextos de familia y em-

pleo permite explicar los cambios en la conducta delictiva durante el ciclo de vida, 

a pesar de la persistencia de las diferencias individuales en la primera infancia. 

Así pues, estos autores defienden que, con independencia de las diferencias in-

dividuales, los mecanismos de control informal ejercen un efecto causal en la 

conducta delictiva y, a su vez, el tipo de control social ejercido sobre los indivi-

duos varía en función de la edad de éstos. 

Adicionalmente, la conducta delictiva de los individuos restringe sus ex-

pectativas futuras de desarrollo vital pro-normativo, al introducir una desventaja 

acumulativa en los cuatro ámbitos o instituciones de desarrollo personal priorita-

rio: familia, escuela, amistades y la administración de justicia, en forma de san-

ciones. Dicha desventaja acumulativa limita, cuando no impide, la consecución 

de objetivos por medios pro-normativos y socialmente aceptados, marcando ne-

gativamente a los jóvenes delincuentes y limitando sus oportunidades para desa-

rrollar una vida convencional como adultos. 

En conclusión, siguiendo a Sampson y Laub (2003), puede afirmarse que 

para entender la conducta delictiva a lo largo de la vida hay que prestar atención 

tanto a la estabilidad, encarnada en diferencias individuales, como al cambio, en 

la forma de circunstancias vitales. Asimismo, la calidad de los eventos de estas 

diferencias y circunstancias afecta decisivamente a la conducta consecuente. 
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Así, por ejemplo, el tipo de relación marital o, en palabras de los autores, la cali-

dad del matrimonio, se relaciona inversamente con la continuidad en la conducta 

delictiva. 

2.2.4. Teoría del Triple Riesgo Delictivo 

Esta es la más reciente de las teorías aquí tratadas y la única desarrollada 

fuera del ámbito anglosajón. Se conoce también como modelo TRD. Su autor 

afirma que la conducta delictiva tiene su origen en la confluencia personal y única 

para cada individuo de factores de riesgo (2008a; 2015; Redondo y Garrido, 

2013). El autor agrupa los factores de riesgo en tres grandes fuentes de riesgo, 

en función de su naturaleza etiológica: 

A. Riesgos de tipo personal (RP), como déficits intelectivos y neurológi-

cos, impulsividad, escasa empatía o creencias antisociales. Se trata 

de características que dificultan la socialización y el desarrollo de la 

persona. 

B. Carencias o déficits en el apoyo pro-social (CA), como pobreza, en-

tornos sociales de desarrollo conflictivos, amigos delincuentes o pro-

cesos de crianza deficitarios o inadecuados. Estas realidades o enti-

dades vitales dificultan asimismo la socialización de los individuos. 

C. Exposición individual a oportunidades delictivas (Op), como calles mal 

iluminadas, que favorezcan el anonimato, entornos deteriorados, o la 

presencia de víctimas desprotegidas o potenciales. Se trata de situa-

ciones o estímulos físicos y sociales que facilitan las conductas delic-

tivas. 

Según Redondo la conducta delictiva sería el resultado de la combinación 

e interacción de diversos factores de riesgo que ejercerían una influencia con-

junta y recíprocamente fortalecida entre cada una de las tres fuentes o dimen-

siones de riesgo. A su vez, algunos factores de riesgo pueden tener un efecto 

decisivo, al actuar como promotores y desencadenantes de otros. 

El postulado central del modelo TRD es que la probabilidad individual de 

delito sería el resultado de la combinación e interacción en un mismo sujeto de 

las tres fuentes de riesgo señaladas. Como parte de este postulado central el 
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autor afirma que la combinación e interacción de riesgos puede darse tanto entre 

riesgos de la misma naturaleza, o intra-fuentes, como de forma más significativa, 

entre riesgos de diversa naturaleza o inter-fuentes, mediante convergencia y po-

tenciación recíproca de los diferentes factores de riesgo. 

Asimismo, se propone un principio de acumulación, en virtud del cual se 

incrementaría la vulnerabilidad para delinquir al concitarse en un mismo sujeto 

un mayor número de factores de riesgo de cada una de las dimensiones pro-

puestas. En aplicación del principio de convergencia esta acumulación tendría a 

su vez un efecto atractivo sobre nuevos riesgos de esa dimensión o naturaleza 

y una exacerbación de los mismos. 

A los principios centrales del modelo aquí aludidos Redondo incorpora un 

concepto más, denominado motivación delictiva. Este concepto se definiría como 

el nivel de disposición individual para aproximarse a eventuales oportunidades y 

objetivos ilícitos, siendo ésta el resultado de la interacción entre los riesgos per-

sonales y las carencias en apoyo pro-social. 

Finalmente, con la incorporación de estos dos conceptos, el autor con-

cluye su modelo postulando un nuevo principio que denomina de interdependen-

cia, según el cual los sujetos con una motivación delictiva elevada tendrán mayor 

probabilidad de verse expuestos a oportunidades delictivas, y viceversa (Re-

dondo, 2015, pp. 249-251). 

Redondo afirma que, mientras que los riesgos personales están sujetos a 

una distribución aleatoria y estadísticamente similar entre poblaciones distintas, 

las diferencias sociales en las cifras de delincuencia se deberían a las discre-

pancias apreciables en las carencias en apoyo pro-social y a las diferentes opor-

tunidades delictivas que cada entorno ofrezca a sus habitantes y que, por efecto 

de la interacción inter-fuentes, exacerbaría los riesgos de índole personal de ma-

yor carga adquirida. 

La aportación científica más notable de este modelo es la relativa a la 

confluencia, interacción y potenciación mutua entre riesgos criminógenos distin-

tos, al atribuirse a estos procesos el origen de la activación y el mantenimiento 

de las carreras delictivas individuales. 
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2.3.  El conocimiento de la delincuencia mediante datos oficiales y 

auto-informes  

El objeto de estudio de la criminología son frecuentemente conductas pu-

nibles, que en la mayor parte de los casos pueden tener o han tenido efectos 

negativos desde el punto de vista legal para sus protagonistas; son además con-

ductas para las que se acostumbra a buscar el anonimato, cuando no directa-

mente su ocultación; suelen ser socialmente inaceptables y moralmente repro-

bables (Junger-Tas y Marshall, 1999, p. 291). 

De esta forma, los sujetos que eventualmente puedan haber llevado a 

cabo conductas delictivas, especialmente si éstas son de las consideradas gra-

ves y aún más si sus protagonistas no han sido detenidos ni condenados por 

ello, pueden no querer colaborar con los investigadores. 

Por estas razones, medir la delincuencia y obtener un conocimiento cierto 

del número de delitos que un sujeto comete es una tarea difícil cuyo principal 

problema reside en que estos delitos no son directamente observables para quie-

nes desean estudiarlos (Blumstein y Cohen, 1979). 

Para enfrentarse a esta dificultad los investigadores han desarrollado dos 

procedimientos básicos. El primero de los métodos consiste en el análisis de los 

datos oficiales, sean éstos relativos a contactos con la policía, detenciones, con-

denas penales, internamientos penitenciarios o cualquier otro que se considere 

pertinente. Pero, aunque los datos oficiales pueden ser un reflejo de la conducta 

delictiva, no lo son de forma fiel o enteramente fidedigna (Elliott et al., 1986; Pi-

quero et al., 2007; Visher y Roth, 1986). 

2.3.1. Fuentes oficiales 

 La información oficial suele ser considerada poco fiable por diversas ra-

zones (Aebi y Linde, 2010; García-España y Pérez-Jiménez, 2004; Babinski et 

al., 2001; Blumstein et al., 2010; Junger-Tas y Marshall, 1999; Redondo y 
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Garrido, 2013; Serrano, Vázquez, Serrano, Luaces, Serrano, Fernández y Gar-

cía, 2006; Serrano-Maíllo, 2009a). En contra se sitúan otros autores que defien-

den la validez de estos registros en cuanto a su fiabilidad, igualándola a la de 

otros procedimientos comunes en la literatura criminológica (Hindelang, Hirschi 

y Weis, 1979). 

Se han constatado problemas ocasionados por la falta de exactitud de los 

datos oficiales debidos a la multiplicidad de fuentes de información (por ejemplo, 

varios cuerpos policiales que recogen información de un mismo sujeto) y a la 

dificultad para que los investigadores compendien todas esas fuentes, no 

recogiendo por lo tanto parte de la actividad delictiva registrada oficialmente. 

Diversos autores señalan algo que es sobradamente conocido tanto en la 

literatura criminológica como en la práctica diaria de los sistemas penales, la 

detención policial de los delincuentes es un evento relativamente raro (Blumstein 

y Cohen, 1979; Junger-Tas y Marshall, 1999). Para algunos tipos delictivos, 

como por ejemplo los relacionados con el medio ambiente o los delitos de cuello 

blanco, la poca frecuencia de la detención la convierte en realidad en un hecho 

excepcional8. Este es un fenómeno que indefectiblemente afecta a la exactitud 

de los registros oficiales, y en tanto en cuanto la acción policial depende 

mayoritariamente de la denuncia de las víctimas (Redondo y Garrido, 2013), la 

información oficial disponible dependerá en última instancia también de la 

naturaleza y gravedad del hecho, de las exigencias de las compañías 

aseguradoras, de la confianza en la efectividad policial; y, aún más importante, 

en su calidad democrática, e incluso del compromiso cívico de las víctimas para 

con la denuncia. Cuando la víctima es a su vez delincuente o ha sido victimizada 

en el curso de una acción reprochable penal o socialmente, o bien cuando no 

existe una víctima identificable o que se perciba como tal, como sería el caso de 

la venta de droga o la prostitución, aún es menos probable que se produzca la 

denuncia. Tampoco puede tenerse, desde un punto de vista científico, entera 

                                            
8  La escasa frecuencia de la detención policial y, aún en mayor medida, de las condenas penales, son 

más bien la regla. Este fenómeno se acostumbra a identificar en criminología con la descriptiva expre-
sión metafórica de cifra negra y, aunque resulta difícilmente cuantificable tenemos algunos indicios de 
su magnitud. Por ejemplo, según informan Farrington y Jolliffe (2004) en el año 1981 en Inglaterra y 
Gales se reportaron 54 robos con fuerza por cada condena impuesta por este mismo delito, y 19 robos 
de vehículo por cada uno de las condenas por este motivo. 
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confianza en la fiabilidad de los sistemas de recogida de información oficial (Aebi 

y Linde, 2010; Junger-Tas y Marshall, 1999; Visher y Roth, 1986). Los problemas 

de exactitud atribuidos a los reportes policiales son varios y sobradamente 

conocidos, en palabras de Maxfield, Weiler y Widom (2000, pp. 87-88) “La policía 

tiene capacidad para decidir discreccionalmente a qué sospechosos arresta, de 

qué arrestos informa y qué cargos presenta; esa capacidad discrecional es una 

de las muchas cosas que contribuyen al error de medición cuando se utilizan los 

registros de la policía para medir la delincuencia”. Por su parte, las condenas 

penales adolencen de los mismos problemas ya que, en última instancia, se 

nutren de la materia prima que suministra al sistema penal la actividad policial. 

2.3.2. Fuentes auto-informadas 

El segundo procedimiento desarrollado por los criminólogos para conocer 

y medir la delincuencia obtiene la información de los propios implicados. Por un 

lado, de las víctimas mediante encuestas de victimización, que es una técnica 

netamente criminológica y mediante la cual se obtienen datos sobre delitos con 

los que es posible dimensionar la cifra negra u oculta de la delincuencia, conocer 

los factores de riesgo para convertirse en víctima, el impacto del delito, el miedo 

al delito, la relación de los ciudadanos con los cuerpos de policía y, en algunos 

casos, la conducta delictiva auto-reportada (Hoyle y Zedner, 2012). No obstante, 

si lo que se desea es conocer la estimación de la ratio delictiva, la participación, 

frecuencia, escalamiento, desistimiento u otras medidas semejantes, el método 

más adecuado es preguntar directamente a los delincuentes, haciendo uso de 

técnicas de entrevista y otras medidas de auto-informe, ya que mediante estas 

técnicas se logra desarrollar y testar teorías que expliquen las diferencias en la 

conducta delictiva entre unos sujetos y otros (Lynch y Addington, 2010). 

Cuando hace prácticamente cien años se inició el interés por los auto-

registros de delincuencia, los procedimientos de recogida de información se-

guían métodos no estructurados, mediante entrevistas en profundidad con un 

reducido grupo de sujetos. La entrevista en profundidad más conocida en la his-

toria de la criminología es, con toda probabilidad, la que Edwind Sutherland 

(1993 [1937]) realizó a Chic Conwell, un ladrón profesional con más de veinte 
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años de ejercicio, aunque fueron Shaw y McKay quienes en 1931 dieron cabida 

a esta técnica en un primer estudio criminológico. Pese a su indudable interés 

estos estudios de caso, biográficos o autobiográficos en algunas ocasiones, no 

pueden ser considerados realmente representativos de la realidad delictiva ni de 

las historias vitales de los delincuentes (Blumstein y Cohen, 1979). 

Para encontrar la primera aplicación estructurada de la técnica del auto-

informe debemos remontarnos a la década de los años 40 del siglo XX, con los 

trabajos de Austin Porterfield (1943: en Aebi, 2009; Thornberry y Krohn, 2000), 

siendo no obstante Nye y Short (1957: en Aebi, 2009; Thornberry y Krohn, 2000) 

los verdaderos impulsores de la misma mediante el desarrollo de una primera 

escala de delincuencia, con especial interés por la construcción de la escala, 

fiabilidad, validez y muestreo. 

Durante los años 60 el uso de los auto-informes se extendió y refinó, am-

pliando el foco de interés y aplicación a otros ámbitos como la familia y la es-

cuela. En la década siguiente la técnica se consolidó, sirviendo para someter a 

validación algunas de las teorías criminológicas más importantes, y aplicándola 

en los grandes estudios nacionales que sobre conducta delictiva se comenzaron 

a desarrollar en los Estados Unidos, sobretodo en relación a la conducta de los 

jóvenes y el consumo de drogas. Muestra de este interés y el extensivo uso de 

la técnica es el importante trabajo de Huizinga y Elliott (1986). 

La técnica del auto-informe ha sido aplicada incluso en ámbitos en los 

cuales tradicionalmente la intervención de un evaluador clínico se consideraba 

imprescindible, sin que por ello se haya resentido significativamente la validez 

de las mediciones. Así, por ejemplo, Walters (2006) condujo un meta-análisis 

con 22 estudios con el objetivo de comparar las medidas de auto-informe y las 

obtenidas por evaluadores expertos, analizando 27 tamaños del efecto relativos 

a la valoración del riesgo aplicado a la toma de decisiones en el ámbito de la 

justicia penal. El resultado fue que entre ambos procedimientos no se observaron 

diferencias significativas en la predicción de conductas desadaptadas intra-

institucionales o en la predicción de la reincidencia. La validez de las medidas de 

auto-informe en este ámbito ha sido corroborada por estudios posteriores 

(Canales, Campbell, Wei y Totten, 2014; Rodrigues, Seto, Ahmed y Loza, 2016). 
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Como consecuencia del continuo y prolongado empleo de las técnicas de 

auto-informe en los estudios criminológicos los procedimientos de captación de 

información se han hecho más sofisticados, buscando una mayor precisión de 

los resultados, mientras que la ciencia criminológica se ha beneficiado enrique-

ciéndose de una fuente de información de primer orden. No obstante, desde los 

ámbitos académicos se siguen mantiendo las mismas problemáticas centrales 

que se plantearon en el inicio del empleo de las técnicas de auto-informe: la 

selección de las muestras y la de las conductas delictivas sobre las que se quiere 

obtener información. 

Las medidas de auto-informe presentan algunos inconvenientes que de-

ben ser tenidos en cuenta de forma prioritaria ya que pueden provocar errores 

de diversa índole (Aebi, 2006; Visher y Roth, 1986). La literatura criminológica 

los ha señalado como problemas de validez. 

El mayor interés que para la criminología del desarrollo y para las políticas 

públicas de signo preventivo han tenido los estudios centrados en adolescentes 

ha condicionado a su vez el diseño de los cuestionarios de investigación (McVie, 

2009), desarrollando un conjunto de herramientas que se centran en la pequeña 

delincuencia y las conductas antisociales de poca entidad que se ajusten a la 

conducta tipo de un transgresor adolescente. De forma que los hechos más 

directamente relacionados con la violencia y los delitos más graves contra la 

propiedad, quedan en su mayor parte fuera del conocimiento derivado de la 

conducta delictiva auto-informada. 

De este modo, las críticas más frecuentes a los cuestionarios de autoin-

culpación son por hacer uso de pequeños delitos o delitos de bagatela en su 

conformación (Aebi, 2006, 2008; Hindelang et al., 1979; Junger-Tas y Marshall, 

1999). La utilización de este tipo de delitos se debe a que normalmente los cues-

tionarios se aplican a poblaciones infantiles y juveniles, ajustando por tanto las 

conductas problema a las características de estos grupos y a sus hábitos y po-

sibilidades más probables. Como consecuencia de ello, en muchos casos se 

acaba recogiendo conductas que no son ni tan siquiera consideradas delictivas 

por las instancias de control y por lo tanto no llegan a ser captadas por éstas. 

Por este motivo cuando los cuestionarios de auto-inculpación son utilizados en 
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poblaciones adultas y no son convenientemente adaptados, no se logra reflejar 

de forma fidedigna la conducta delictiva de los sujetos (Junger-Tas y Marshall, 

1999), lo que provoca que la validez de los resultados se resentía por la no in-

clusión de delitos graves, los que en mayor medida provocan la activación del 

sistema de Justicia penal Hindelang et al. (1979). 

Este problema se acrecienta cuando las poblaciones estudiadas son su-

jetos que cometen habitual y frecuentemente delitos graves (Stouthamer-Loeber 

y Stallings, 2008) aunque, no obstante, sigue siendo muy necesario estudiar ám-

bitos delictivos menos conocidos y estudiados, como las conductas delictivas 

más graves (Farrington, 2001), que no tienen representatividad en las investiga-

ciones más importantes debido a que la frecuencia en población en general de 

estos delitos es muy baja (Rosenfeld, White y Esbensen, 2012). 

En relación con ello Elliott y Ageton (1980) señalaron que las muestras 

extraídas de población general tenían pocas posibilidades de incorporar a un 

número suficiente de sujetos que cometiesen delitos graves, quedando tanto los 

delitos más severos como los sujetos que los protagonizan infrarrepresentados 

en dichas muestras. 

También Maxfield et al. (2000) evaluaron la validez de los métodos basa-

dos en la técnica del auto-informe, concluyendo que, por lo general, tomaban 

como base muestras de adolescentes, y ello limitaba su aplicabilidad en pobla-

ción adulta. Estos mismos autores aducen que la pérdida de precisión en la res-

puesta retrospectiva sobre hechos delictivos más remotos y el olvido de los he-

chos, especialmente por parte de los delincuentes más reincidentes, son las más 

importantes limitaciones de esta técnica ya que existe mayor tendencia a ocultar 

los delitos más graves, aunque son precisamente los delincuentes más graves 

los que de forma más precisa informan sobre su edad de inicio (Elliott et al., 

1986; Visher y Roth, 1986).

En sentido contrario Piquero et al. (2007, p. 95) afirman que de forma re-

trospectiva los delincuentes raramente recuerdan la edad exacta en la que dieron 

comienzo a su actividad delictiva y, de forma general, en estos estudios se tiende 

a avanzar la edad de inicio, situándola en edades más tempranas, en compara-

ción con los resultados obtenidos en los estudios prospectivos. En relación con 
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los estudios elaborados con datos oficiales, especialmente en el caso de delitos 

de menor importancia, la edad de inicio resultante es mayor que en los estudios 

auto-informados. 

Para solventar este problema se han ensayado diversas soluciones. Por 

ejemplo, en el Pittsburgh Youth Study (Farrington, Loeber, Stouthamer-Loeber, 

Van Kammen y Schmidt, 1996; Loeber, Farrington, Stouthamer-Loeber y White, 

2008), los delitos fueron categorizados de acuerdo al listado recogido en el Fe-

deral Bureau of Investigation’s Uniform Crime Report del Departamento de Jus-

ticia de los Estados Unidos, elaborándose para este estudio diversos índices de 

delitos basados en dicho listado. 

Un nuevo ejemplo es el del Self-Reported Early Delinquency (SRED), un 

cuestionario desarrollado por Elliott y Huizinga (1989), y ampliamente utilizado 

en diversas investigaciones, de entre las que cabe señalar particularmente el 

estudio Dunedin (Moffitt et al., 2001), tal y como ya se ha comentado más arriba. 

Otra solución se puede encontrar en una de las fases avanzadas del es-

tudio Cambridge, donde la relación de conductas delictivas no fue definida pre-

viamente, sino que se recogieron todos los delitos disponibles en los registros 

oficiales y luego fueron presentadas a los participantes mediante el uso de lista-

dos a modo de resumen (Farrington, Auty, Coid y Turner, 2013; Piquero et al., 

2007). Los investigadores elaboraron el listado de delitos en base a la frecuencia 

de comisión a diferentes edades. La relación incluía un total de 18 categorías 

delictivas y fue confeccionada a partir de un total de 760 condenas referenciadas. 

Al tratarse de una muestra de hechos reales, y no de previsiones, su utilidad para 

la confección de un cuestionario parece interesante. No obstante, puede presen-

tar un problema metodológico grave, ya que las conductas con mayor detección 

oficial no necesariamente se corresponden con las realmente protagonizadas 

por los sujetos de la muestra. 

Por último, en lo tocante a la selección de las conductas delictivas como 

variables dependientes, hay que destacar que en la mayor parte de las investi-

gaciones internacionales las conductas delictivas estudiadas tienen difícil encaje 

en el ordenamiento jurídico español, además de que en muchos casos ni siquiera 
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se ajustan a nuestros criterios culturales y éticos. Esto obliga a adoptar una ac-

titud crítica en la interpretación de los resultados obtenidos (Redondo y Garrido, 

2013). Así, por ejemplo, tanto en el Pittsburgh Youth Study como en el estudio 

Cambridge se incluyen conductas como relaciones sexuales involuntarias des-

viadas (violación homosexual), consumo ilegal de alcohol o embriaguez. 

2.3.3. Validez contrastada entre fuentes 

En cuanto al método de administración, mientras en los estudios con po-

blación infantil y juvenil la auto-administración de los cuestionarios es lo más 

habitual, en los estudios con participantes adultos este procedimiento no es 

frecuente. No obstante existen antecedentes de su uso en población adulta y, 

específicamente, en población adulta encarcelada (v.gr. Braiker, Peterson y Po-

lich, 1978). 

El método de administración más habitual en estudios con población 

adulta acostumbra a ser la entrevista semi-estructurada. Este método requiere 

del uso de algún tipo de herramienta de cuestionario o guía de entrevista que 

permita unificar la recogida de información (Farrington, 2003; Loeber et al. 2008; 

Moffitt et al., 2001). 

En cuanto a la validez contrastada de fuentes oficiales y provenientes de 

auto-informe el grado de acuerdo entre ambos tipos de datos es mayor en los 

estudios que hacen uso de las condenas como fuentes de información oficial que 

en aquellos que utilizan los arrestos policiales, esto se debe a que los sujetos 

quizá no reconozcan la actuación policial propiamente como un arresto, y porque 

una condena es un hecho más notable y difícil de olvidar que una detención 

(Maxfield et al., 2000). 

A este respecto Moffitt (1993, p. 675) afirma: “Con la llegada de las estra-

tegias de medición alternativas, sobre todo auto-informes de la conducta des-

viada, los investigadores han descubierto que las estadísticas de detenciones 

reflejan simplemente la punta del iceberg de desviación”. 

Múltiples investigaciones han confirmado que existe un intervalo de apro-

ximadamente 3-5 años entre la edad de inicio que se constata gracias a los datos 
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de auto-informe y la que de forma oficial se recoge (Farrington, 1989; Farrington 

et al., 2003; Le Blanc y Frechette, 1989; Loeber et al., 2003; Moffitt et al., 2001). 

De este modo, se puede afirmar que los datos oficiales deben ser enten-

didos en este contexto como datos secundarios ya que, al no haber sido recogi-

dos directamente por el investigador sino recopilados de otras fuentes, deben 

ser interpretados con una validez relativa al poder incorporar un sesgo de medi-

ción. En cambio, los datos de auto-informe son datos primarios, por cuanto son 

recogidos directamente de la fuente de información que representan los sujetos 

estudiados. 

Aun así, tampoco los auto-informes de los sujetos garantizan la total ade-

cuación de la información al fenómeno que se pretende describir y explicar, y en 

ocasiones incluso ofrecen información contradictoria. Así, por ejemplo, en cuanto 

a la frecuencia delictiva los datos de auto-informe tienden a ofrecer tasas supe-

riores a las obtenidas mediante datos oficiales, que pueden ser considerados un 

subconjunto filtrado de los datos auto-reportados (Visher y Roth, 1986; Elliott et 

al., 1986). También influyen en los valores obtenidos con cada uno de estos dos 

procedimientos el tipo de delitos que se estudien; el tipo de dato recabado, por 

ejemplo, arrestos o condenas; y las características de la muestra o grupo de 

análisis: si se trata de población general, estudiantes, jóvenes, adultos, delin-

cuentes, etc. (Piquero et al., 2007). 

Entre los problemas que pueden producirse al comparar datos de auto-

informe y datos oficiales (Aebi, 2006; 2008) uno de los más importantes es el de 

la falta de representatividad en los estudios de caso único o con muy pocos su-

jetos, pero además destaca la dificultad de encontrar correspondencias adecua-

das entre las fuentes de información oficial y auto-informada. Esta falta de co-

rrespondencia puede deberse a la validez aparente de la recogida de datos me-

diante las entrevistas, bien porque recogen hechos tan triviales que no son reco-

pilados por las instancias de control, o bien porque aquello que el entrevistado 

define como delito no se ajusta a las definiciones legales, al menos de una forma 

reconocible. Las dificultades pueden proceder también de los tipos delictivos es-

cogidos; de que los delincuentes exageren o reduzcan la gravedad de sus accio-

nes; de que no valoren una detención relevante o crean que no fue tomada en 
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consideración por la policía o, justamente al contrario, que consideren que un 

contacto con la policía ha dado lugar a un registro oficial sin que esto sea real-

mente cierto; incluso puede suceder que los sujetos olviden algunos de los he-

chos delictivos que protagonizaron (Farrington et al., 1996). 

Por lo que respecta a la veracidad comparada de los datos, o validez con-

currente, éste es un problema siempre presente en este tipo de investigaciones 

al plantearse la posibilidad de que los sujetos infravaloren o sobreestimen su 

verdadera actividad delictiva (Blumstein y Cohen, 1979; Braiker et al., 1978; Vis-

her y Roth, 1986). Ya desde el momento en que se dio inicio a los estudios lon-

gitudinales se criticó la falta de validez de unos resultados basados en la memo-

ria de los propios delincuentes (Blumstein y Cohen, 1979). No obstante autores 

precursores de la criminología, como Clifford R. Shaw (1966 [1930]), defendieron 

la validez de la información suministrada por los propios delincuentes, al afirmar 

que el método de “historia de vida” aplicado a la criminología permitía conocer, 

cuando menos, el punto de vista del delincuente, su contexto social y la secuen-

cia de hechos relevantes acaecidos a lo largo de la vida. 

En comparación con los datos oficiales de detenciones y condenas 

Farrington et al. (1996) informan que, entre los participantes en el Pittsburgh 

Youth Study, así como en diversas investigaciones precedentes, es muy alta la 

validez de las respuestas, tanto entre los delincuentes condenados como entre 

los no condenados, así como también entre los arrestados. 

2.3.4. Procedimiento multimodal 

Vistos las múltiples limitaciones y variados problemas que aquejan a uno 

y otro procedimiento, y en relación con la mayor o menor validez de los datos 

oficiales y auto-informados Hindelang et al. (1979) y Aebi (2006) proponen la 

complementariedad de ambos grupos de indicadores mediante la recogida de 

datos siguiendo una metodología multimodal, a través de diversas fuentes. 

El método multimodal provee a las investigaciones de una considerable 

fortaleza al suministrar información sobre conductas que, por su propia natura-

leza, tienden a ser ocultadas o, cuando menos, son de difícil obtención, minimiza 
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los errores, maximiza los resultados y permite generalizarlos, superando los lí-

mites y problemas propios de cada una de las diversas fuentes de información 

(Aebi; 2006; Farrington et al., 1996; Hindelang et al.; 1979; Moffitt et al., 2001; 

Piquero et al., 2007). Pese a que no existe mucha investigación criminológica al 

respecto, las comparativas llevadas a cabo muestran la evidencia de una corre-

lación positiva, aunque modesta, entre ambos tipos de medida y la generaliza-

ción de los resultados tanto en población general como en grupos de delincuen-

tes graves y persistentes, aunque en este caso existan pocas experiencias al ser 

menos frecuentes los estudios con este tipo de participantes (Brame, Fagan, Pi-

quero, Schubert y Steinberg, 2004; Maxfield et al., 2000). 

2.3.5. Selección de las muestras 

Otro tipo de problemas recogidos por la literatura científica son los relati-

vos a la limitación temporal del estudio. Así, frecuentemente se seleccionan gru-

pos de individuos hasta un límite temporal o vital prefijado, lo que provoca que 

queden excluidos de los análisis eventos o procesos en marcha. Esto puede re-

sultar relevante a la hora de comparar los delitos de los sujetos integrantes de 

las muestras, al quedarse fuera de los registros oficiales hechos pendientes de 

enjuiciamiento. En el caso de las medidas de auto-informe otro problema gene-

ralmente aducido es que los investigadores deban enfrentarse a la falta de res-

puestas, a causa de la dificultad de comprensión de las preguntas de los cues-

tionarios auto-administrados (Aebi, 2006; 2008). 

La aplicación de técnicas de auto-informe o auto-reportadas a adultos 

tiene sus propios inconvenientes cuando se trata de población encarcelada. Así 

por ejemplo, y en un lugar destacado, la ausencia de respuestas. Este problema 

es aún más acuciante cuando los sujetos sometidos a estudio son delincuentes 

graves (Görgen y Rabold, 2009). 

Con la voluntad de solventar este problema diversos investigadores 

plantean la posibilidad de ofrecer una remuneración o incentivo a los participan-

tes. En esta línea se sitúan aquellos autores que la consideran adecuada para 

incrementar la participación e implicación de los entrevistados y también para 

lograr una mejor calidad de la información que ofrecen (Farrington, 2001). Pese 
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a ello, se constata que el montante de la remuneración, sea mediante pago di-

recto o a través de cualquier otro estipendio o incentivo, es mayor cuanto menor 

es el grado de institucionalización o sometimiento a la ley penal de los delincuen-

tes participantes (Dunlap y Johnson, 1999; Jacques y Wright, 2010), por lo que 

cabe esperar que se reduzca en el caso de los sujetos aún encarcelados. En 

cualquier caso, esta gratificación puede influir en las respuestas, haciendo que 

el entrevistado aumente el grado de deseabilidad social y ofrezca informaciones 

más favorables a las expectativas del entrevistador, además de representar un 

compromiso ético de primer orden (Ensign, 2003; Levine, 1995; Sugarman, Mas-

troianni y Kahn, 1998). 

Pauwels y Pleysier (2009, p. 67) afirman que no existen muchas 

alternativas a los métodos de auto-informe cuando se pretenden evaluar las 

teorías criminológicas. Según estos autores los datos oficiales, como por ejemplo 

los provenientes de la policía, no proveen a los investigadores de las variables 

sociales, históricas y de los antecedentes personales de los individuos que son 

necesarios para este fin. 

Por otra parte, la selección exclusiva de varones es la mayoritaria y se 

basa en el hecho, bien conocido, de que son éstos quienes protagonizan la ma-

yor parte de las conductas antisociales y criminales (Blumstein et al., 1986; Elliott 

et al., 1986; Gottfredson y Hirschi, 1990; Junger-Tas, Terlouw y Klein, 1994; Loe-

ber, Farrington et al., 2003; Moffitt et al., 2001; Piquero et al., 2007; Warr, 2002; 

Wolfgang et al., 1972). Así pues, la realidad delictiva es eminentemente una reali-

dad masculina y este es un hecho que ya fue apreciado por Lombroso y Ferrero, 

en los albores de la criminología. En 1895 estos autores dedicaron una obra a la 

constatación de esta realidad y su explicación. 

Asimismo, aunque se ha hallado una mayor similitud inter-sexos en lo to-

cante al consumo de drogas y alcohol durante la adolescencia y primera juven-

tud, la diferencia en la implicación delictiva, siempre en favor del sexo masculino, 

es constante a lo largo de la vida de los sujetos, y esta realidad es constatable a 

lo largo de la historia y en todas las sociedades, especialmente en los delitos 

violentos (Smith y Visher, 1980). Moffitt y sus colaboradores (2001) llegan a afir-

mar que “los datos provenientes de múltiples países e informantes sugieren que 
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desde muy temprana edad los chicos son, de hecho, más antisociales que las 

chicas” (p. 29). 

Por su parte Gottfredson y Hirschi (1990) afirman que estas diferencias 

entre sexos son evidentes, al tiempo que consideran que la diferencia inter-sexos 

tendría como origen una constante vital de tipo individual que identifican como 

carencia o déficit de auto-control, más prevalente en el caso de los varones, y 

que se extiende más allá de la conducta delictiva, haciéndose presente en mu-

chos otros ámbitos del desarrollo vital de los sujetos. Para estos autores sería la 

propensión delictiva, operativizada como carencia de auto-control, la que expli-

caría la gran diferencia en los valores de medida de la conducta delictiva inter-

sexos. Otros autores, entre ellos Smith y Paternoster (1987), consideran en cam-

bio que las diferentes ratios delictivas de hombres y mujeres se deben a una 

exposición diferencial a las condiciones criminogénicas o riesgos. También se 

ha atribuido esta suerte de dimorfismo sexual conductual a las diferencias en 

asociación diferencial de los dos sexos al apreciar notables disimilitudes en la 

exposición a las actitudes hacia sus iguales delincuentes (Simons, Miller y Aig-

ner, 1980). Por último, Gilligan (1982, citado en Warr, 2002) propuso que estas 

diferencias serían debidas a un desarrollo moral femenino propendiente a las 

relaciones humanas y a la consecuente e ineludible obligación de cuidar y evitar 

dañar a los demás. Por último, Virtanen y Savinen (2016) han encontrado evi-

dencia de que en lo tocante a las formas y características de comisión de los 

homicidios las diferencias entre hombres y mujeres se han venido reduciendo en 

los últimos 200 años. 

El fenómeno viene siendo corroborado además por la práctica diaria de 

los sistemas penales. Por ejemplo, a lo largo del año 2014 en España el 87,6% 

de los adultos condenados fueron varones, aumentando aún más esta propor-

ción si se restringe la comparativa a los delitos de robo (92,8%) o a los delitos 

más directamente relacionados con el ejercicio de la violencia (92,2%)9 (Instituto 

Nacional de Estadística, 2015). 

                                            
9  Siguiendo aquí la nomenclatura utilizada por el Instituto Nacional de Estadística los delitos considerados 

violentos son: Homicidio, Asesinato, Lesiones, Amenazas, Coacciones, Detenciones ilegales, Contra la 
libertad y Contra la libertad e indemnidad sexual y Robo con violencia. 
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Por otra parte, la selección de sujetos encarcelados, con un historial de 

antecedentes en delitos graves, es muy poco frecuente y ha sido precisamente 

señalada como una de las carencias del estudio de las carreras criminales (Fa-

rrington, 2001). Además, la selección de este tipo de participantes ha sido aba-

lado como un método muy adecuado para aumentar la fiabilidad de los resulta-

dos, aunque se critique no obstante su poca adecuación en cuanto a la validez 

y representatividad de los datos obtenidos (Hindelang et al., 1979; Loeber et al., 

2003). 

Otro problema metodológico es el relativo al número de participantes. La 

mayor parte de las investigaciones cuentan con tamaños muestrales considera-

bles: desde los aproximadamente 4500 del Programme of Research on the Cau-

ses and Correlates of Delinquency (Thornberry et al., 1995) hasta los 411 del 

estudio Cambridge (Farrington, 2003). Los criterios de representatividad y los 

requerimientos analíticos estadísticos parecen obligar a prescindir de los estu-

dios con muestras más modestas. No obstante conviene tener presente que la 

frecuencia de los delitos más graves es baja y que acceder a los delincuentes 

crónicos no es particularmente fácil para los investigadores. Algunos estudios 

han sido realizados con muestras reducidas, así por ejemplo el trabajo de Sam-

pson y Laub (1993; Laub y Sampson, 2003), con una muestra de 52 individuos. 

2.4.  El estudio de carreras delictivas en España 

La producción científica española en criminología es cada vez más amplia 

y de mayor calidad (Cid, 2013; San Juan, 2010). No obstante, en España no se 

han llevado a cabo grandes proyectos de investigación longitudinales semejan-

tes a los comentados. Por esta razón no existen por el momento investigaciones 

relacionadas con las carreras delictivas equivalentes a las descritas en este ca-

pítulo. 

Prueba de esta falta de producción es que en el análisis realizado sobre 

la aportación europea a este ámbito de conocimiento por Killias et al. (2011), el 

único estudio longitudinal desarrollado en España del que se da cuenta es el 
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realizado por Luengo, Carrillo-De-La-Peña, Otero y Romero (1994). En este tra-

bajo los investigadores entrevistaron en 1989 a 1226 adolescentes de entre 12 

y 17 años, repitiendo la entrevista un año más tarde. El objetivo era conocer de 

qué manera las diferentes formas de impulsividad podían influir en la conducta 

antisocial. Como se puede apreciar, y en comparación con los estudios tomados 

como referencia en esta tesis, se trata de un diseño y unos objetivos ciertamente 

modestos a los efectos del paradigma de la criminología del desarrollo. 

Aun así, en los últimos años algunos grupos de investigación están desa-

rrollando su actividad en ámbitos relacionados con el paradigma del desarrollo y 

el curso vital, aun cuando en ocasiones no se sigan los objetivos y postulados 

metodológicos más habituales en este modelo teórico. 

Uno de estos grupos de investigación se encuentra en la Universidad de 

Castilla la Mancha, donde se trabaja desde hace años en el campo de la delin-

cuencia juvenil. Este equipo es autor de un estudio de las conductas antisociales 

y delictivas de los jóvenes en España publicado por el Consejo General del Poder 

Judicial (2008) en el que, gracias a las preguntas de seguimiento, pudieron ob-

tener información sobre prevalencia, incidencia y edad de inicio de estas activi-

dades. Este estudio sobre carreras delictivas quedaba limitado a la infancia y 

adolescencia de los sujetos de la muestra. 

Recientemente, el interés de los investigadores se ha centrado también 

en el estudio de los procesos de desistimiento delictivo. Esta línea de investiga-

ción está logrando notables aportaciones, destacando los trabajos del grupo de 

Criminología aplicada a la Penología de la Universidad Autónoma de Barcelona 

(Cid, 2007; 2016; Cid y Martí, 2011). Estos trabajos tienen como objetivo conocer 

los procesos de reinserción y desistimiento delictivo de personas encarceladas, 

tomando como base las narrativas de los propios sujetos, así como la influencia 

que el funcionamiento del sistema de ejecución penal, especialmente en cuanto 

a clasificación penitenciaria, pueda tener en las expectativas de reintegración 

social de los excarcelados. Desde una perspectiva teórica, estos trabajos adop-

tan una postura cercana a los modelos teóricos del etiquetaje y la criminología 

crítica. 
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Desde la Administración pública también se ha prestado atención al aná-

lisis de las trayectorias delictivas, aunque nuevamente de forma limitada a la 

reincidencia penitenciaria. En este ámbito destacan los trabajos del Área de In-

vestigación y Formación Social y Criminológica del Centro de Estudios Jurídicos 

y Formación Especializada, organismo autónomo del Departamento de Justicia 

de la Generalitat de Catalunya. En esta institución se han ocupado principal-

mente del estudio y análisis de la reincidencia penitenciaria, tomando como base 

los datos oficiales sobre ejecución penal provenientes del sistema penitenciario 

catalán. Los investigadores de este centro han llevado a cabo diversos estudios 

sobre reincidencia penitenciaria que incluyen, en algunos casos, información so-

bre la trayectoria delictiva de los sujetos (Capdevila y Ferrer, 2009; Capdevila, 

Blanch et al., 2015; Luque, Ferrer y Capdevila, 2004). Este equipo también llevó 

a cabo un trabajo específicamente dedicado a las trayectorias vitales de delin-

cuentes extranjeros encarcelados (Capdevila, Ferrer et al., 2011) y una secuen-

cia de análisis de la reincidencia en la justicia de menores que va desde el año 

2005 hasta la actualidad. 

Como puede apreciarse los estudios sobre carreras delictivas en España 

son escasos y centrados, en su mayor parte, en adolescentes y jóvenes; si bien 

algunos trabajos se han ocupado, aunque de forma limitada, de los delincuentes 

adultos y, de forma muy excepcional, haciendo uso de metodologías longitudi-

nales prospectivas, aunque cubriendo períodos de tiempo muy breves. 

Así pues, no existe ninguna investigación en el espacio criminológico es-

pañol que se haya ocupado de conocer las carreras delictivas de delincuentes 

adultos y aún menos de delincuentes violentos y reincidentes. Por lo tanto, no 

existe conocimiento científico suficiente sobre las trayectorias delictivas de los 

delincuentes crónicos activos en España. 

Este grupo de delincuentes de carrera, activos y graves es un objeto de 

interés de primer orden para la criminología, y ello pese a ser un grupo estadís-

ticamente reducido que se ha cifrado entre el 5 y 8% de la población (Beaver, 

2009; Blumstein et al., 1986; Moffitt, 1993; Redondo, 2015; Wolfgang et al., 

1972). El interés por estos delincuentes trasciende a la ciencia criminológica y 
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se extiende también al sistema penal y a la sociedad en su conjunto. Si nos ate-

nemos a los postulados de la teoría del Triple Riesgo Delictivo el conocimiento 

de los factores de riesgo ligados a las trayectorias vitales de estos sujetos puede 

ayudar a desarrollar modelos preventivos que contribuyan a reducir la frecuencia 

delictiva individual; y, si atendemos a la interacción inter-fuentes y la potencia-

ción recíproca entre riesgos postulados por el modelo TRD (Redondo, 2015), 

también a nivel social. 
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Objetivo general y objetivos específicos de esta tesis 

Por todo lo expresado, el objetivo general de esta tesis es llevar a cabo 

un estudio longitudinal retrospectivo de las carreras criminales de un grupo de 

delincuentes violentos reincidentes, obteniendo información relevante no solo de 

las conductas delictivas que hayan protagonizado sino también de sus trayecto-

rias vitales y los eventos que les hayan acaecido. 

Para la consecución de este objetivo general se plantean dos objetivos 

específicos. El primero de ellos consiste en analizar las carreras delictivas en 

una muestra de delincuentes violentos encarcelados, y estudiar la secuencia de 

participación criminal desde la infancia y la adolescencia a la edad adulta, inclu-

yendo dimensiones como la duración, intensidad y gravedad de las conductas 

delictivas. Para ello la muestra ha sido evaluada tanto a partir de información 

oficial sobre condenas judiciales como, de forma intensiva y específica, mediante 

auto-informe de los propios sujetos, con información recogida a través de entre-

vistas profundas semi-estructuradas. 

El segundo objetivo específico es explorar los principales factores de 

riesgo asociados a la conducta delictiva violenta en el grupo sometido a estudio, 

así como el peso específico, en términos de correlación y predicción estadística, 

que cada uno de ellos pueda tener en dicha conducta. 
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CAPÍTULO 3. Método  

MÉTODO 

3.1.  Participantes 

Los 50 sujetos participantes en este estudio fueron seleccionados de entre 

el conjunto de internos de sexo masculino que estaban ingresados, entre el 1 y 

el 30 de septiembre de 201410, en los centros penitenciarios C.P. Homes, C.P. 

Brians 1, C.P. Brians 2, C.P. Quatre Camins y C.P. Lledoners, todos ellos situa-

dos en la provincia de Barcelona. En el momento de la selección de la muestra 

estos cinco centros penitenciarios albergaban el 82% de la población reclusa 

adulta masculina de Catalunya. 

                                            
10  Tanto en la selección de los miembros de la muestra como en el tratamiento de la información generada 

durante el proceso, se han respetado en todo momento la confidencialidad y reserva de la información 
individual que voluntariamente proporcionaron los participantes, así como de toda aquella otra que re-
sultó de la explotación de los expedientes y ficheros de datos oficiales. Esto se hizo en aplicación de lo 
dispuesto por la Ley orgánica 15/1999, de 13 de diciembre, de protección de datos de carácter personal, 
de la legislación penitenciaria y de los principios contenidos en el código ético de la American Psycho-
logical Association (APA Ethics Code) y que pueden ser consultados en http://www.apa.org/ethics/. Se 
obtuvieron los permisos para la realización de la investigación por parte de la Direcció General de Ser-
veis Penitenciaris, sometiendo la misma a la consideración de la Comissió de control i seguiment dels 
estudis i investigacions en l’àmbit de l’execució penal de dicha institución; se obtuvo el oportuno permiso 
de la Comissió d’avaluació del programa de doctorat de la Facultat de Psicologia de la Universitat de 
Barcelona; y se facilitó a todos los sujetos inicialmente seleccionados un documento de información y 
consentimiento en el que se detallaban los siguientes aspectos: (1) los objetivos de la investigación; (2) 
su derecho a no participar en la misma; (3) las consecuencias para ellos de aceptar el ofrecimiento de
participar o en cambio no hacerlo, que en ambos casos eran nulas; (4) factores razonablemente previ-
sibles de los cuales se pudiera esperar que influyeran en su disposición a participar, como riesgos po-
tenciales, incomodidad o efectos adversos; (5) posibles beneficios futuros; (6) límites de la confidencia-
lidad; (7) incentivos para la participación; y (8) procedimiento de contacto para realizar consultas sobre 
la investigación y los derechos que asisten a los participantes en la investigación. Este documento se 
incluye como Anexo 2. En todos los casos en que a lo largo de la presente tesis se hace mención a los 
sujetos de la muestra, los datos personales y cualesquiera otros que pudieran permitir su identificación 
han sido alterados o eliminados. 
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En función de los objetivos de esta tesis los sujetos de la muestra se se-

leccionaron a partir de las dos condiciones siguientes: 

1. Haber sido condenados por uno o más delitos violentos. 

2. Constancia fehaciente, a través de los expedientes penitenciarios, de 

la comisión previa de al menos algún otro delito violento. 

El perfil de selección utilizada permitió considerar a todos los participantes 

delincuentes violentos reincidentes11. Este modelo de decisión selectiva toma 

como referencia el seguido por Garrido y Anyela (2003) y el utilizado en el primer 

estudio Rand (Petersilia, Greenwood y Lavin, 1977).

La muestra fue seleccionada de un universo formado por todos aquellos 

internos que estuviesen cumpliendo condena por alguno de los delitos identifica-

dos como Delito principal en la Tabla 3.1 y tener un historial de delitos violentos 

que implicase la comisión de uno o más de los delitos referidos, o bien algún otro 

que implique violencia y que se relaciona bajo el concepto Otros delitos violentos 

en la misma Tabla. El conjunto de delitos aquí recogidos representaba, en el 

momento de la selección de la muestra, el 51,9% de las causas principales de 

internamiento del universo muestral (penados, preventivos e internados judicia-

les)12. Destaca especialmente el grupo cuyo delito principal era el de robo con 

violencia o intimidación, que representaba prácticamente el 30% del total. 

En función de lo anterior el universo muestral resultante fue 437 indivi-

duos. Esta muestra inicial fue sometida a un método de selección aleatoria es-

tratificada que permitió garantizar la representación porcentual de los sujetos fi-

nalmente seleccionados en base a los delitos principales por los que hubiesen 

                                            
11  Aunque desde un punto de vista estrictamente jurídico el artículo 22.8 del Código penal establece que: 

“Hay reincidencia cuando, al delinquir, el culpable haya sido condenado ejecutoriamente por un delito 
comprendido en el mismo título de este Código, siempre que sea de la misma naturaleza”, desde un 
punto de vista metodológico, el concepto reincidencia tiene varias acepciones (Capdevila y Ferrer, 
2009). En esta tesis se considera reincidencia la comisión de un delito violento realizado por un individuo 
que previamente hubiera cometido otro delito de contenido también violento según la relación contenida 
en la Tabla 3.1. 

12  La selección de las conductas delictivas se hizo según un criterio de la frecuencia y la gravedad de las 
conductas en el entorno jurídico y social de España, siguiendo con ello el criterio de otras investigacio-
nes precedentes (Macleod et al., 2012) y el del INE al categorizar los delitos violentos (cfr. Nota 9). Las 
conductas delictivas provenientes de fuentes oficiales incluyen todos los tipos de participación y ejecu-
ción que supusiesen la realización de acciones compatibles con su consumación (delitos consumados, 
intentados y frustrados), así como en los supuestos de autoría directa y coautoría. Fueron excluidos no 
obstante los supuestos de ideación o mera planificación, también los de inducción y participación sin 
que el sujeto ejecutase acciones dirigidas a la consumación delictiva. 
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sido condenados. Las entrevistas se llevaron a cabo siguiendo el orden estable-

cido en dicho listado aleatorio. En total fueron contactados 66 individuos. De este 

grupo renunciaron a participar 16 sujetos (24% de los contactados), hasta com-

pletar la muestra final de 50 individuos, el 11,4% de los posibles. 

Tabla 3.1. Listado de delitos 

1 Delito principal
Asesinato 
Homicidio 
Agresión sexual 
Secuestro 
Robo con violencia o intimidación 

2 Otros delitos violentos
Cualquiera de los recogidos en la lista anterior 
Lesiones 
Amenazas 
Coacciones 
Detención ilegal 

3.3.  Instrumentos: Guion de entrevista e inventario de riesgos para 

la conducta delictiva 

Para la recogida de los datos auto-informados se optó por la técnica de 

entrevista en profundidad de tipo semi-estructurada. Este procedimiento se con-

sideró idónea tanto en atención a las características de los sujetos participantes 

como a la necesaria profundización en algunas de las cuestiones que debían ser 

tratadas. 

Esta técnica permite ajustarse a la necesidad de obtener la información 

de las circunstancias e itinerario vital y la conducta delictiva desarrollada por los 

participantes hasta el momento de la entrevista, todo ello en el marco del diseño 

longitudinal retrospectivo de la investigación. 

Conviene precisar que el instrumento que a continuación se describe, y 

que se adjunta como Anexo 1, no es un cuestionario y que los sujetos entrevis-

tados no debieron cumplimentar directamente ninguna información. Su finalidad 

era la de guiar las entrevistas y estandarizar la recogida de información y su 

sistematización en una base de datos que permitiera el posterior análisis. 
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El guion de entrevista fue diseñado tomando como base el Inventario de 

Riesgos Individuales y Sociales (IRIS), elaborado por Redondo (2010; Martínez-

Catena y Redondo, 2011) y que fue facilitado por los propios autores. 

Se llevó a cabo un proceso de validación y ensayo de la herramienta de 

entrevista, que consistió en la aplicación previa a cinco individuos mayores de 

edad, de sexo masculino y no institucionalizados. Como resultado de este pro-

ceso el documento inicialmente diseñado fue modificado tanto en su estructura 

como en el contenido, ajustando las preguntas a los objetivos de esta tesis. 

Los diferentes riesgos criminológicos fueron definidos en correspondencia 

con las fuentes de riesgo del modelo teórico de Triple Riesgo Delictivo propuesto 

por Redondo (2008a; 2015). De esta forma se establecieron tres grandes grupos 

de riesgos en base a los cuales se organizaron los diferentes factores de riesgo, 

siguiendo también en la selección de cada uno de ellos lo que la literatura crimi-

nológica ha venido estableciendo en cuanto a validez y pertinencia, según lo ya 

descrito en esta tesis (Apartado 1.1.3). 

Los datos recogidos fueron tanto cuantitativos como cualitativos. Adquirir 

información cualitativa sobre las circunstancias asociadas con la delincuencia y 

las decisiones delictivas proporcionó un contexto favorable para una mejor com-

prensión de los datos cuantitativos y permitió una mejor comprensión de la tota-

lidad de la información recabada. 

Por las razones expuestas en el capítulo dos, en el diseño de la entrevista 

resultó necesario elaborar una escala de delincuencia específica acorde con la 

previsible trayectoria delictiva de los participantes. 

Las conductas seleccionadas abarcan un amplio espectro delictivo, inclu-

yendo tanto hechos menos graves, pero muy frecuentes, como de especial se-

veridad y mucho menos habituales: desde el hurto y el robo con fuerza, hasta el 

homicidio y el asesinato. Se incluyeron hechos delictivos de etiología violenta, 

pero de menor entidad, como las agresiones físicas violentas que provocan le-

siones a las víctimas, junto a otras más reprochables legal y socialmente, como 

son las agresiones sexuales. Esta opción metodológica buscaba obtener un re-

trato de la trayectoria delictiva de los sujetos tan amplio y fidedigno como fuera 

posible. 
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El guion de entrevistas lo integran 71 preguntas y 82 sub-preguntas o pre-

guntas de seguimiento, distribuidas en los siguientes apartados: 

1. Información personal básica. 

2. Tres preguntas abiertas para que el sujeto adquiriese sintonía con el 

entrevistador y los objetivos de la investigación, aumentando la aten-

ción y la positividad hacia la entrevista, y que a su vez les permitieran 

obtener una comprensión intuitiva del ámbito conceptual en el que iba 

a desarrollarse el resto de la entrevista. 

3. Fuentes de riesgo: 

a. Riesgos personales 

i. Autovaloración del sujeto en relación a: 

1. Impulsividad 

2. Inquietud o nerviosismo 

3. Tendencia al riesgo 

4. Justificación del daño causado 

5. Justificación del delito 

6. Justificación de la violencia 

ii. Historial de enfermedades, accidentes, maltratos y ten-

dencias o intentos suicidas 

iii. Consumo de alcohol y drogas 

b. Carencias en el apoyo pro-social 

i. Familia 

ii. Relaciones de pareja 

iii. Entorno de desarrollo 

iv. Escuela y trabajo 

v. Amigos 

c. Oportunidades delictivas 

i. Pasar tiempo en la calle con amigos sin realizar activida-

des estructuradas o dirigidas a un fin concreto 

ii. Percepción de oportunidades para delinquir 

4. Conducta delictiva. En este apartado se contenían las siete conductas 

delictivas estudiadas (hurto, robo, robo con intimidación y/o violencia, 

agresiones / lesiones, comercio de drogas, secuestro / retención ilegal, 
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homicidio / asesinato) y una opción abierta, mediante la cual se obtuvo 

información sobre otras conductas no catalogadas o sobre las cuales 

una pregunta directa podría haber provocado respuestas negativas. 

En esta última categoría se recogieron los delitos de agresión sexual. 

5. Cuatro preguntas abiertas acerca de las circunstancias de comisión 

del delito principal de entre aquellos por los que se encontrasen en 

prisión en ese momento. Estas preguntas hacen referencia a la deci-

sión de cometer el delito, la elección del lugar en que se cometió, la 

elección del momento y de la víctima. 

Siguiendo el modelo teórico del curso vital, en la mayor parte de las cues-

tiones sobre fuentes de riesgo se preguntaba a los participantes acerca de la 

presencia o ausencia de esos riesgos en tres momentos vitales distintos. Pero, 

debido al carácter retrospectivo de esta investigación, no fue posible establecer 

unos grupos de edad o clusters excesivamente acotados o precisos, ya que a 

los sujetos entrevistados se les requeriría que ubicasen en dichos períodos con-

ductas suyas, en algunos casos muy alejadas en el tiempo. Por esta razón se 

optó por reducir los grupos de edad a solamente tres13: 

- Infancia, hasta los 13 años. 

- Adolescencia, entre los 14 y los 17 años. 

- Juventud y edad adulta, de los 18 años en adelante. 

Aunque la mecánica de la entrevista implicaba preguntas dirigidas a ubi-

car los eventos vitales en estas tres franjas de edad, si el sujeto era capaz de 

situar con exactitud la fecha del hecho, esta información más precisa se recogía 

igualmente. No obstante, el uso de estos márgenes temporales sirvió para llevar 

a cabo la reducción de los datos y esto resultó muy útil. Hay que destacar que la 

coincidencia de las edades indicadas con acontecimientos personales clara-

mente significativos, tales como el final de la escolaridad o la mayoría de edad 

                                            
13  Pese a que los conceptos referidos al ciclo vital del ser humano responden en buena medida a una 

construcción social, histórica y cultural, que ha sufrido cambios a través de las diferentes épocas y so-
ciedades, la interpretación actual de estos ciclos permite afirmar que los tres grupos de edad aquí pre-
sentados coinciden con períodos vitales o bloques de edad de especial interés desde la perspectiva del 
desarrollo y con los procesos de maduración individual extensamente aceptados en el ámbito social y 
científico (United Nations, s.f.), y asimismo faculta para la comparación de los datos de esta tesis con la 
mayor parte de las investigaciones criminológicas sobre carreras criminales. 
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civil y penal, facilitó que a la mayor parte de los entrevistados no les resultase 

difícil ubicar temporalmente su recuerdo. 

Por lo que respecta al bloque correspondiente a las conductas delictivas, 

tal y como ya se pudo constatar (Capítulo 1), la selección de éstas es siempre 

una decisión metodológica compleja y no exenta de controversia.

Como ya se ha dicho, muchas de las preguntas del cuestionario, y parti-

cularmente las relativas a la conducta delictiva, se acompañan de subpreguntas 

o preguntas derivadas, de profundización o de seguimiento. De este modo, para 

cada una de las conductas delictivas en las que se obtuvo una respuesta afirma-

tiva sobre incidencia, se realizó una batería de preguntas que tenían por objetivo 

complementar y ampliar la información sobre los aspectos concretos de la acti-

vidad delictiva desarrollada y su evolución. Estas preguntas hacían referencia a 

la primera vez que cometió la acción (inicio) y al momento en que lo hizo por 

última vez (desistimiento o finalización); a la frecuencia con la que lo hizo en ese 

período; a la gravedad de los hechos cometidos, según su propia valoración; a 

la comisión en compañía de otros (codelincuencia); y, por último, a la frecuencia 

de detención policial y de imposición de condenas penales derivadas de los de-

litos cometidos. Salvo en el caso de las preguntas de inicio y final de la actividad 

delictiva, que hacían referencia a la edad de los sujetos, en el resto se les solicitó 

que establecieran una puntuación sobre una escala de 0 a 5, ajustada en cada 

caso a los conceptos o eventos por los que se preguntaba, siendo siempre 0 el 

valor más bajo o nulo, y 5 el máximo posible en cada categoría. Por ejemplo, en 

la sub-pregunta o pregunta de seguimiento relativa a codelincuencia el valor 0 

se correspondía con la comisión de los delitos siempre solo, mientras que 5 equi-

valía a siempre acompañado. 

La actividad delictiva fue considerada una variable continua, en la que se 

tuvo en cuenta no solo la frecuencia de los hechos sino también su gravedad.  

3.4.  Procedimiento y análisis de datos 

Para la recogida de datos se siguió un diseño longitudinal de tipo retros-

pectivo, consistente en la obtención de datos del historial vital y delictivo de los 
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sujetos participantes, abarcando el período de tiempo comprendido desde la in-

fancia y hasta el momento de la entrevista. 

La principal fuente de datos oficiales fue el Sistema de Información Peni-

tenciario Catalán (SIPC), que también sirvió para la selección previa de los can-

didatos a los que más tarde se les ofrecería participar en el estudio (Apartado 

3.2). Mediante el programa informático SIPC se accedió a los expedientes peni-

tenciarios individuales de cada participante, recabando información sobre su tra-

yectoria penal y penitenciaria. Asimismo, se analizó y extrajo información de 

cada uno de los testimonios de sentencia que implicara privación de libertad, con 

independencia de que ésta efectivamente se produjese o no14. 

Los datos auto-informados se obtuvieron mediante entrevistas semi-es-

tructuradas realizadas entre el día 6 de agosto de 2014 y el 3 de julio de 2015. 

Todas ellas se desarrollaron en el interior de los centros penitenciarios donde se 

encontraban recluidos los participantes. La colaboración de los participantes no 

fue en ningún caso remunerada, ni directa ni indirectamente. 

En su conjunto se manejaron 465 variables, incluyendo las provenientes 

de fuentes oficiales (192), las recogidas de forma directa mediante las entrevis-

tas (199) y las escalas construidas a partir de todas las anteriores. 

3.4.1.  Codificación de los datos y fiabilidad 

La codificación de las variables se realizó siguiendo un sistema de escala 

Likert de 6 niveles. La gradación de esta escala se estableció en sentido ascen-

dente, por lo que los valores más elevados indican mayor riesgo, y viceversa. 

En el guion de entrevista (Anexo 1) se detalla la correspondencia de la 

mayor parte de las respuestas que cuentan con este sistema de escala. Así, por 

ejemplo, en las preguntas en las que se hacía mención a períodos vitales o eda-

des de los individuos, las respuestas se codificaron como variables de tipo cate-

górica politómica, conforme al siguiente listado: 0 = 41 años o más; 1 = 26-40 

años; 2 = 21-25 años; 3 = 18-20 años; 4 = 14-17 años; 5 = 13 años o menos. En 

                                            
14  La información obtenida de los testimonios de sentencia fue muy abundante, aunque limitada en cuanto 

a la trayectoria vital de los sujetos, por cuanto en su mayor parte no contiene los datos sobre condenas 
impuestas por delitos cometidos antes de los 18 años. 
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los casos en los que no se indica expresamente dicha correspondencia la codi-

ficación se realizó también en sentido de riesgo, estableciendo igualmente como 

márgenes los valores 0 (Totalmente en desacuerdo) y 5 (Totalmente de 

acuerdo). 

Las variables relativas a fechas (nacimiento, ingresos penitenciarios, co-

denas, etc.) se codificaron como tales (dd/mm/aaaa), lo que posteriormente per-

mitió la extracción de información adicional, como por ejemplo la correspondiente 

a períodos vitales o tiempo transcurrido entre eventos. Esta información derivada 

dio lugar a nuevas variables de tipo numérico. 

Únicamente se codificaron como dicotómicas las variables relativas a la 

comisión de delitos, siendo no obstante codificadas como variables categóricas 

politómicas, con valores comprendidos entre 0 y 5, la información sobre frecuen-

cia, gravedad, cooperación con otros delincuentes, detenciones experimentadas

y condenas impuestas en cada uno de los tipos de delitos. 

La construcción de las escalas y subescalas se hizo mediante adición de 

los valores correspondientes a las variables que las integraban. Dado que el nú-

mero de variables que las formaban era diverso, a las escalas y subescalas re-

sultantes se les aplicó un factor corrector estableciendo los rangos máximos de 

las escalas independientes en 30 y las dependientes en 50, homogeneizando de 

esta forma los valores. 

En el Anexo 3 se detallan las variables integrantes de las escalas princi-

pales empleadas en esta tesis doctoral. 

La fiabilidad y validez de la codificación de la información recogida en las 

entrevistas se realizó, siguiendo el método de coeficiente de correlación intra-

clase (Armitage, 1998), mediante un doble proceso. Por una parte, cinco de las 

entrevistas se desarrollaron con la presencia simultánea de dos evaluadores en-

trenados que recogieron independientemente la información y procedieron a su 

posterior codificación por separado. En estas entrevistas el índice de acuerdo 

sobre la totalidad de las variables recogidas fue de 0,92. La segunda prueba de 

validez se realizó tomando para ello una muestra aleatoria de 15 entrevistas 

(30% del total). En estas entrevistas se analizaron 20 de las variables sujetas a 

codificación, también seleccionadas de forma aleatoria, dando como resultado 
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un total de 300 variables a analizar. Los evaluadores procedieron a codificar es-

tas variables de forma independiente a partir de la información literal recogida en 

las entrevistas. Como resultado de este proceso de validación se alcanzó un 

índice de acuerdo de 0,88. Los desacuerdos se resolvieron por consenso de los 

evaluadores. 

3.4.2.  Análisis de datos15

Los análisis estadísticos se llevaron a cabo mediante el programa esta-

dístico SPSS (Statistical Package for Social Sciences) 23. En primer lugar, se 

realizaron análisis descriptivos, para conocer las medias, frecuencias, distribu-

ción y simetría de las principales variables estudiadas. Se analizaron también las 

medidas de asociación entre las variables y escalas mediante análisis de corre-

lación de Pearson, prueba t de Student, análisis de varianza para muestras in-

dependientes (ANOVA), así como análisis de fiabilidad de las escalas con la 

prueba Alfa de Cronbach (α). Finalmente, se llevaron a cabo análisis de regre-

sión logística, ordinal y lineal por pasos sucesivos, encaminados a establecer los 

factores de riesgo asociados, en términos predictivos, a las diversas conductas 

delictivas estudiadas, de modo que fuese posible establecer la probabilidad de 

que estas conductas pudieran ocurrir como función de los factores de riesgo des-

critos. Las pruebas de bondad de ajuste (contraste de gráficos de distribución y 

prueba Kolmogorov-Smirnov con corrección de Lilliefors) confirmaron la norma-

lidad de la muestra, por lo que las pruebas de regresión resultaron las indicadas 

para establecer el grado de influencia entre las variables predictoras y las con-

ductas delictivas. 

Las diferentes medidas se valoraron en su conjunto, a lo largo de la vida 

de los sujetos, y de forma desagregada, considerando los resultados relativos a 

las tres épocas vitales analizadas. Así se obtuvo un retrato muy completo de las 

                                            
15  Con el objetivo de tener un referente a efectos de comparación, en el análisis de los datos se siguió el 

modelo de análisis del estudio Cambridge (Piquero et al., 2007), sin que por ello se haya limitado el 
número de análisis realizados a los propuestos por estos autores. Por razones evidentes, esta tesis no 
puede ser considerada una réplica del estudio Cambridge, no obstante, como se verá en el momento 
de discutir los resultados, en algunos aspectos sí ha servido para confirmar o rebatir sus hallazgos. 
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circunstancias y eventos vitales del itinerario delictivo a lo largo del curso vital de 

los participantes. 

En cuanto a las medidas de conducta delictiva, además de las pruebas 

descriptivas y las comparativas entre conducta auto-informada y condenas pe-

nales impuestas, se analizaron las diversas medidas de delincuencia tanto de 

forma singularizada como agrupándolas en escalas en base al criterio violencia. 

De esta forma se obtuvieron múltiples valores relativos a la conducta delictiva y 

tres medidas generales para cada una de las dos fuentes de datos (oficial y auto-

informada): 

1. Delincuencia en general – El conjunto de la actividad delictiva desarro-

llada por los sujetos. 

2. Delincuencia violenta – Las conductas delictivas que tuviesen un com-

ponente violento. 

3. Delincuencia no violenta – Aquellos delitos que no implicasen con-

ducta violenta. 

También se construyeron diversas escalas y sub-escalas de riesgos, en 

correspondencia con las dimensiones de riesgo propuestas por el modelo TRD 

(Redondo, 2008a; 2015). 

En el Anexo 3 se presentan las Tablas con la información detallada sobre 

la construcción de las escalas y su fiabilidad. 
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CAPÍTULO 4. Resultados 

RESULTADOS 

4.1.  Validez interna y concurrente de los datos recogidos 

Como paso previo al análisis de los resultados sustantivos de esta tesis, 

en este primer epígrafe se analizará la validez de los datos recogidos, habida 

cuenta que esta investigación integra dos fuentes de datos diferentes: datos ofi-

ciales y auto-informados. En la Tabla 4.1 puede observarse que la validez interna 

es aceptable, al presentar alta correlación entre los valores auto-informados, par-

ticularmente entre la edad de comisión del primer delito y la primera detención, 

y también entre ésta y el primer encarcelamiento. Tal y como cabía esperar, tam-

bién es elevada la correlación que se establece entre los dos valores de origen 

oficial. 

Tabla 4.1. Correlación entre las fuentes de datos (validez concurrente) 
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**  La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). 
*  La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral). 

En cuanto a la validez concurrente, existe una correlación elevada y sig-

nificativa entre la edad del primer encarcelamiento (auto-informada) y los datos 
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oficiales, tanto en relación con la edad del primer encarcelamiento como para la 

imposición de la primera condena16. 

Otro análisis que puede ayudar a establecer la validez concurrente de am-

bas fuentes de datos es la correlación entre la información auto-reportada sobre 

condenas impuestas y la oficial. Los datos de la Tabla 4.2 muestran que son los 

delitos más graves los que mayor fiabilidad ofrecen. 

Tabla 4.2. Correlaciones entre condenas auto-informadas y oficiales 
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**  La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). 
*  La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral). 

En la Tabla 4.3 se presenta un análisis comparativo de la edad de inicio 

en la delincuencia entre datos oficiales y auto-informados. La falta de correspon-

dencia aquí entre los valores de auto-informe y los datos oficiales se debe, en lo 

esencial, a que cada una de las fuentes de información está dando cuenta de 

realidades diferentes, ya que es muy poco probable que una persona sea feha-

cientemente detenida y condenada por la comisión de su primer delito. Así, aun 

cuando se produzca la detención policial, lo más frecuente es que el sujeto tarde 

aún bastante tiempo en recibir una primera condena.

Asimismo, el grado de confianza o validez concurrente puede inferirse de 

la escasa frecuencia en que se observan las otras dos situaciones posibles, es 

decir, que en la entrevista un sujeto manifieste haber sido condenado después 

de la fecha que la información oficial refleja, o bien que ambas fechas coincidan. 

                                            
16  Como se verá, buena parte del resto de información recabada, por ejemplo, los datos relativos a edad 

de inicio en la delincuencia, tienen poca correspondencia entre las dos fuentes de datos y por esto 
parece claro que, aunque la información ofrecida por ambas fuentes es similar, presenta notables dife-
rencias. Estas diferencias pueden deberse a la ausencia de información oficial sobre actividad delictiva 
previa a la mayoría de edad penal de la mayor parte de los sujetos. 
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Tabla 4.3. Edad de inicio de los sujetos en la delincuencia: comparativa entre datos ofi-
ciales y auto-informados  
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Como puede verse en la Tabla 4.3 los porcentajes correspondientes a 

estas dos situaciones son sumamente bajos. Únicamente se aprecian porcenta-

jes relevantes de plena coincidencia entre ambas fuentes de información en los 

delitos de Robo con violencia o intimidación (15%), Agresión sexual y Homicidio 

/ Asesinato (20%). 

Las diferencias observadas entre las magnitudes que reflejan los datos 

auto-informados y los provenientes de fuentes oficiales permiten reafirmar la va-

lidez de los datos auto-informados. Así, por ejemplo, los delitos de Hurto, Co-

mercio de drogas y Secuestro / Retención ilegal son detectados por la policía y 

la justicia en menor medida que otros, y por esta razón la información a partir de 

auto-informes es probablemente más realista y completa que la oficial. Lo con-

trario sucede con aquellos delitos en los que el nivel de conocimiento oficial es 

mayor y también más efectiva su respuesta17. Por ejemplo, en el caso de los 

delitos de Robo con violencia u Homicidio / Asesinato, donde los valores de am-

bas fuentes de información se igualan. 

4.2.  Descripción de las carreras delictivas 

Según los datos oficiales, los 50 sujetos evaluados acumulan 415 conde-

nas de privación de libertad por un total de 22 tipos de delitos diferentes, de los 

cuales 8 son de tipo violento y los 14 restantes relativos a otras tipologías delic-

tivas18. 

La Figura 4.1 representa gráficamente la información oficial sobre las ca-

rreras delictivas mediante la curva de la delincuencia. Integra la información so-

bre condenas en relación a la edad de los sujetos, número de ingresos en prisión 

y media de días de encarcelamiento a partir del momento del ingreso en prisión19. 

                                            
17  Respecto a la efectividad de la respuesta no hay que olvidar que todos los miembros de la muestra 

estaban en prisión y, por lo tanto, afrontando la responsabilidad penal de, al menos, parte de los delitos 
que hubieran cometido a lo largo de su carrera delictiva. 

18  En cuanto al criterio clasificatorio para determinar la condición de delito violento o no violento, se ha 
seguido la consideración de violencia expresa, asumiendo por tanto que pese al indudable componente 
violento que puedan tener algunos de los delitos no incluidos en la categoría de violencia (por ejemplo, 
tenencia de armas y resistencia) no se ajustan a esta consideración. 

19 En el Anexo 4 se recoge un resumen gráfico de las carreras delictivas de cada uno de los cincuenta 
participantes. 
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Figura 4.1. Curva de edad de delincuencia del conjunto de la muestra según datos ofi-
ciales
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En su primera parte la curva de la delincuencia, sobre la base de las con-

denas experimentas por los sujetos, presenta una distribución coherente con la 

información ofrecida por los estudios internacionales. No obstante, a partir de los 

24 años dicha curva asciende abruptamente situándose su vértice en niveles 

casi tan elevados como los observados a los 20 años, edad que representa el 

punto álgido de la gráfica. A partir de ese momento la curva describe numerosos 

ascensos y descensos. 

El número de condenas presenta otros dos momentos señalados: a los 33 

y 36 años se vuelven a observar dos ascensos en el número de condenas. Estas 

dos nuevas acumulaciones de condenas se observan inmediatamente después 

de la mayor concentración de tiempo pasado en prisión y de número de ingresos 

penitenciarios, que se produce entre los 22 y los 33 años, una concentración que 

queda bien ejemplificada en el siguiente dato: hasta los 33 años se producen el 

75% de los internamientos. 

En cuanto a los delitos que motivaron las condenas impuestas, los delitos 

de violencia representan el 50,6% del total. Entre ellos los más prevalentes re-

sultaron ser los delitos de robo con violencia o intimidación (27,2%), seguidos 

por las lesiones (10,8%) y las agresiones sexuales (6,5%), quedando muy por 

debajo homicidios (2,4%), asesinatos (1,7%) y amenazas (1%). Con valores in-

feriores al 1% se sitúan los delitos de violencia domestica (0,5%), detención ilegal 

y terrorismo (0,2% para cada uno de ellos). 

Por lo que respecta a los delitos sin componente expreso de violencia es 

de señalar que los cuatro tipos delictivos contra la propiedad representan el 

35,9% de la actividad delictiva desarrollada, destacando especialmente los deli-

tos de robo (20,2%) y hurto (14,2%). A este grupo deben sumarse los delitos de 

estafa y receptación, pero con porcentajes mucho menores. Del resto sobresalen 

los delitos contra la seguridad del tráfico (3,9%) y los delitos de quebrantamiento 

y evasión (3,4%), íntimamente vinculados a la carrera criminal. Resistencia o 

desobediencia a la autoridad (0,7%) y coacciones (0,5%). En este grupo se in-

cluyen, con niveles residuales (0,4% para cada uno), los delitos de falsificación 

de moneda, tenencia de armas e integración en grupo criminal, además de un 

nutrido número de delitos de menor entidad (3,4%). Destacan finalmente, por su 

escasa prevalencia oficial, los delitos contra la salud pública (1%). 
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4.2.1.  Características socio-demográficas 

Dos tercios de los individuos de la muestra son de nacionalidad española 

(véase Tabla 4.4). De entre los extranjeros, el grupo más numeroso es el inte-

grado por marroquís (14%), seguido por argelinos y ecuatorianos (6% cada uno); 

además de cuatro nacionalidades más de las que hay en la muestra un repre-

sentante (República Dominicana, Rusia, Uruguay y Venezuela). Estos datos 

coinciden parcialmente con los del conjunto del sistema penitenciario catalán, 

donde el 43% de los internados son extranjeros, representando los marroquís el 

12% del total (27%, si nos referimos exclusivamente al grupo de extranjeros). 

Los porcentajes relativos al resto de nacionalidades en esta muestra no se ajus-

tan en cambio a lo observado en el conjunto del sistema penitenciario catalán. 

Tabla 4.4. Características socio-demográficas de los integrantes de la muestra 
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Prácticamente la mitad de los participantes se sitúan en la franja de edad 

comprendida entre los 31 y los 40 años, siendo la media de edad 38,5 años, con 

un rango amplio que va de los 23 a los 63. 
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4.2.2.  Carreras delictivas 

4.2.2.1. Inicio de las actividades antisociales 

Se evidencia una discrepancia notable en las fechas de inicio en la delin-

cuencia entre los datos auto-informados y los oficiales (Figuras 4.2 y 4.3). Así, 

mientras la edad media de la primera condena se sitúa en 23,6 años y la del 

primer encarcelamiento en 24,5, los datos auto-informados las sitúan en 21,5 

años y 23,5 respectivamente. 

Figura 4.2. Edad de inicio delictivo según datos auto-informados 

�

Esta discrepancia puede deberse con toda seguridad al hecho que mien-

tras en los datos oficiales únicamente se cuenta con información sobre seis su-

jetos que fueran condenados antes de la mayoría de edad penal (18 años), de 

los que tres además fueron ingresados en prisión antes de esta edad20, en los 

datos auto-informados son 10 los sujetos que refieren haber sido privados de 

libertad siendo aún menores. Atendiendo al hecho que fue posible disponer de 

los datos oficiales relativos a los ingresos en centros de justicia juvenil, se pres-

cindió en los datos auto-informados de la información relativa al primer ingreso 

penitenciario de aquellos sujetos que fueron privados de libertad antes de los 18 

                                            
20  La información oficial sobre condenas se ciñe en la mayoría de los casos a hechos enjuiciados en apli-

cación del Código penal y, por lo tanto, aplicable a sujetos mayores de 18 años. No obstante, en un 
reducido grupo de sujetos (seis en total) se cuenta con información de condenas impuestas en aplica-
ción de la Ley reguladora de la responsabilidad penal de los menores (Ley Orgánica 5/2000, de 12 de 
enero) y, por lo tanto, situadas en la horquilla ente los 16 (1 sujeto) y los 17 años (5 sujetos). 
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años. Al hacerlo, los valores de la edad media de ingreso penitenciario en las 

dos fuentes de datos se igualan: 23,1 según los datos oficiales y 23,5 en los 

datos auto-informados. Esta coincidencia entre información oficiales y auto-infor-

mada viene a dar validez concurrente a ambas fuentes de datos. 

La Figura 4.2 muestra la curva de edad de inicio según datos auto-infor-

mados que, tal y como puede apreciarse, difiere ostensiblemente de la que des-

cribe la Figura 4.3, que presenta los valores relativos a la edad en que recayó la 

primera condena. Ambas gráficas describen un patrón similar, con un rápido as-

censo inicial y un descenso posterior más o menos atenuado e intermediado por 

puntuales repuntes de menor magnitud. No obstante, en el caso de la delincuen-

cia auto-informada, se observa un inicio particularmente temprano para un redu-

cido grupo de sujetos (n=8; 16%) que delinquen antes de los 12 años. A partir 

de ese momento la línea asciende abruptamente, hasta alcanzar su punto álgido 

a los 13 años de edad. En el extremo opuesto, los sujetos que confesaron haber 

tenido un inicio delictivo más tardío, pasados los 18 años de edad, fueron justo 

la mitad (n=4; 8%). Así pues, los inicios tardíos son excepcionales en este grupo 

de delincuentes. Únicamente el 12% de los sujetos dio inicio a su conducta de-

lictiva de los 18 años en adelante, mientras que el 42% lo hizo con 13 años o 

menos. 

Figura 4.3. Edad de inicio delictivo según datos oficiales 
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Si se eliminan los extremos, tomando el 76% del grupo restante, la edad 

media de inicio resultante no sufre apenas variación, ya que se sitúa en 13,9 

años. 

La gráfica que representa la edad de inicio según datos oficiales sitúa su 

moda en 20 años, y quizá lo más destacado, especialmente a la luz de lo visto 

en la gráfica anterior, sea que el grupo de sujetos que reciben una primera con-

dena pasados los 25 años es muy considerable (n=14; 28%). De hecho, si con-

sideramos que el inicio tardío para los datos oficiales se sitúa en aquellos que 

reciben una condena más allá de los 21 años, el porcentaje se eleva hasta prác-

ticamente la mitad (n=24; 48%). Estos datos deben ser tomados con cautela ante 

la ausencia de información para hechos delictivos anteriores a la edad de 18 

años. 

La Figura 4.4 presenta los resultados de la edad media de inicio para am-

bas fuentes de información. En la Tabla 4.5 se pueden observar los datos relati-

vos a la edad de inicio auto-informada por los sujetos. 

Figura 4.4. Edad de inicio delictivo según datos auto-informados y oficiales (condenas)  

�

Cabe por tanto plantear la posibilidad que el retraso en la edad de inicio 

sea debido a las características de la muestra empleada, esto es, al carácter 

violento de los delitos protagonizados por este grupo. Así pues, se somete a 

análisis esta posibilidad. 
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Tabla 4.5. Rangos de edad de inicio en diferentes delitos (auto-informados) 
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En la Figura 4.5 se presentan los datos relativos a la edad media de inicio 

en cada una de las tipologías delictivas valoradas según datos auto-informados, 

junto a las conductas de peleas en la escuela y otros delitos de menor incidencia 

y de contenido no violento. 

La edad de inicio se sitúa entre 13,7 (Peleas en la escuela) y 24,9 años 

(Homicidio / Asesinato) y, tal y como puede apreciarse, los delitos más graves y 

con un mayor componente violento son los que presentan edades de inicio más 

tardío, excepción hecha de las Peleas en la escuela, que por su escasa entidad 

deben ceder en este análisis en favor de las conductas claramente delictivas. 

Figura 4.5. Edad media de inicio delictivo en cada uno de los delitos (auto-informe) 

�

Los inicios más tempranos vinculan las peleas en la escuela y los hurtos. 

Esta frase del Sujeto 41 sobre su relación con los compañeros de escuela resulta 

clarificadora acerca del vínculo entre los dos hechos: 

Nos llevábamos bien el grupito que íbamos. Los demás pues... el bocadillo a 
uno, el Bollicao a otro... Tonterías. 
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Como se puede apreciar, los pequeños delitos son aquellos en los que en 

mayor medida se inicia la actividad delictiva a más temprana edad. El Sujeto 49

lo ilustra: 

El primer bolso a los 16 años. Comida a los 13 o 14. Robábamos caramelos, un 
melón, una sandía... Tonterías de niños. 

El 90% de los sujetos iniciaron la actividad delictiva con 17 años o menos, 

y el 54% afirmaron haberlo hecho con 14 años o menos. El inicio temprano se 

produce fundamentalmente en delitos menos graves, pero especialmente fre-

cuentes, como por ejemplo los hurtos, que confiesan haber cometido un 84% de 

los sujetos, y que con 14 años ya habían llevado a cabo un 57,1% de los inte-

grantes de la muestra, elevando el porcentaje al 95,2% a los 18 años. Sin em-

bargo, en los delitos más graves, tomando para ello como ejemplo los delitos de 

homicidio y asesinato, a los 18 años se sitúan en el 30,8%. Otros delitos, igual-

mente violentos pero menos graves, como robos con violencia o agresiones, 

muestran también un cierto retraso en su inicio: 10,8% y 16,2% respectivamente 

a los 14 años, y 56,8% y 73% a los 18. 

Un caso que se ajusta a la edad media de inicio resultante es el Sujeto 

33, quien relata brevemente su trayectoria delictiva:

(…) a los 14 o 15 años ya empezaba a coger coches y salir por ahí. Yo el salto 
lo di en el 95 [a los 29 años], que conocí a un grupo de albano-kosovares que 
sabían hacerse las cosas muy bien. Con ellos empecé con las lanzas térmicas, 
con las radiales... a hacer las cosas muy bien, a lo grande. En el 2000 se me fue 
todo abajo, ya no me dejaban en paz, con lo del furgón se me acabó todo y ya 
no podía trabajar. 

Se realiza a continuación una comparación de la curva de la delincuencia 

para cada uno de los ocho delitos auto-informados, además de las peleas en la 

escuela y un conjunto de delitos de tipo no violento. Toda esta información se 

presenta en las Figuras agrupadas bajo la numeración 4.6. A-J. 
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Figuras 4.6. A-J. Curva de inicio de la delincuencia para diferentes delitos 
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�

Estos resultados muestran que los delitos violentos se inician a una edad 

algo más tardía que el resto. La media para estos delitos se sitúa en 19,7 años, 

mientras que para los delitos sin componente violento esta media está en 16,6. 

Se excluyen de estos datos las peleas en la escuela, al no considerarlo conducta 

delictiva. 

Figura 4.7. Edades de inicio de los delitos de hurto y homicidio / asesinato (datos auto-
informados) 

�

En la Figura 4.7 se presenta una comparativa específica entre las edades 

de inicio en los delitos de Hurto y Homicidio / Asesinato. Puede apreciarse que 

la conducta más grave, siendo también la menos frecuente, se inicia a una edad 

mucho más avanzada. En este caso los sujetos que cometieron por primera vez 
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un Homicidio / Asesinato más allá de los 18 años representan algo más de dos 

tercios del total (n=9; 69,2%). 

Se pasó a continuación a intentar aclarar la cuestión relativa a la vincula-

ción entre edad de inicio y mayor frecuencia, gravedad y duración de la carrera 

delictiva. 

Los datos de la Tabla 4.6 permiten constatar que el número de sujetos 

que inician la actividad delictiva a temprana edad es muy considerable. Si toma-

mos como límite o punto de corte la mayoría de edad legal en España (18 años) 

se constata que hasta ese momento el 88% de la muestra había dado comienzo 

a algún tipo de actividad delictiva. Los valores de n correspondientes a sujetos 

que se inician a partir de esta edad son ciertamente bajos y no permiten estable-

cer comparativa acerca del número de condenas impuestas. 

Tabla 4.6. Relación entre edad de inicio (auto-informada) y condenas 

Edad de inicio 
Grupos n 

Media de 
condenas 

Media de 
condenas 
violencia 

6-9 5 10,20 3,80 

10-13 16 7,94 5,31 

14-17 24 7,83 3,79 

18-21 3 8,67 2,67 

22-25 2 11,50 3,00 

Total 50  8,30 4,18 

F-Value      ,31 1,65 

No obstante, tomando como referencia únicamente los dos primeros gru-

pos (6-9 / 10-13) se observa que aquellos que se inician antes cuentan con más 

condenas en su haber, tanto en condenas en general como en condenas por 

delitos violentos. No obstante, no existen diferencias significativas entre los gru-

pos. 

Se establece un punto de corte en los 14 años de edad para el inicio tem-

prano o tardío en la delincuencia auto-informada y en 21 para la oficial. Esta 

opción por aplicar diferente criterio se fundamenta en que los datos oficiales con 

los que se contaba eran los relativos a condenas, por lo que en estos delitos no 

era posible plantear inicios previos a los 18 años (con la excepción de los 6 su-

jetos para los que sí se disponía de datos sobre condenas previas). 
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En las Tablas 4.7 y 4.8 se presentan los datos correspondientes al inicio 

de la actividad delictiva auto-informada y oficial respectivamente, en relación con 

las condenas impuestas, tanto para delitos en general, por delitos violentos y por 

delitos sin violencia. 

En ambos casos el número de condenas en los sujetos de inicio temprano 

presenta medias superiores, tanto por delitos en general como las impuestas por 

delitos violentos. Particularmente importante es la diferencia en el caso de las 

condenas por delitos violentos. 

Tabla 4.7. Relación entre grupos de edad de inicio (auto-informada) y condenas

Edad de inicio 
Grupos n 

Media de con-
denas 

Media de 
condenas 
violencia 

Media de con-
denas no vio-

lencia 

Inicio temprano (<14) 21 8,48 4,95 3,52 

Inicio tardío (14+) 29 8,17 3,62 4,55 

Total 50 8,30 4,18 4,12 

F-Value  ,04 3,90* ,51 

**  La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). 
*  La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral). 

Tabla 4.8. Relación entre grupos de edad de inicio (oficial) y condenas

Edad de inicio 
Grupos n 

Media de con-
denas 

Media de 
condenas 
violencia 

Media de con-
denas no vio-

lencia 

Inicio temprano (<21) 23 8,39 4,78 3,61 

Inicio tardío (21+) 27 8,22 3,67 4,56 

Total 50 8,30 4,18 4,12 

F-Value  ,01 2,73 ,44 

En cuanto a las condenas por delitos no violentos la situación se invierte 

y son los de inicio más tardío los que mayor media de condenas acumulan. Pese 

a que los datos únicamente son significativos para las condenas por violencia en 

el grupo auto-informado, estos resultados sugieren que los delincuentes que se 

iniciaron antes acumulan más condenas por delitos violentos y menos por delitos 

no violentos. 
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4.2.2.2. Frecuencia y variedad delictiva 

En íntima conexión con la edad de inicio se encuentra la dimensión rela-

tiva a frecuencia delictiva. En la Tabla 4.9 se puede observar que la mayor con-

centración de actividad delictiva oficialmente registrada se produce entre los 18 

y los 21 años, con clara continuidad hasta los 25 y con valores ciertamente altos 

hasta los 33, pese a que el número de individuos representados en la muestra 

desciende21. 

En lo tocante a los delitos más frecuentes, el más destacado es el delito 

de robo con violencia o intimidación. Se constata también que los delitos más 

graves (Homicidio / Asesinato) suelen producirse a edades más tardías que el 

resto, en especial los delitos contra la propiedad, pero también más tarde que 

delitos de etiología violenta como por ejemplo las lesiones. 

Las condenas por delitos de agresión sexual se concentran en las prime-

ras etapas vitales, fundamentalmente entre los 22 y 25 años, el 56% de las con-

denas por este tipo de delitos se recibieron antes de los 26 años. 

En la Figura 4.8 se presentan los valores de λ para la muestra agrupada 

por grupos de edad. Para obtener los valores de λ se toman los valores corres-

pondientes al número de condenas totales en cada una de las franjas de edad, 

dividiéndolas por el número de delincuentes que de forma efectiva las protago-

nizaron en cada período vital. 

                                            
21  Los grupos de edad comprendidos entre los 10-13 y los 22-25 años integran al 100% de la muestra, 

este porcentaje desciende al 80% entre 30-33 años y baja del 50% a partir de la franja de 40-42 años. 
En la Tabla 4.9 se pueden comprobar las correspondencias para cada franja de edad. 



Carreras criminales y principales factores de riesgo en delincuentes violentos Capítulo 4 

__________ 

109 

Tabla 4.9. Prevalencia de delitos a diferentes edades (datos oficiales) 
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A partir de unos valores iniciales de λ relativamente bajos, los resultados 

se estabilizan en torno a 3 y 3,5 hasta bien entrada la treintena. A partir de ese 

momento se observa más variación, pero la línea de tendencia nos muestra una 

trayectoria de frecuencia delictiva claramente descendente. 

Figura 4.8. Frecuencia delictiva individual (lambda) en base al número de delincuentes 
activos y condenas impuestas 

�

En la Figura 4.9 se presentan los valores de λ para delitos violentos, ob-

tenidos en este caso dividiendo el número de condenas por delitos violentos por 

el de delincuentes activos en cualquier tipo de delito en cada franja de edad. 

Estos valores son menores a los observados en la Figura precedente, pero muy 

similares en cuanto a la evolución del patrón descrito a lo largo del tiempo. Esta 

similitud es un reflejo del gran peso que los delitos violentos tienen en la trayec-

toria delictiva de los integrantes de esta muestra. La gráfica describe un ligero 

descenso conforme avanza la edad de los individuos, pero la disminución de la 

frecuencia delictiva es inferior a la observada en el caso de las condenas en 

general (Figura 4.8), lo que lleva a pensar en una mayor estabilidad de la con-

ducta delictiva violenta, así como que el efecto atenuante de la frecuencia delic-

tiva atribuible al incremento de la edad de los delincuentes es menor en el caso 

de los delitos violentos. 
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Figura 4.9. Frecuencia delictiva violenta individual (lambda) en base al número de de-
lincuentes activos y condenas impuestas 

�

Para analizar la variedad, especialización o versatilidad de los delincuen-

tes en relación con la delincuencia violenta se ha estimado la fracción de conde-

nas (oficial) por delitos violentos, a partir de dividir el número de condenas por 

delitos violentos (215) por el número total de condenas (415). El valor resultante 

es 0,5180. Empleando el mismo procedimiento, la fracción de condenas por de-

litos no violentos resultante es 0,4819 (1 - 0,5180). 

Para poder disponer de modelos comparativos se replicaron estos análisis 

siguiendo el criterio de Piquero et al. (2007, p. 78), según el cual los delitos de 

robo con violencia deberían ser considerados adscritos al grupo de los delitos 

contra la propiedad, ya que estos delitos presentan un problema de vaguedad 

puesto que, si bien para el delincuente puede tratarse de un delito contra la pro-

piedad, para la víctima es eminentemente un delito violento22. Así pues, se eli-

mina del conjunto de delitos violentos los correspondientes a esta tipología (113). 

De esta forma, el número total de condenas por delitos violentos pasa a ser de 

102. La fracción de condenas por delitos violentos resultante de este segundo 

análisis fue 0,2457 y la correspondiente a delitos no violentos 0,7542 (1 – 

                                            
22  Esta consideración se hace únicamente a efectos comparativos con la investigación de esos autores, 

en el resto de la tesis no se ha tenido en cuenta y se asume que las conductas encuadrables en el tipo 
delictivo de robo con violencia o intimidación son, desde todo punto de vista, delitos violentos. 
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0,2457). Aun así, los resultados obtenidos en el estudio Cambridge fueron nota-

blemente inferiores en cuanto a la fracción correspondiente a condenas por de-

litos violentos (0,1065), siendo 0,8935 para el resto de condenas (p. 75). 

En relación con la variedad delictiva puede resultar ilustrativo el relato, tan 

desordenado como acelerado, del Sujeto 37: 

A partir de los 7 u 8 años empecé a hacer mis travesuras, pero nada grave... 
fumar, esconder las cosas a los padres... Robos con fuerza casi cada día, pero 
en casa habitada. Los coches no los he tocado yo… La frecuencia de los robos 
con violencia menor que los demás, porque como el beneficio económico es 
mayor, con una o dos veces al mes tienes bastante. Bancos, supermercados o 
gasolineras, si te llevas más no necesitas delinquir tan a menudo. 

También el Sujeto 45 hace un relato que resulta útil para comprender el 

fenómeno de la variedad delictiva: 

Yo hay sitios que tengo prohibida la entrada. Los de seguridad na más verme 
por las cámaras me conocían... Yo era de buscarme la vida así: un bolso, un 
portátil, un móvil encima de una mesa... Yo me andaba sacando 150 o 200 euros 
diarios. Se lo llevábamos a las gitanas que venden. También descuidos. No de 
llevarme un bolso de una señora, sino de entrar en el Corte Inglés y llevarme 
dos perfumes o un chándal del Barça. Pero de dar el paso de robarle el bolso a 
una persona con un baldeo (navaja), eso fue más tarde. La primera vez fue con 
20 o 21 años, y por cierto me colocaron (detuvieron). Fue cuando entré en 
menores. Era un chaval al que le robé la cartera y un MP3... Robar con fuerza 
de más jovencito. Lo típico, vas a las discotecas y como sabes que los chavales 
dejan el bolso y la chaqueta en el maletero, pues con un destornillador o una 
pata de cabra y si veía algo dentro pues petaba el cristal. Un móvil, un GPS. Los 
viernes y los sábados por la noche es cuando más movida hay. También con un 
baldeo a la gente que salía... Eso sí que ha sido encocao. Luego cuando iba 
sereno es que no me atrevía. Muchas veces estar en un sitio y quedarme sin 
dinero y ves un banco y obligas a alguien a entrar en un cajero y que te dé el 
PIN y sacar el dinero y salir de allí. 
Eso yo lo tengo muy claro, que han sido las amistades. Como te he dicho yo soy 
muy fácil de convencer. Pero ahora sí, tú vas en el metro y ves una señora 
sentada aquí y deja el bolso ahí, y pum... es que tío está diciendo róbame. Y es 
que ahora, al mínimo descuido... ¡Al mínimo descuido! 

En la Figura 4.10 puede observarse la relación existente entre el número 

de condenas y la variedad delictiva o media de delitos diferentes protagonizados 

por los sujetos. Esta media se sitúa en 3,58 delitos diferentes y la de condenas 

en general en 8,3. Aunque los sujetos con 20 condenas (n=3) rompen la secuen-

cia, la línea de tendencia es claramente ascendente, lo que debe ser interpretado 
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como una evidencia de que la variedad de delitos es función del número de con-

denas, aumentando aquella a medida que lo hacen éstas. Estas dos variables 

correlacionan positivamente (r = ,523; p<0,01). 

Figura 4.10. Relación entre el número total de condenas y variedad delictiva (oficial) 

�

Otro aspecto destacable de esta gráfica es que el incremento es sostenido 

hasta el punto de inflexión que se sitúa en 10 condenas, con un porcentaje acu-

mulado del 68% de los sujetos, y una variedad delictiva de 5. A partir de ese 

punto la variación es grande. 

Asimismo, es de reseñar que únicamente un sujeto acumula 9 tipos de 

delitos diferentes, con 16 condenas, rompiendo con ello la relativa homogenei-

dad de la tendencia. Los sujetos que mayor número de condenas acumulan, con 

18 y 20 condenas, representan el 10% de la muestra, y en este reducido grupo 

la media de variedad delictiva se mantiene en torno a los 4 delitos diferentes. 

Se llevó a cabo el mismo análisis teniendo en cuenta únicamente las con-

denas por delitos violentos (Figura 4.11). En este caso la media de condenas se 

reduce y se sitúa en 4,18. La correlación entre estas dos variables es significativa 

(r = ,411; p<0,01). 

La tendencia es también ascendente lo que indica que, a mayor número 

de condenas por delitos violentos, mayor tendencia a incrementar la variedad 
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delictiva. El 68% de los sujetos habían sido condenados al menos en cuatro oca-

siones y solo un 10% recibió ocho o más condenas. La variedad delictiva tiene 

su punto álgido, con un valor de 5,7 precisamente en los sujetos que recibieron 

ocho condenas, decayendo a partir de ese punto a valores de 4 y 3 puntos con 

que cuentan los que acumularon 11 y 12 condenas respectivamente. 

Figura 4.11. Relación entre el número total de condenas por violencia y variedad delic-
tiva (oficial) 

�

En relación con el vínculo entre delitos violentos y no violentos, y también 

con la frecuencia y variedad delictiva, resultan ilustrativas las palabras del Sujeto 

1, quien al detallar su trayectoria delictiva dijo, 

Robos con fuerza todos los días. Robos con violencia, atracos, menos. Tienes 
que estar atento al sitio, mirar las idas y venidas… Pero delitos he cometido 
todos los días durante mucho tiempo. 

En parecidos términos se expresó el Sujeto 31 al ser preguntado por el 

número total de delitos que había cometido: 

No lo sé, en verdad no lo sé. ¿Cómo lo voy a saber?... ¿Más de mil? No lo sé. 
Tirones muchos y hurtos un montón. 
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En los delitos contra la propiedad este tipo de respuestas fueron muy fre-

cuentes. Un nuevo ejemplo, en este caso del Sujeto 32 en respuesta a la misma 

pregunta: 

Pues no lo sé. Si en meses me he juntado con ocho causas... No lo sé, muchos. 
No le puedo decir. Una cantidad muy grande. Mira, entrando en el Corte Inglés 
y llevándome una colonia diaria, ya son treinta delitos al mes. 

Por último, la espontanea respuesta del Sujeto 41 a la pregunta anterior: 

¡Hostia! [ríe]. No sé, no sé cuántos... Si los tuviera que contar todos... Es como 
el dinero: si tuviera que contar el dinero que me he gastado. 

Con intención de corroborar los resultados sobre variedad delictiva se 

lleva a cabo un estudio de correlación entre los diferentes delitos auto-informa-

dos. En la Tabla 4.10 puede observarse que únicamente resultan significativas 

las relaciones entre los delitos de Homicidio / Asesinato con los delitos de Hurto

y Robo con violencia, y por otra parte los de Agresión sexual y Hurto y Robo, 

todas ellas de signo negativo y, por lo tanto mutuamente excluyentes, excepto 

una de signo positivo entre Comercio de drogas y Robos con violencia. Esta úl-

tima relación confirma un vínculo entre ambas actividades delictivas. 

4.2.2.3. Gravedad delictiva 

En el estudio de la gravedad delictiva, al tratarse ésta de una variable 

auto-valorada por los participantes, reviste mayor interés su evolución o escala-

miento que el estudio de su magnitud. En la Figura 4.12 podemos observar que 

la variable describe una ligera tendencia negativa a medida que aumenta el nú-

mero de condenas acumuladas en el historial de los sujetos. 
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Tabla 4.10. Correlación entre diferentes delitos (auto-informe) 

Delitos I II III IV V VI VII VIII

I.     Hurto 1 ,236 ,163 -,238  -,030 ,077 -,454** -,296** 

II.    Robo  1 ,199 -,013 ,253 ,071 ,024 -,294* 

III.   Robos con violencia   1   ,062 ,349* ,135 -,418** -,203 

IV.   Agresiones y lesiones    1 ,150 ,135 ,232 -,060

V.    Comercio de drogas     1 ,192 -,026 -,136 

VI.   Secuestro      1 ,014 -,055 

VII.  Homicidio / Asesinato       1 -,129 

VIII. Agresión sexual        1 

**  La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). 
*  La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral). 

No obstante, los participantes que acumulan 8, 9, 13 y 14 condenas ofre-

cen puntuaciones medias de gravedad bastante elevadas. Esta tendencia si-

nuosa no permite hacer interpretaciones fiables de los resultados, por lo que es 

necesario ampliar los análisis relacionando la gravedad con otras variables. 

Figura 4.12. Relación entre gravedad (auto-informada) y número de condenas totales 
(oficial) 

�

En la Figura 4.13 se presenta la relación entre gravedad y edad de inicio 

auto-informada. Se observa cómo la gravedad auto-informada de los primeros 

delitos aumenta progresivamente y de forma acelerada hasta llegar a su cénit a 

los 18 años de edad, manteniendo niveles altos hasta los 24 años. Los delitos 

cometidos por primera vez a edades más tardías son valorados como menos 

graves. 
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Figura 4.13. Relación entre media de gravedad total (auto-informada) y edad de inicio 
(auto-informada) 

�

Esta relación entre la edad y la gravedad de los delitos se aprecia también 

cuando se valora el escalamiento delictivo, teniendo en cuenta en este caso el 

momento en que se cometieron los delitos que implicaron una condena a lo largo 

de la carrera criminal. 

Figura 4.14. Relación entre gravedad (auto-informada) y edad de imposición de las 
condenas (oficial) 

�

En la Figura 4.14 se observa cómo la evolución del escalamiento describe 
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período de meseta o relativa estabilidad entre las franjas 26-29 a 42-45, para 

descender de forma abrupta a partir de ese momento.

En la Figura 4.15 se comparan los resultados sobre la medida media de 

gravedad en función del tipo de condenas recibidas: violentas o no violentas. Se 

observa una marcada diferencia de tendencia, con escalamiento positivo en las 

condenas por delitos violentos y negativo en las condenas por delitos no violen-

tos. 

Figura 4.15. Relación entre gravedad y tipo de condenas (oficial) 

�

Se valoró asimismo la gravedad específica para cada uno de los ocho 

delitos estudiados. En la Figura 4.16 se presentan los valores medios de la gra-

vedad valorada por los sujetos en cada uno de ellos. 

Se puede observar que los valores no difieren en exceso de unos delitos 

a otros, aunque los más elevados coinciden en aquellos delitos en que la violen-

cia física es más importante (Agresiones / Lesiones y Homicidio / Asesinato). 

Las escasas diferencias apreciadas en la valoración inter-delictual pueden 

ser debidas a que en el momento de la respuesta los entrevistados valoraban 

cada uno de los delitos de forma independiente, sin relacionarlos comparativa-

mente con otros delitos de diferente entidad. 
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Finalmente, se observó un incremento en la gravedad media en relación 

con la ratio de tiempo pasado en prisión (Figura 4.17). La variable tiempo pasado 

en prisión se construyó según se indica en la ecuación: 

��������	��
����	  �������	��
����	������	����� � � ���

Figura 4.16. Relación entre gravedad específica y diferentes tipos de delitos (auto-in-
formados) 

�

Puede observarse cómo el mayor tiempo pasado en prisión aumenta le-

vemente la gravedad subjetiva que los sujetos atribuyen a los delitos cometidos. 

Figura 4.17. Relación entre gravedad y ratio de tiempo pasado en prisión (percentiles) 

�

2,48

2,97
3,13

3,55

3,17
3,33 3,29

4,14

0

1

2

3

4

5

Hurtos Robos Robos
violencia

Agresiones
y lesiones

Comercio
de drogas

Secuestro /
retención

ilegal

Agresión
sexual

Asesinato /
homicidio

G
ra

ve
d

a
d

0

1

2

3

4

5

0 - 25 26 - 50 51 - 75 76 - 100

G
ra

ve
da

d

Tiempo en prisión (percentil)



Carreras criminales y principales factores de riesgo en delincuentes violentos Capítulo 4 

__________ 

120 

No se han apreciado sin embargo diferencias relativas a la gravedad en 

relación al resto de variables estudiadas. De esta forma se descarta la relación 

entre gravedad auto-informada y las medidas de variedad delictiva, cronicidad, 

co-participación y duración de la carrera delictiva. 

4.2.2.4. Cronicidad y duración de las carreras delictivas 

Aquí el primer análisis consistió en establecer algún criterio de selección 

que permitiera diferenciar a los sujetos crónicos o particularmente persistentes 

en su conducta delictiva. 

En la Tabla 4.11 se presentan las probabilidades de reincidencia, medida 

en condenas impuestas, tanto en general como por delitos violentos. 

Tabla 4.11. Probabilidad de reincidencia según el número de condenas 

Condenas en general Condenas violencia

Número de 
condenas 

Probabilidad de 
reincidencia 

Número de 
condenas 

Probabilidad 
de reincidencia 

1 1 (50/50)  1 1 (50/50) 

2 1 (50/50)  2 0,940 (47/50) 

3 0,900 (45/50)  3 0,766 (36/47) 

4 0,867 (39/45)  4 0,778 (28/36) 

5 0,923 (36/39)  5 0,571 (16/28) 

6 0,861 (31/36)  6 0,688 (11/16) 

7 0,839 (26/31)  7 0,818 (9/11) 

8 0,846 (22/26)  8 0,556 (5/9) 

9 0,864 (19/22)  9 --  

10 0,895 (17/19)  10 --  

11 0,941 (16/17)  11 0,400 (2/5) 

12 0,875 (14/16)  12 0,500 (1/2) 

13 0,786 (11/14)     

14 0,818 (9/11)     

15 0,889 (8/9)     

16 0,750 (6/8)     

17 --      

18 0,833 (5/6)     

19 --      

20 0,600 (3/5)     

En cuanto a los datos correspondientes a las condenas en general, a partir 

de la tercera condena la probabilidad de recibir una nueva pena es 0,90. A partir 
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de ese momento la probabilidad de condenas se reduce paulatinamente, y esa 

tendencia descendente solo se interrumpe por probabilidades de reincidencia 

algo mayores en las condenas 11, 15 y 18. Aunque las diferencias observadas 

en las probabilidades de reincidencia son muy exiguas, y estos datos están ba-

sados en un grupo progresivamente reducido de individuos, la tendencia es clara 

y concluyente: las probabilidades de reincidencia son muy estables y homogé-

neas en la muestra, por lo que, a partir de este procedimiento, no resulta posible 

establecer un punto de corte válido que permita discriminar los delincuentes cró-

nicos en esta muestra. 

En lo relativo a los datos correspondientes a condenas por delitos violen-

tos, se aprecia también un ligero descenso sostenido, con la excepción de las 

condenas 6 y 7. Tal y como sucede con los datos correspondientes a condenas 

en general, en las condenas por delitos violentos las probabilidades de reinci-

dencia son también relativamente estables, razón por la que tampoco en base a 

condenas por delitos violentos resulta posible determinar un punto de corte vá-

lido suficientemente discriminativo de los delincuentes crónicos en la muestra. 

Figura 4.18. Probabilidad de reincidencia según el número de condenas 

�

En la Figura 4.18 se relaciona el número de condenas en general y las 

impuestas por delitos violentos con la probabilidad de reincidencia. En este aná-

lisis puede observarse una vez más que tampoco es posible establecer un punto 
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de corte. Se concluye por tanto que, una vez superadas las dos condenas, todos 

los sujetos deben recibir la consideración de crónicos. 

El criterio más empleado en la literatura criminológica es el establecido 

por Wolfgang et al. (1972), quienes consideraban como crónicos a los sujetos 

que acumulasen cinco detenciones o más. Pero al valorarse en esta tesis las 

condenas impuestas no era posible adoptarlo. 

No obstante, ante la necesidad de establecer un punto de corte que dis-

crimine a los sujetos en base a su cronicidad se establece el límite en la imposi-

ción de cinco condenas. Así pues, este es el criterio que se sigue a continuación 

y en virtud del cual se distinguen tres grupos de sujetos: 1) Sujetos que hubieran 

recibido dos condenas; 2) Sub-crónicos, a los que les hubieran sido impuestas 

entre tres y cuatro condenas; y 3) Crónicos, con cinco o más condenas. 

Siguiendo este criterio la consideración de delincuentes crónicos le co-

rresponde al 72% de los participantes (n=36). Estos sujetos son responsables 

del 90% de las condenas acumuladas por el conjunto de los individuos de la 

muestra (n=375). 

Tabla 4.12. Relación de cronicidad con diversos valores 

Grupo n 

Duración me-
dia de la ca-
rrera (oficial) 

Media de conde-
nas por delitos 
violentos 

Media de con-
denas por deli-
tos no violentos 

Variedad de-
lictiva 

(1) Dos condenas 5 5,80 2,00   ,00 2,00 
(2) Subcrónicos 9 2,22 2,33 1,00 2,22 
(3) Crónicos 36 10,17 4,94 5,47 4,14 
F-value  4,95* 8,37** 5,66** 14,39** 
**  La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). 
*  La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral). 

La Tabla 4.12 permite confirmar que el límite de cinco condenas es un 

criterio clasificatorio acertado, ya que se puede observar que los sujetos clasifi-

cados como crónicos presentan una duración media de la carrera delictiva oficial 

mucho más extensa que el resto. Asimismo, la media de condenas acumuladas, 

tanto las impuestas por delitos violentos como no violentos, supera notablemente 

a las recibidas por los otros dos grupos, como también lo hace la variedad delic-

tiva. 
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En lo tocante a la duración de las carreras delictivas ésta ofrece resultados 

muy dispares según las fuentes de información que se utilicen. Así, considerando 

únicamente datos oficiales relativos a las edades en que cometieron los delitos 

por los que fueron condenados, la duración media resultante es 9,66 años 

(Rango = 0-28; SD = 7,57). Sin embargo, si se toma como momento de inicio de 

dichas carreras el dato auto-informado de la edad de comisión del primer delito 

y como final de ésta la edad de comisión del delito que acarreó la última condena 

la media de duración de las carreras delictivas pasa a ser de 19,10 años (Rango 

= 4-55; SD = 10,30). Esta es la medida que se debe considerar más fiable y la 

que se ha empelado en esta tesis. Tal y como cabía esperar, la duración de la 

carrera criminal correlaciona de forma significativa con la edad actual de los in-

dividuos (r = ,802; p<,01) y con el número de ingresos en prisión (r = ,419; p<,01), 

pero no lo hace con ninguna de las demás variables y dimensiones estudiadas. 

Finalmente, en relación con el tiempo pasado en prisión, resulta llamativo 

constatar que además de la propia duración de la carrera delictiva oficial (r = 

,519; p<0,01), el único valor que resulta significativo en la correlación entre cro-

nicidad y el tiempo pasado en prisión, es la edad del primer encarcelamiento, 

tanto en sus valores auto-informados (r = -,456; p<0,01) como provenientes de 

fuentes oficiales (r = -,369; p<0,01). Así pues, a mayor duración de la carrera 

delictiva y menor edad en la primera entrada en prisión, mayor tiempo pasado 

en prisión. 

4.2.2.5. Co-delincuencia: delitos en solitario y en compañía de otros 

Con los datos auto-informados por los sujetos se construye un índice de 

codelincuencia. Esta variable es la media de coparticipación de los valores co-

rrespondientes a cada uno de los tipos de delitos auto-informados. 

Tanto los valores de coparticipación de cada tipo de delito como el índice 

de codelincuencia presentan rangos con límites 0 y 5. 

En primer lugar, se analiza la relación entre edad y coparticipación. En la 

Figura 4.19, confeccionada a partir de los datos acumulados de la trayectoria 

delictiva de los sujetos en los delitos auto-informados, se puede observar que la 
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relación que se establece es claramente inversa: a mayor edad menor es la ac-

tividad delictiva compartida con otros. 

Figura 4.19. Relación entre edad y coparticipación 

�

A continuación, se lleva a cabo un análisis similar con los datos relativos 

a la edad en que recayó cada una de las condenas (Figura 4.20). El valor edad 

se presenta agrupado por franjas. 

Figura 4.20. Relación entre edad en cada condena e índice de codelincuencia 

�

La relación también resulta ser inversa y evidencia que conforme aumenta 

la edad, se reduce la coparticipación y se delinque en solitario en mayor propor-

ción. 
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En relación a la edad de inicio en la delincuencia se lleva a cabo un doble 

análisis de contraste, relacionando la coparticipación con los datos de inicio re-

feridos a auto-informes y los oficiales o correspondientes a condenas. Al igual 

que en el caso anterior, este análisis se presenta con datos de edad agrupados 

en franjas con el objetivo de reducir el exceso de crestas ocasionadas por la baja 

n (Figura 4.21). 

Con un desajuste de aproximadamente ocho años entre ellas (Cfro. Apar-

tado 4.2.2.1), ambas fuentes de información evidencian un patrón similar. 

Cuando las conductas delictivas dan comienzo a temprana edad los delincuentes 

actúan mayoritariamente acompañados. En cambio, aquellos que se inician más 

tarde tienden a reducir el índice de codelincuencia. Si bien la correlación entre el 

índice de codelincuencia y la edad de inicio auto-informada no ofrece resultados 

significativos, en el caso de la edad de inicio oficial la correlación es significativa 

e inversa (r = -,390; p<,01) indicando una menor coparticipación cuanto mayor 

sea la edad de inicio. 

Figura 4.21. Relación entre índice de codelincuencia y edad de inicio 

�

El descenso en la coparticipación relacionado con la mayor edad de inicio 

delictivo se observa en todas las tipologías delictivas analizadas, aunque en me-

nor medida en los delitos de Robo con violencia. 

A continuación, se lleva a cabo un análisis de codelincuencia en los gru-

pos previamente identificados como de inicio temprano (<14 años en los auto-

informados y <21 en la oficial) y de inicio tardío (14+ y 21+, respectivamente). 
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La gráfica de la Figura 4.22 muestra que mientras en el grupo auto-infor-

mado la mayor tendencia a la asociación delictiva del grupo más precoz no 

queda patente, en cambio, al analizar la co-delincuencia en relación con la edad 

de inicio según las condenas impuestas, sí se evidencia esa tendencia. En este 

caso, aplicando un análisis de regresión logística binaria, el modelo resultante 

es significativo, la codelincuencia explica entre el 0,17 y el 0,23 de la variable 

dependiente (Inicio temprano <21 / tardío 21+), y clasifica correctamente el 

70,0% de los casos. 

 Figura 4.22. Relación entre media de co-delincuencia en general y grupo de inicio (ofi-
cial / auto-informado) 

�

De forma más detallada, en la Tabla 4.13 se puede observar, a partir de 

datos auto-informados, que quienes iniciaron la actividad delictiva entre los 6 y 

los 13 años presentan el mayor índice de codelincuencia. A partir de los 14 años 

el descenso en la codelincuencia es constante, y acusado, hasta llegar al grupo 

más tardío, quienes se iniciaron entre los 22 y los 25 años. 

Tabla 4.13. Relación entre índice de codelincuencia y edad de inicio (auto-informada) 

Grupo Media n 

6-9 2,09 5 
10-13 2,52 16 
14-17 2,40 24 
18-21 1,75 3 
22-25 ,75 2 
Total 2,31 50 
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Cuando los datos analizados son los de inicio oficial (Tabla 4.14), el retrato 

es similar. Tampoco el primer grupo es el que presenta valores más altos, la 

primacía queda reservada al comprendido entre los 18 y los 21 años. A partir de 

los 22 años el descenso es nuevamente constante. Estas dos variables presen-

tan valores de correlación significativa (r = -,420; p<,01). 

Tabla 4.14. Relación entre media del índice de codelincuencia y edad de inicio (oficial) 

Grupo Media n 

14-17 2,64 6 
18-21 2,99 20 
22-25 2,03 10 
26-29 1,45 6 
30-33 1,53 3 
34-37 1,53 3 
42-45 ,75 2 
Total 2,31 50 

La relación entre el inicio de la actividad delictiva y la coparticipación 

puede quedar ilustrada con el siguiente relato del Sujeto 45: 

El barrio influyó bastante, era bastante conflictivo… bueno, no conflictivo… 
bueno de gente obrera, de gente normal. A mí lo que me influyó bastante fueron 
las amistades. Yo soy muy fácil de convencer, me dicen venga vente, y me voy. 
Y eso me ha acarreado problemas de todo tipo: de salud, legales... Llevo doce 
años consumiendo. 
(…) Nunca he tenido casi ningún amigo. Yo es que siempre he sido muy fácil de 
convencer, y me decían vamos y vamos. Y no tenía en cuenta las consecuen-
cias, ni lo que podía pasar. 

La relación entre el número de condenas acumuladas a lo largo de la ca-

rrera delictiva y el índice de codelincuencia se presenta en la Tabla 4.15, donde 

el número de condenas ha sido agrupado para una mejor presentación y com-

prensión de la información. También en este caso la relación que se establece 

entre las variables es negativa y la tendencia claramente descendente, en espe-

cial para el grupo de sujetos que más condenas acumulan. 

Cabe plantear que en el caso de los delincuentes violentos esta relación 

sea diferente, incluso contraria, a la que se establece entre las variables con 

delincuentes más generalistas. Con la intención de validar esta hipótesis se lleva 
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a cabo un análisis centrado en la condición de delincuentes violentos de esta 

muestra. 

Tabla 4.15. Relación entre condenas acumuladas e índice de codelincuencia 

Número total de 
condenas 
(Agrupado) 

Índice de 
codelincuencia 

n 

1-5 2,40 19 
6-10 2,65 15 
11-15 1,43 10 
16-20 1,18 6 
Total 2,31 50 

En la Figura 4.23 se presentan los resultados de este análisis y en la grá-

fica podemos observar que, en apariencia, no se establece relación de influencia 

entre las variables. El índice de codelincuencia se mantiene estable con inde-

pendencia del número de condenas por delitos violentos impuestas a los sujetos. 

Figura 4.23. Relación entre codelincuencia y condenas por delitos violentos 

�

Por lo que respecta al tipo de delitos, y a éstos individualmente conside-

rados, el índice de codelincuencia correlaciona positivamente con la escala de 

delincuencia general (r_=_,571; p<,01), la escala de delitos no violentos (r_=_,528; 

p<,01) y también en la construida para los delitos violentos (r_=_,441, p<,01). 

0

0,5

1

1,5

2

2,5

3

3,5

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12

Ín
di

ce
 d

e 
co

de
lin

cu
en

ci
a

Condenas delitos violentos



Carreras criminales y principales factores de riesgo en delincuentes violentos Capítulo 4 

__________ 

129 

En este punto puede resultar ilustrativo el relato del Sujeto 8: 

Estaba jugando a la máquina tragaperras y me quedé sin dinero. Le dije al del 
bar que desconectase la máquina y que luego vendría. Me fui un poco más lejos 
y atraqué una panadería y me llevé 10 o 15 mil pesetas. Con eso volví al bar y 
seguí jugando a la máquina. 

En la Tabla 4.16 se analiza la media de coparticipación de cada uno de 

los ocho delitos auto-informados analizados. 

El porcentaje medio de sujetos que actúa siempre solo en cada uno de los 

ocho delitos es también bastante clarificador. Se puede constatar que los mayo-

res porcentajes de delincuentes solitarios los encontramos en los delitos de Agre-

sión sexual, Agresiones / lesiones, Homicidio / Asesinato y Hurto. Por el contra-

rio, los delitos que se cometen en mayor medida con acompañamiento de otros 

son Comercio de drogas y Robos con fuerza. 

Tabla 4.16. Coparticipación en diferentes delitos (auto-informe) 

Tipo de delito % en solitario Coparticipación Correlación 

Hurto 32 2,38 ,426** 

Robo 19 3,45 ,726** 

Robo con violencia 22 2,87 ,537** 

Agresiones / lesiones 38 1,95 ,433** 

Comercio de drogas 8 2,93 ,654** 

Secuestro / retención 25 3,11 ,650** 

Agresión sexual 100  0 -- 

Homicidio / Asesinato 46 2,36 ,637** 
**  La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). 
*  La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral). 

Se observa asimismo que la estructura de covarianza es en todos los ca-

sos significativamente positiva, salvo en Agresión sexual. No obstante, no existe 

un aparente vínculo entre la condición violenta de los delitos y la coparticipación. 

Atendiendo a la posibilidad de que la codelincuencia mantenga relación 

con la mayor variabilidad delictiva, se lleva a cabo el pertinente análisis (Tabla 

4.17). Se analizan las medidas de variedad oficial y variedad auto-informada, 

resultado únicamente significativa la correlación entre el índice de codelincuen-

cia y la variedad auto-informada (r =,478; p<,01). 
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Se constata que con el aumento de la variedad delictiva se incrementa el 

número de copartícipes. 

De igual forma se procede con respecto a la cronicidad, observando que 

los sujetos que responden a la categoría de sub-crónicos (n=9) presentan una 

media de 2,60 en el índice de codelincuencia, por encima del 2,29 de los crónicos 

(n=36) y muy por encima de los que únicamente cuentan con dos condenas en 

su haber (n=5), con una media de 1,87 en este índice. 

Tabla 4.17. Índice de codelincuencia y variabilidad delictiva 
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Se plantea también que la tendencia apreciada al relacionar el índice de 

codelincuencia y el orden de las condenas pueda permitir ponderar en qué me-

dida la mayor experiencia delictiva, cuando menos la más adversa para los su-

jetos, se relaciona con la coparticipación. En la Tabla 4.18, que presenta el orden 

de las condenas de forma agrupada. Puede observarse que los valores de co-

delincuencia son mayores en las primeras cinco condenas, disminuyendo en las 

siguientes. 
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Tabla 4.18. Índice de codelincuencia y orden de las condenas 
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En la Figura 4.24 puede observarse más fácilmente esta evolución en una 

secuencia detallada para cada una de las veinte condenas posibles en este 

grupo. 

Figura 4.24. Índice de codelincuencia y orden de las condenas 

�

A la vista de la relación existente entre el índice de codelincuencia y di-

versas dimensiones de las carreras delictivas, se plantea la posibilidad de que el 

tiempo pasado en prisión tenga también relación con la codelincuencia de los 

participantes. 

Al objeto de validar indirectamente parte de esta hipótesis23 se lleva a 

cabo un análisis de la relación entre la ratio de tiempo pasado en prisión y la 

codelincuencia. La variable tiempo pasado en prisión se construye según lo des-

crito en el apartado 4.2.2.3. 

                                            
23  Para un pormenorizado repaso a los métodos de comprobación más frecuentes, basados todos ellos en 

la reincidencia de los excarcelados y los condenados a otro tipo de medidas, consultar Cid (2007). 
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En la Figura 4.25 puede apreciarse que el mayor tiempo pasado en pri-

sión, representado aquí en percentiles, no influye en la coparticipación si no es 

para reducirla. Los valores más altos corresponden a los dos primeros cuartiles, 

mientras que quienes pasan más tiempo privados de libertad evidencian valores 

de coparticipación más moderada, en especial los integrantes del tercer cuartil. 

Figura 4.25. Relación entre índice de codelincuencia y tiempo pasado en prisión 

�

El siguiente análisis se centra en los cambios experimentados en la co-

participación tanto desde la perspectiva de la edad como del número de conde-

nas. De tal forma, se pone en relación el índice de codelincuencia con tres grupos 

diferenciados de sujetos en base al número de condenas que acumulan, y ello 

de forma exclusiva, esto es, únicamente se toman en consideración los datos 

relativos a las condenas comprendidas en cada horquilla. Este procedimiento 

permite aislar las trayectorias delictivas y de esta forma observar las posibles 

diferencias existentes entre los sujetos que muestran diferentes niveles de cro-

nicidad. 

En la Tabla 4.19 se presenta esta información, que permite constatar que 

los crónicos presentan una media de codelincuencia ligeramente inferior a los 

otros dos grupos. Por otra parte, en relación con la evolución a lo largo de la vida, 

se observa que aunque el índice de codelincuencia desciende a medida que 

avanza la edad en los tres grupos, en los crónicos este descenso es menos pro-

nunciado. 
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Tabla 4.19. Evolución del índice de codelincuencia en relación con la edad y la cronici-
dad delictiva 
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El último de los análisis es el relativo a los sujetos que delinquen exclusi-

vamente en solitario (Tabla 4.20). En este caso la información se analiza de 

forma estrictamente descriptiva y para cada uno de los ocho tipos de delitos auto-

informados. 

Tabla 4.20. Delincuentes que actúan en solitario 
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En concreto, los delitos en los que en mayor medida se actúa en solitario 

son el de agresión sexual, con un cien por cien de los casos, seguido de los 

delitos de homicidio o asesinato y los de agresiones y lesiones. 



Carreras criminales y principales factores de riesgo en delincuentes violentos Capítulo 4 

__________ 

134 

4.3.  Factores de riesgo asociados a la conducta delictiva 

Una vez finalizada la descripción de las carreras delictivas de los partici-

pantes, en este apartado se muestran los análisis orientados a establecer la pre-

valencia en la muestra de los diversos factores de riesgo, tanto para el conjunto 

de la trayectoria vital de los sujetos, como, más específicamente, para cada una 

de las tres etapas vitales previamente definidas. 

Asimismo, se llevan a cabo diversos análisis dirigidos a establecer el 

ajuste y la capacidad predictiva del modelo TRD con respecto al grupo de delin-

cuentes analizados. Sin embargo, para una mejor y más clara exposición de los 

resultados obtenidos, en el Anexo 3 se contienen algunas de las tablas resultan-

tes. 

Únicamente un apunte previo en relación a los delitos recogidos en el 

Anexo 3. Entre ellos se encuentran los relativos a la validez de las diversas es-

calas que, como se verá, muestran que las escalas de riesgo relativas a la ca-

rencia de apoyo pro-social y a las oportunidades delictivas presentan una alta 

consistencia interna (,892 y ,801 respectivamente), siendo algo más moderada 

la relativa a los riesgos personales (,690). En cambio, los datos de consistencia 

de las escalas de delincuencia no presentan valores tan altos, en coherencia con 

la variedad delictiva que ya ha quedado acreditada en el apartado precedente. 

En concreto, los correspondientes a la delincuencia conocida a través de fuentes 

oficiales son tan bajos que indican que las variables que las integran no miden 

un mismo constructo y no están altamente correlacionadas, es indicador de la 

falta de adecuación de las fuentes oficiales como medida de la conducta delic-

tiva. 

Por esta razón, en este apartado se prescinde de los datos oficiales y úni-

camente se llevan a cabo análisis con los datos provenientes de auto-informe. 
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4.3.1.  Prevalencia y capacidad predictiva de los diversos factores de 

riesgo 

En la Tabla 4.21 se presentan los resultados del análisis de correlación 

entre las diversas escalas predictoras y las escalas de delincuencia auto-infor-

mada. 

Se puede observar que la correlación de las escalas de riesgo relativas a 

carencias en el apoyo prosocial (CA) y oportunidades delictivas (Op) es notable 

en los tres tipos de delitos. Las correlaciones son especialmente altas con res-

pecto a los delitos en general y con los delitos no violentos. 

Tabla 4.21. Correlación entre escalas de riesgo y escalas de delincuencia (auto-infor-
mada) 
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**, La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral) 

A continuación, en la Tabla 4.22, se ofrecen los resultados de cada una 

de las escalas de riesgo en relación con las diversas tipologías delictivas. 

Tabla 4.22. Correlación entre tipos delictivos (auto-informados) y escalas de riesgo 
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**  La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). 
*  La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral). 

Valorando cada una de estas conductas independientemente se aprecia 

que la escala de oportunidades (Op) es la que mejor correlación muestra con el 
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conjunto de las conductas delictivas, seguida de la correspondiente a las caren-

cias en el apoyo prosocial (CA). Las conductas que mejor se relacionan con las 

escalas de riesgo son las peleas en la escuela, robo y comercio de drogas. Un 

caso particular es el de los delitos de agresión sexual, que evidencian correlación 

inversa con las oportunidades, indicando con ello una marcada diferencia con el 

resto de conductas delictivas. 

En la Tabla 4.23 se analizan las correlaciones entre las escalas de delin-

cuencia auto-informada y las nueve sub-escalas que conformaban las tres di-

mensiones de riesgo estudiadas y en las que se agruparon las 62 variables. 

Tabla 4.23. Correlación entre sub-escalas de riesgo y escalas de delincuencia (auto-
informada) 
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**  La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). 
*  La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral). 

Se constata que las sub-escalas de la dimensión riesgos personales (RP), 

aun estando todas ellas asociadas de forma significativa a uno u otra forma de 

delinquir, son las que en menor medida correlacionan con las tres escalas de 

delincuencia. En cambio, las sub-escalas de las otras dos dimensiones presen-

tan valores notables en la correlación, destacando especialmente la sub-escala 

de amistades (CA) y la relativa al tiempo pasado con amigos en la calle sin hacer 

nada (Op).

Los valores de correlación entre las escalas y sub-escalas de riesgo y las 

escalas de delincuencia auto-informada sugieren un buen ajuste del modelo pro-

puesto por lo que, mediante un análisis de regresión lineal múltiple, se espera 
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conocer en qué medida influyen las tres escalas de riesgo en las conductas de-

lictivas. 

 Gracias a este procedimiento de regresión se constata que, en su con-

junto, las tres escalas de riesgo permiten explicar el 42,3% de la varianza de la 

delincuencia general auto-informada (R2corregida=,423; p<0,01). 

Los análisis también indican que la varianza explicada para la conducta 

delictiva violenta es de un 21,6% (R2corregida=,216; p<,005); y la de la conducta 

delictiva no violenta del 39,8% (R2corregida=,398; p<0,01). 

Finalmente, para finalizar este apartado, se realiza un nuevo procedi-

miento de regresión por pasos sucesivos en el que se contrasta cada una de las 

escalas de delincuencia con el conjunto de 62 factores de riesgo. Este procedi-

miento descarta aquellas variables que no aportan capacidad explicativa al mo-

delo de regresión, simplificando el resultado y seleccionando únicamente las va-

riables que realmente aportan potencia explicativa al fenómeno estudiado. El 

modelo resultante permite explicar el 62,9% de la varianza de la escala delin-

cuencia en general (R2corregida=,629; p<0,01), el 74,9% de la delincuencia violenta 

(R2corregida=,749; p<0,01) y el 49,9% de la delincuencia no violenta (R2corre-

gida=,499; p<0,01). 

Tabla 4.24. Modelos de regresión logística por pasos sucesivos: Variables de riesgo y 
escalas de delincuencia auto-informada 

Escalas R2
corregida Variables explicativas

Delincuencia 
en general 

,629** RP –  Justificación uso de la violencia 
RP –  Edad de inicio consumo alcohol 
CA –  Amigos delincuentes en general 
CA –  Asistencia a la escuela 
CA –  Consumo de alcohol de los amigos entre los 14 y los 17 años 

Delincuencia 
violenta 

,749** RP –  Justificación uso de la violencia 
RP –  Edad de inicio consumo alcohol 
CA –  Amigos delincuentes actualmente 
CA –  Amigos encarcelados actualmente 
CA –  Consumo de alcohol de los amigos entre los 14 y los 17 años 
CA –  Mala relación con profesores y resto de alumnos 
CA –  Personas problemáticas en el barrio actualmente
CA –  Supervisión paterna hasta 13 años 
Op –  Tener conciencia de oportunidades para delinquir entre los 14 y 

los 17 años 
Delincuencia 
no violenta 

,499** CA –  Amigos delincuentes en general 
CA –  Amigos encarcelados actualmente 
CA –  Consumo de drogas de los amigos hasta los 13 años

**  La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). 
*  La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral). 
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En la Tabla 4.24 se detallan las variables predictoras para cada escala de 

delincuencia. Se observa una clara prevalencia de las variables pertenecientes 

a las carencias en el apoyo prosocial. Solamente en el modelo predictivo de la 

delincuencia violenta están representadas variables provenientes de las tres es-

calas de riesgo. De las diecisiete variables incluidas en los tres modelos, seis se 

corresponden de forma directa o indirecta a la relación con amigos, es decir, el 

35,3% de las variables. 

A la vista de estos resultados generales resulta oportuno llevar a cabo 

análisis más detallados en cada una de las tres etapas de desarrollo vital anali-

zadas. 

4.3.2.  Los factores de riesgo a lo largo del curso vital 

El primer análisis de este apartado se presenta en la Tabla 4.25. Se trata 

de la correlación entre las escalas de riesgo en las tres etapas vitales estudiadas: 

hasta los 13 años, entre los 14 y los 17 años y por encima de los 17 años. 

Destacan especialmente las altas correlaciones entre las carencias en el 

apoyo pro-social (CA) y las oportunidades delictivas (Op) en cada una de las tres 

etapas vitales. Las correlaciones entre los riesgos personales y las dos dimen-

siones de riesgo restantes resultan significativas durante la primera etapa de vida 

(hasta los 13 años). Además, los riesgos personales hasta los 13 años correla-

cionan negativamente con los propios riesgos personales en las otras dos etapas 

(entre los 14 y los 17, y a partir de los 17 años en adelante), indicando que este 

tipo de riesgos en los tres períodos se excluyen mutuamente y no se suceden de 

forma acumulativa. 

En este punto puede resultar oportuno tener en cuenta las palabras del 

Sujeto 14 durante la entrevista acerca del grado de influencia que hubieran po-

dido tener en su conducta delictiva los principales contextos de referencia du-

rante su infancia y adolescencia: 

La familia bien hasta cierta edad, hasta los 16 años. El barrio malo. La juventud 
buena. A los 16 años lo que cambió fueron las compañías y las drogas. 
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En parecidos términos se pronunció el Sujeto 21 al ser preguntado por las 

características de los barrios en los que había vivido y la gente que los habitaba: 

El barrio tranquilo y de clase media. Las amistades fueron una mala influencia. 

Tabla 4.25. Correlación entre las escalas de riesgo a lo largo de la vida 

� �� ��� ���� ��� �� ��� ���� ����� �:�

I. RP hasta los 13 años 1 -,395* -,317*  ,608**  ,325* ,080  ,298*  ,234 -,052

II. RP de 14 a 17 años 1 -,328* -,211 ,151 ,243 -,162  ,199  ,235

III. RP a partir de 17 años   1 -,188 -,236 ,153 -,017 -,097  ,050

IV. CA hasta los 13 años    1  ,636** ,243  ,550**  ,381**  ,280* 

V. CA de 14 a 17 años     1 ,503**  ,473**  ,745**  ,519**

VI. CA a partir de 17 años      1  ,301*  ,580**  ,721**

VII. Op hasta los 13 años       1  ,565**  ,452**

VIII. Op de 14 a 17 años        1  ,636**

IX. Op a partir de 17 años         1

**  La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). 
*  La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral). 

Se analiza también la correlación entre las escalas de riesgo por edades 

y las tres escalas de conducta delictiva auto-informada. Esta información se pre-

senta en la Tabla 4.26. 

Tabla 4.26. Correlación entre las escalas de riesgo a lo largo de la vida y escalas de 
delincuencia (auto-informadas) 
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**  La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). 
*  La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral). 
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En estos análisis no se observan correlaciones significativas con las es-

calas de riesgos personales (RP). Las escalas de delitos con las que se esta-

blece mejor correlación son la de delincuencia en general y delincuencia no vio-

lenta, aunque por escaso margen respecto a la delincuencia violenta. 

En lo relativo a las franjas de edad se constata la asociación de los tres 

tipos de delincuencia en las tres etapas vitales analizadas, pero es la correspon-

diente a los 14 a 17 años la que mejor correlaciona tanto en carencias en el 

apoyo prosocial (CA) como en oportunidades delictivas (Op). 

En la Tabla 4.27 se analiza la correlación entre las escalas de riesgo por 

edades y cada una de las conductas delictivas estudiadas, además de las peleas 

en la escuela. 

Las conductas que mejor correlacionan con los riesgos desagregados por 

etapas vitales son las peleas en la escuela, el robo y el comercio de drogas. Los 

delitos de agresión sexual correlacionan negativamente con los riesgos, lo que 

indica que su relación es inversa y, por lo tanto, los participantes responsables 

de este tipo de delitos no se vieron afectados por estos riesgos a lo largo de su 

desarrollo vital. Por lo que respecta al tipo de riesgos tanto la carencia de apoyo 

prosocial (CA) como las oportunidades delictivas (Op) presentan valores de co-

rrelación muy similares, en cambio los riesgos personales (RP) no correlacionan 

con las conductas estudiadas. En cuanto a las etapas vitales, es la comprendida 

entre los 14 y los 17 años la que presenta una correlación más elevada con las 

conductas antisociales. Estos datos son muy similares a los observados en el 

análisis realizado con las escalas de delincuencia.

A continuación, se lleva a cabo un análisis de regresión lineal por pasos 

sucesivos. Con este análisis las escalas de riesgo en las tres etapas vitales per-

mitien explicar el 44,5% de la varianza de la conducta delictiva general (R2corre-

gida=,445; p<0,01). El modelo resultante incluye las carencias en el apoyo proso-

cial (CA) experimentadas entre los 14 y los 17 años y las oportunidades delictivas 

(Op) percibidas a partir de los 17 años. Estas mismas variables explican el 37,1% 

de la varianza correspondiente a la delincuencia no violenta (R2corregida=,371; 

p<0,01). 
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Tabla 4.27. Correlación entre las escalas de riesgo a lo largo de la vida y conductas 
delictivas (auto-informadas) 
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Al replicar el análisis con la delincuencia violenta se explica el 26,9% de 

la varianza (R2corregida=,269; p<0,01), incluyendo únicamente las carencias en el 

apoyo prosocial entre los 14 y los 17 años como variable predictora. 

Las carencias en el apoyo prosocial (CA) entre los 14 y los 17 años se 

revela como la escala predictiva más importante. Al someter a un nuevo análisis 

de regresión por pasos sucesivos el conjunto de 51 variables integrantes de las 

escalas de riesgo por edades se obtienen las variables realmente predictivas. 

Los resultados se presentan en la Tabla 4.28. 

Tabla 4.28. Modelos de regresión logística por pasos sucesivos: Variables de riesgo y 
escalas de delincuencia auto-informada por edades 

Escalas R2
corregida Variables explicativas

Delincuencia 
en general 

,472** CA –  Amigos delincuentes entre los 14 y los 17 años 
CA –  Amigos encarcelados entre los 14 y los 17 años 
Op –  Tener conciencia de oportunidades para delinquir actual-

mente 
Delincuencia 

violenta 
,571** RP –  Consumo de drogas duras >17 años 

CA –  Amigos delincuentes entre los 14 y los 17 años 
CA –  Supervisión paterna hasta los 13 años 
CA –  Consumo de alcohol de los amigos entre los 14 y los 17 

años 
CA –  Personas problemáticas en el barrio entre los 14 y los 17 

años 
CA –  Personas problemáticas en el barrio actualmente 
Op –  Tener conciencia de oportunidades para delinquir actual-

mente 
Delincuencia 
no violenta 

,548** RP –  Edad enfermedad o accidente importante <= 13 años 
RP –  Consumo de drogas duras >17 años 
CA –  Amigos encarcelados actualmente 
CA –  Consumo de drogas de los amigos hasta los 13 años 

**  La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). 
*  La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral). 

Nuevamente, de las catorce variables predictivas incluidas en los mode-

los, cinco se corresponden directa o indirectamente con los amigos (35,7%). Una 

vez más, también son las variables correspondientes a la escala de carencias en 

el apoyo prosocial (CA) las que mejor explican la conducta delictiva, y solo el 

modelo que explica la delincuencia violenta incluye variables pertenecientes a 

las tres fuentes de riesgo. 
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CAPÍTULO 5. Discusión y conclusiones

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

El objetivo general que motivaba esta tesis ha consistido en elaborar un 

estudio longitudinal retrospectivo de las carreras criminales de un grupo de de-

lincuentes violentos reincidentes. Este estudio debía incorporar información re-

levante tanto de las conductas delictivas que éstos hubieran protagonizado como 

de sus trayectorias vitales. Para el logro de este objetivo general se plantearon 

dos objetivos específicos. 

Los objetivos específicos de esta tesis han sido los siguientes: (1) analizar 

las carreras delictivas de una muestra de delincuentes violentos reincidentes, 

evaluando la participación infractora y delictiva a lo largo de su trayectoria vital, 

desde la infancia hasta la edad adulta, mediante el estudio de sus principales 

dimensiones delictivas (inicio, duración, frecuencia, gravedad y coparticipación); 

y (2) identificar los principales factores de riesgo asociados a la conducta delic-

tiva previamente analizada. 

Para el logro de estos objetivos se entrevistó a una muestra de 50 indivi-

duos encarcelados que de forma reiterada hubiesen protagonizado delitos vio-

lentos y además se recopiló información oficial sobre condenas e internamiento 

penitenciario. 

Los análisis realizados pueden resultar complejos, de modo que en la dis-

cusión y conclusiones se intentará presentar sus implicaciones de una forma or-

denada y parsimoniosa para su mejor comprensión. 
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Como ya se dijo más arriba, al objeto de disponer de un referente a efectos 

de comparación, en el análisis de los datos se siguió el modelo del estudio Cam-

bridge (Piquero et al., 2007). Así pues, los resultados obtenidos se compararán 

de forma prioritaria con los de ese estudio. 

5.1.  Discusión de los resultados relativos a las carreras delictivas 

La validez interna de los datos auto-informados y oficiales aquí presenta-

dos es alta, no así la validez concurrente, y ello, en parte, a causa de la ausencia 

de información oficial previa a la mayoría de edad penal de los participantes. De 

esta forma, los resultados de esta tesis permiten confirmar que, en el caso de los 

delincuentes más graves, ofrecen mayor credibilidad los datos de auto-inculpa-

ción, tal y como también constatan Piquero et al. (2007, p. 85). Asimismo, los 

delitos más graves son los que ofrecen mayor fiabilidad concurrente entre ambas 

fuentes de datos. Esta moderada concordancia entre ambas fuentes de informa-

ción, mayor en el caso de los delitos más graves y violentos, coincide con los 

resultados obtenidos también por Payne y Piquero (2017). 

5.1.1. Inicio en el delito 

Una de las principales diferencias que se aprecia entre las fuentes de da-

tos oficiales y auto-informadas es la relativa a la edad de inicio en las actividades 

delictivas. En este caso, siguiendo la propuesta de Moffitt et al. (2001, p. 85), se 

ha dado mayor credibilidad y validez a los datos auto-informados. Según ello, la 

edad de inicio se sitúa en 13,6 años, coincidiendo con los resultados de otras 

investigaciones, lo que parece indicar que esta edad de inicio puede ser consi-

derada una constante válida también para los delincuentes más graves y reinci-

dentes. 

En este sentido, hay que destacar que la edad de la primera detención 

auto-informada se sitúa en 16,2 años. Esta diferencia de casi tres años con la 

edad de inicio auto-informado es de nuevo coherente con los hallazgos de otras 

investigaciones, y muy especialmente con los datos ofrecidos por Piquero et al.
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(2007, p. 11), quienes informaron que la edad de inicio según datos auto-infor-

mados es notablemente inferior ( χ = 13) a la resultante según las detenciones 

policiales según datos oficiales ( χ = 18). 

Por otra parte, en el grupo aquí estudiado el inicio tardío en la delincuencia 

es claramente excepcional, aunque el porcentaje de participantes que comenza-

ron su actividad delictiva de forma tardía es algo superior al apreciado en otros 

estudios (p.e. Moffitt et al., 2001). Los datos indican que el grupo de delincuentes 

violentos reincidentes no se ajusta en esto a lo constatado por buena parte de la 

literatura científica. 

El inicio temprano se produce en mayor medida en delitos menos graves, 

como los hurtos, mientras que los delitos violentos y más graves presentan eda-

des de inicio más tardías. Según los datos auto-informados aquí recogidos, solo 

el 12% de los participantes dieron comienzo a la actividad delictiva después de 

los 18 años, mientras que el 42% ya había cometido alguno de los delitos anali-

zados antes de los 14 años. 

Así pues, en su conjunto, y en contra de lo sostenido por Gottfredson y 

Hirschi (1990), es posible afirmar que el inicio en la delincuencia violenta se re-

trasa más que el de la delincuencia no violenta. Se constata por lo tanto que la 

variable violencia parece ser determinante en el retraso en el inicio de la actividad 

delictiva, tal y como ya se evidencia en otras investigaciones precedentes (Pi-

quero et al., 2007)24. Por otra parte, según Blumstein et al. (1986) y Piquero et 

al. (2007), el inicio en la delincuencia a edades más prematuras parece guardar 

relación con una mayor frecuencia y gravedad de los delitos. Los datos de esta 

tesis confirman que quienes se inician antes acumulan mayor número de conde-

nas por delitos violentos, pero no así por delitos no violentos. 

En el grupo estudiado en este trabajo se observa un proceso de agrava-

miento delictivo coherente con lo constatado por Le Blanc y Fréchette (1989), 

quienes sugerían que las conductas delictivas más graves, y particularmente las 

                                            
24  No obstante, en ese caso los investigadores del estudio Cambridge evaluaban delitos cuya mayor enti-

dad estaba lejos de la aquí enunciada como grave. Concretamente, los delitos referidos eran relativos 
a pequeños robos o actos vandálicos que ostensiblemente difieren en cuanto a su gravedad de los 
delitos de asesinato, homicidio o agresión sexual que en este estudio se valoran como delitos más 
graves. 
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violentas, se inician a partir de la mitad de la adolescencia y primera juventud, 

siguiendo un proceso gradual desde conductas de menor entidad hasta conduc-

tas más graves. Según Piquero et al. (2007, p. 91) los auto-informes recogidos 

en el estudio Cambridge sugerían una progresión en las secuencias de inicio, de 

menor a mayor gravedad delictiva, mientras que los datos oficiales indicaban lo 

contrario. En la presente investigación las secuencias de progresión o escala-

miento observadas son también diferentes, pero no exactamente opuestas. Si 

bien es clara la gradación de menor a mayor entidad o gravedad delictiva en los 

datos auto-informados, en los datos oficiales las edades de inicio son mucho más 

homogéneas y no puede apreciarse un incremento en la gravedad delictiva como 

la sí observada en los datos auto-informados. 

Además, mientras que la gravedad auto-informada de los delitos no vio-

lentos decrece conforme aumenta el número de condenas acumuladas, en los 

delitos violentos los sujetos entrevistados valoraban como más graves los delitos 

cometidos a medida que se incrementaba el número de condenas recibidas. 

5.1.2. Frecuencia delictiva 

En lo tocante a la frecuencia delictiva, valorada mediante el estadístico 

λ en base a las condenas recibidas, se constata que en el grupo analizado la 

frecuencia delictiva violenta es más estable que la delincuencia en general. En 

ambos casos los valores de λ describen una trayectoria descendente desde el 

final de la adolescencia, pero este descenso es menos acusado en los delitos 

violentos. Este patrón de frecuencia es coherente con el observado en el estudio 

Cambridge, ya que en ese estudio el patrón de λ es también similar en delitos 

violentos y en delincuencia en general, aunque con una mayor continuidad de la 

delincuencia violenta en la adultez (Piquero et al., 2007, pp. 55-59). 

La mayor parte de los estudios llevados a cabo por otros autores sobre 

frecuencia delictiva muestran tendencias de descenso relacionadas con la edad. 

Pero en realidad los diferentes estudios no revelan de forma suficientemente 

clara si este descenso se debe a efectivos desistimientos delictivos o bien a un 

espaciamiento o enlentecimiento de la actividad delictiva de sujetos que si-

guiendo activos lo están con una menor frecuencia. En esta tesis doctoral se 

constata que, especialmente en cuanto a la comisión de delitos violentos, entre 



Carreras criminales y principales factores de riesgo en delincuentes violentos Capítulo 5 

__________ 

147 

el grupo de delincuentes más graves y persistentes la evolución de la carrera 

delictiva estaría asociada a la incidencia y variación que pueda operarse en dis-

tintos factores de riesgo que han influido en los individuos a lo largo de su curso 

vital. Esta conclusión debe ser tomada con cautela ya que para poder extrapo-

larla al resto de la población habría que haber dispuesto de un grupo más amplio 

de participantes y no exclusivamente integrados por delincuentes encarcelados. 

5.1.3. Variedad delictiva y gravedad 

En lo tocante a la variedad delictiva, la literatura criminológica establece 

que habría pocos delincuentes especializados, que además solo se especializan 

en unos pocos tipos de delitos y que la especialización llegaría con la mayor 

edad (Piquero et al., 2007). No obstante, estas conclusiones se han logrado, en 

su mayor parte, a partir de estudios en los que la edad máxima de los participan-

tes no superaba los 18 años. 

En relación con el uso de la violencia Farrington y Blumstein (2007) afir-

man que la mayoría de los delincuentes no se especializan en delitos violentos; 

y que los delincuentes violentos no son más que sujetos que, con previas trayec-

torias delictivas, empiezan a cometer delitos violentos en un momento de sus 

carreras criminales, y ello debido a una mayor frecuencia delictiva general que 

hace más probable acumular algún tipo de delito violento. Por su parte Le Blanc 

y Fréchette (1989) obtuvieron datos que sugerían una progresión gradual desde 

pequeños delitos de menor importancia a otros de mayor relevancia y, también, 

más violentos. 

En la presente muestra se ha establecido una relación positiva entre el 

número de condenas recibidas por los sujetos y su implicación en delitos violen-

tos, al igual que sucede en el trabajo de Piquero et al. (2007). Es decir, el número 

de condenas está directamente relacionado con la variedad delictiva, aumen-

tando la variedad al ritmo de imposición de las condenas, tanto en la delincuencia 

en general como en la específicamente violenta. 

Por otra parte, aunque la especialización en delitos violentos es la norma 

en este grupo se observa también una cierta condición excluyente entre las con-

ductas violentas y las no violentas; de forma tal que quienes cometen delitos 
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marcadamente violentos no suelen cometer otros que se caractericen por la au-

sencia total de violencia o una violencia disminuida. Estos resultados coinciden 

con los obtenidos por Cohen (1986), Piquero et al. (2007) y Van der Geest, Weis-

burd y Blokland (2016); pero sin embargo contradicen lo afirmado por Farrington 

y Blumstein (2007), quienes sostienen que, en su mayor parte, los delincuentes 

no se especializan en delitos violentos. 

Así, en términos generales se aprecia una progresión gradual desde pe-

queños delitos de menor importancia a otros de mayor relevancia y, también, 

más violentos. En esta tesis doctoral también se ha encontrado que para deter-

minados individuos existiría una tendencia excluyente entre los delitos marcada-

mente más violentos (homicidios, asesinatos y agresiones sexuales) con res-

pecto de algunos de los delitos menos graves, particularmente el delito de hurto. 

Respecto a la gravedad de los delitos, se constata que los sujetos valoran 

como más graves las conductas en las que el uso de la violencia es más impor-

tante y que la edad de los sujetos en el momento de la comisión del delito es el 

mejor indicador sobre escalamiento o incremento de la actividad criminal. 

5.1.4. Cronicidad 

En cuanto a la cronicidad delictiva, según Piquero et al. (2007, p. 123) un 

delincuente grave no puede a la vez ser considerado también un delincuente 

crónico, y ello por el efecto de la acción de la justicia, en tanto en cuanto la co-

misión de delitos graves implicará antes o después la imposición de penas de 

prisión, y ello a su vez evita una implicación delictiva continuada o crónica. 

Los datos de este estudio confirman sólo en parte este argumento ya que, 

pese al aumento del número de condenas recibidas por los sujetos, la probabili-

dad de reincidencia se mantiene relativamente estable y homogénea tanto para 

los delitos violentos como para los no violentos, aunque con un descenso algo 

más acusado en el caso de los violentos. Este ligero descenso de la probabilidad 

de reincidencia puede sugerir que el componente violento de los integrantes de 

esta muestra reduce sus probabilidades de reincidencia y ello quizá, tal y como 

afirmaban Piquero y sus colaboradores, por el efecto de las condenas de prisión 

que son notablemente mayores en cuanto a duración que en el caso del estudio 
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Cambridge, y que limitarían las posibilidades de delinquir de los sujetos estudia-

dos en esta investigación, al pasar largas temporadas en prisión. 

Los sujetos identificados como crónicos en esta tesis son aquellos que 

acumulan cinco o más condenas, pero además muestran una más extensa du-

ración de sus carreras delictivas y un número de condenas considerablemente 

mayor. No obstante, debido a las características de la muestra seleccionada no 

es posible extraer más información acerca de la cronicidad de los participantes. 

Un aspecto notable relacionado con la cronicidad es que la persistencia media 

de las carreras constatada en esta tesis doctoral es 19,1 años, una duración muy 

superior a los valores obtenidos en otras investigaciones y en particular clara-

mente superior a los resultados obtenidos en el estudio Cambridge (Piquero et 

al., 2007). 

5.1.5. Co-delincuencia y amigos 

Por lo que respecta a la coparticipación delictiva hay varios aspectos a 

destacar. En primer lugar, la delincuencia de este grupo es mayoritariamente 

colaborativa. Así pues, el porcentaje de sujetos que actúa en solitario es, en tér-

minos generales, muy bajo. Además, los sujetos que delinquen en solitario son, 

en su mayor parte, delincuentes de inicio tardío. No obstante, si se valoran por 

separado los ocho tipos de delitos analizados, llama especialmente la atención 

el gran porcentaje de sujetos que actúa en solitario en los delitos más violentos, 

en contraste con el valor de conjunto. La mayor tendencia a la coparticipación se 

produce en los delitos contra la propiedad y en los relacionados con el comercio 

de drogas. Se excluye aquí el delitos de hurto, que según los datos auto-infor-

mados se comete en solitario en un porcentaje considerable de los casos. Asi-

mismo, la coparticipación va de la mano de la variabilidad delictiva, ya que los 

sujetos que en algunos delitos actúan en solitario, en algunos otros lo hacen 

acompañados, y estos son además los delitos más frecuentes. Por esta razón el 

aumento de la variedad delictiva va ligado en este grupo al incremento de la 

coparticipación delictiva. 

En estos ocho tipos de delitos los valores de comisión solitaria más altos 

son para delitos cuya motivación tiene un componente más utilitario y, en princi-

pio, más ligado al afán de lucro. Es el caso de los delitos de robo con fuerza, 
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robo con intimidación o violencia y el comercio de drogas. En sentido contrario, 

los más coparticipados son aquellos en los que la actividad delictiva resulta más 

“fácil” si se ejecuta con la ayuda de otros, y también cuando previsiblemente ha 

habido una cierta planificación previa que facilita el acuerdo inter-partes. Por esta 

razón, es posible atribuir a la coparticipación un sentido adaptativo y ligado a la 

oportunidad. Los delitos más violentos, como son los de asesinato, homicidio, 

agresiones y lesiones, son los que en mayor medida se cometen en solitario. 

Mención aparte merece en este punto el caso de las agresiones sexuales. En 

este tipo delictivo el cien por cien de los sujetos cometieron los hechos en solita-

rio. 

Otro aspecto a considerar es la influencia de los amigos en la conducta 

delictiva. En este sentido, Warr (2002, pp. 97-98) afirma que la relevancia de los 

iguales en las vidas de los jóvenes alcanza su cénit entre la mitad y el final de la 

adolescencia, en torno a los 17 años. Este presupuesto se confirma con los datos 

de esta tesis. Por una parte, los valores de las correlaciones entre las sub-esca-

las de las tres fuentes de riesgo a lo largo de la trayectoria vital muestran que 

existe una coincidencia temporal entre ellas, con especial incidencia en el pe-

ríodo comprendido entre los 14 y los 17 años. Asimismo, las variables relativas 

al contacto con amigos antisociales en este mismo período se convierten en los 

mejores predictores de las conductas delictivas junto con las variables integran-

tes de la escala de riesgo de oportunidades delictiva, en concreto el tiempo pa-

sado con ellos en actividades de tipo no estructurado ni supervisado. 

La secuencia de coparticipación observada en este grupo es muy intere-

sante, y atendiendo a la importancia que los amigos antisociales parecen tener 

en la implicación delictiva, muy clarificadora. De este modo, a partir de la adoles-

cencia y hasta la primera juventud se incrementa abruptamente la coparticipa-

ción delictiva. El descenso de la coparticipación es notable una vez adentrados 

en la veintena, con algunos repuntes de colaboración mediada la segunda dé-

cada de vida y durante la treintena. Llegados los cuarenta la colaboración delic-

tiva con otros sujetos pasa a ser anecdótica y muy residual. Se constata pues 

que la coparticipación se reduce con la edad y que la menor edad de inicio es un 

predictor válido de una mayor coparticipación delictiva de los delincuentes. 
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El descenso en la coparticipación no se explica por ninguna de las varia-

bles analizadas más que por la edad. A esta conclusión llegan también los auto-

res del estudio Cambridge (Piquero et al., 2007, p. 121; Reiss y Farrington, 1991, 

p. 393), quienes atribuyen el descenso en la coparticipación a que, con el au-

mento de la edad, los delincuentes pierden propensión a delinquir en compañía 

de otros; antes que como consecuencia de la mayor selectividad de los posibles 

compañeros o la persistencia de los que ya inicialmente delinquían en solitario. 

Sin embargo, la falta de oportunidades de encontrar compañeros de delito, al 

coincidir este descenso con el mayor declive de la actividad delictiva con la edad 

(Warr, 2002), puede ser una explicación suplementaria a la ofrecida por estos 

autores. 

Se constata pues que los amigos se constituyen en un auténtico vector de 

transmisión de la conducta delictiva y que éstos dejarían de tener una importan-

cia central en los intereses de los jóvenes antes de que empezaran a disociarse 

de ellos y su influencia se redujera (Warr, 2002). 

En cuanto a la relación entre coparticipación y delincuencia violenta se 

observa una relación poco clara o inexistente. De este modo, aunque el peso de 

los delitos violentos es mayor entre los que cuentan con menos copartícipes, los 

múltiples análisis efectuados permiten afirmar que en este grupo no existe rela-

ción entre coparticipación delictiva y la comisión de delitos violentos. 

En el estudio Cambridge (Piquero et al., 2007, p. 102), ante la mayor acu-

mulación de condenas se producía también un notable incremento de los copar-

tícipes, lo que lleva a sus autores a afirmar que el número total de copartícipes 

refleja el número total de condenas. Pero la evidencia es contraria en el grupo 

aquí estudiado, por lo que cabe plantear que en el caso de los delincuentes vio-

lentos esta relación sea diferente, incluso contraria, a la que se establece entre 

las variables con delincuentes más generalistas.  
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5.2.  Discusión de los resultados relativos a los factores de riesgo 

En primer lugar, hay que señalar que los resultados examinados en este 

apartado se limitan a los relacionados con las conductas delictivas auto-informa-

das por los participantes. Ello es así porque los análisis de consistencia desva-

lorizan a nivel analítico los datos oficiales sobre conducta delictiva, unos datos 

que en términos generales no ofrecen resultados significativos. 

Esta falta de relevancia analítica de la conducta delictiva oficialmente re-

gistrada puede tener explicación en la carencia de información suficiente y en la 

relativa inadecuación de la información que ofrecen las fuentes oficiales, al no 

ser una traslación fidedigna de la conducta delictiva realmente desarrollada por 

los sujetos. Unos y otros análisis desvirtúan la validez analítica de las fuentes 

oficiales en el conocimiento de las trayectorias delictivas de los participantes en 

esta tesis. 

Así pues, el estudio de los factores de riesgo a lo largo del curso vital de 

los participantes se lleva a cabo a partir de los datos auto-informados. Este es-

tudio tiene una doble finalidad: (1) conocer la relevancia de los factores de riesgo, 

agrupados en tres fuentes o dimensiones (riesgos personales, carencias en el 

apoyo prosocial y oportunidades delictivas); y (2) estimar la probabilidad de ocu-

rrencia de la conducta delictiva, analizando para ello las variables de riesgo aso-

ciadas a la misma, tanto en su conjunto como a lo largo del curso vital de los 

sujetos. 

Para el estudio de la relevancia de los factores de riesgo se llevó a cabo 

un primer análisis dirigido a conocer la consistencia interna de las tres escalas 

de riesgo mediante el estadístico Alpha de Cronbach (Anexo 3). Este primer aná-

lisis avala el criterio de agrupación de las variables, en mayor medida en cuanto 

a las dimensiones de riesgos en el apoyo pro-social y en las oportunidades de-

lictivas. 

Los análisis de correlación han mostrado que las escalas de riesgo están 

asociadas a la conducta delictiva auto-informada, en especial las relativas a ca-

rencias en el apoyo prosocial y a las oportunidades delictivas. 
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Los resultados son consistentes tanto en los análisis de correlación con 

las tres escalas de delincuencia (delitos en general, delitos violentos y delitos no 

violentos) como con las conductas individualmente consideradas, donde se ha 

hallado que los delitos de robo y comercio de droga, junto con la conducta de 

peleas en la escuela, son las que mejor correlación establecen. Merecen una 

mención aparte los delitos de agresión sexual, en los que se ha podido compro-

bar una asociación inversa con la escala de oportunidades, evidenciando de este 

modo que la relación entre las variables de oportunidad valoradas en esta tesis 

y esta conducta delictiva son contrarias a las observadas en el resto de delitos. 

Al analizar su asociación correlacional entre las variables de riesgo, agru-

padas en sub-escalas, y las escalas de delincuencia se ha podido comprobar 

que los riesgos personales son los que en menor medida explican la conducta 

delictiva. 

Los análisis de regresión logística muestran que el modelo de tres dimen-

siones de riesgo explica el 48,5% de la conducta delictiva en general. Pero 

cuando las variables son analizadas de forma desagregada mediante un modelo 

de regresión por pasos sucesivos, eliminando aquellas que no ofrecen capacidad 

explicativa, se obtienen resultados mucho más contundentes, llegando a explicar 

el 74,9% de la varianza de la conducta delictiva violenta. Asimismo, el conjunto 

de variables que explican esta varianza son coherentes con el modelo TRD, y 

describen un modelo parsimonioso y acorde con el principio de convergencia 

entre riesgos de diferente naturaleza que propone Redondo (2015). 

Al analizar la evolución de las escalas de riesgo a lo largo del curso vital, 

se constata que los riesgos personales experimentados hasta los 13 años se 

asocian a las carencias en el apoyo prosocial y las oportunidades delictivas du-

rante ese mismo período vital y también, aunque en menor medida, a dichas 

carencias y oportunidades entre los 14 y los 17 años. No obstante, los riesgos 

personales no se vinculan en términos de correlación con la conducta delictiva 

auto-informada. 

Estos datos confirman lo afirmado por Warr (1993; 2002), quien sostiene 

que entre los adolescentes la influencia de los amigos se produce en mayor me-

dida en los amigos vigentes en cada etapa vital mientras que el impacto de las 

relaciones de amistad previas decae rápidamente. 
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La escasa capacidad predictiva de los riesgos personales se evidencia en 

que los análisis han permitido concluir que son las carencias en el apoyo proso-

cial experimentadas entre los 14 y los 17 años y las oportunidades delictivas 

percibidas a partir de los 17 las que mejor predicen la conducta delictiva. El aná-

lisis más pormenorizado de las variables integradas en las escalas por edades 

revela que la delincuencia violenta se explica en un 74,9%, un valor obtenido a 

partir de un conjunto de variables provenientes de las tres fuentes de riesgo. 

De entre las carencias y oportunidades delictivas experimentas en el pe-

ríodo de la adolescencia algunas de las más destacadas, tanto por número de 

variables como por potencia explicativa, son las relacionadas con tener más ami-

gos antisociales y pasar más tiempo con amigos en la calle sin supervisión y sin 

realizar actividades estructuradas. Estos hallazgos son consecuentes con los co-

nocimientos actuales en criminología del desarrollo (Killias et al., 2011; Loeber y 

Farrington, 2012; Piquero et al., 2012; Thornberry et al., 2013; Warr, 2002) y con 

la consideración de los copartícipes como fuente incitadora de la delincuencia, 

postura que sostienen diversas teorías (Akers, 1998; Sutherland et al., 1992). 

Como ilustración de lo dicho valga aquí el relato del Sujeto 27: 

La primera vez que cometí un delito de robo fue porque estuve con uno que me 
ofreció hacerlo. Él sabía cómo y dónde hacerlo. A lo mejor yo no tenía ni idea, 
pero dije ¡vale! Lo más importante es la persona que te lo ofrece. Si no llego a 
estar con esa persona yo no lo hago, [pero] como esa persona sabe y te dice 
qué tienes que hacer... pues vas y lo haces. A partir de ahí ya sabes y haces 
más cosas. 

En un sentido similar se pronunciaba el Sujeto 29: 

[En] el entorno en el que me crie yo, el barrio de Zona Franca, he ido a los me-
jores colegios... Mi familia es trabajadora... Pero no la gente con la que te has 
ido, mayores que tú, que roban coches, motos... Que nunca pasa nada hasta 
que pasa. Antes no te pasaba nada, y tú pensabas que era Jauja. Con 15 o 16 
años me hacía 2 o 3 coches cada semana y nos daban 75000 pesetas por cada 
uno. Tenía coche nuevo, moto nueva, y 4 millones en casa. No sabía qué hacer 
con el dinero. Nos hicimos un grupo de amigos y empezamos robando, y hasta 
ahora, que estamos todos aquí [en prisión]. 
(…) He cometido el error de dejarme llevar, de pensar que todo es muy fácil, que 
todo es muy bonito... Que no pasa nada. Y, sobre todo, dejarte llevar por las 
personas que crees que son tus amigos y que luego se aprovechan de ti. 

En este sentido, Warr (2002, pp. 97-98) afirma que la relevancia de los 

iguales en las vidas de los jóvenes alcanza su cénit entre la mitad y el final de la 
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adolescencia, en torno a los 17 años; y por lo tanto se situaría en esa edad la 

mayor influencia de los iguales, pese a que, no obstante, el tiempo pasado con 

ellos en actividades de tipo no estructurado ni supervisado mantiene su vincula-

ción de forma incremental hasta los 18 años, momento en que también decae. 

Estas afirmaciones son coherentes con las propuestas de Farrington (2008; Fa-

rrington y Loeber, 2013), para quien el inicio de la actividad delictiva se produciría 

en la adolescencia y tendría como causa prioritaria la mayor influencia de los 

pares o iguales, mediante los cuales aumentaría la motivación delictiva intrín-

seca de ciertos sujetos, ayudándoles en la elección de los métodos ilegales e 

incrementando las oportunidades delictivas y la utilidad esperada de las acciones 

delictivas. 

Los resultados de esta tesis sobre la variación de los factores de riesgo 

en las tres etapas vitales analizadas son también coherentes con la postura de 

Sampson y Laub (1993; 2005) cuando afirman que los mecanismos de control 

informal ejercen un efecto causal en la conducta delictiva y, a su vez, el tipo de 

control social ejercido sobre los individuos varía en función de la edad de éstos. 

Así pues, el vínculo que tanto Sampson y Laub como Warr aprecian entre 

los cambios en la actividad delictiva y las etapas vitales por las que atraviesan 

los sujetos durante su desarrollo, se confirma con los datos de esta tesis. Por 

una parte, los valores de las correlaciones entre las sub-escalas de las tres fuen-

tes de riesgo (personales, de apoyo prosocial y de oportunidades delictivas) 

muestran que existe una concentración temporal entre ellas, con especial inci-

dencia en el período comprendido entre los 14 y los 17 años. Asimismo, las va-

riables relativas al contacto con amigos antisociales y la escasa vinculación con 

la escuela, así como los conflictos con profesores y compañeros en este mismo 

período, junto con las variables integrantes de la escala de riesgo de oportunida-

des delictiva, en concreto el tiempo pasado con ellos en actividades de tipo no 

estructurado ni supervisado, se convierten en los mejores predictores de las con-

ductas delictivas. 

En virtud de todo lo expuesto hasta ahora, se puede afirmar que el desa-

rrollo de las carreras criminales de los sujetos estudiados se vincula a la propia 

evolución de los acontecimientos de la vida de los individuos. 
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Asimismo, se concluye que la evolución de carreras criminales no se pro-

duce de forma lineal ni constante, y ello permite identificar patrones de conducta 

asociados a factores de riesgo mediante los cuales es posible predecir el com-

portamiento criminal. 

5.3.  Conclusiones y limitaciones 

5.3.1.  Conclusiones generales 

En esta tesis doctoral se evidencia que el paradigma de conocimiento so-

bre las carreras criminales y las teorías del desarrollo y el curso vital constituyen 

un modelo teórico y conceptual relevante para conocer la naturaleza de la con-

ducta criminal, así como su génesis y el desarrollo al que están sujetas las tra-

yectorias delictivas de los sujetos que delinquen. También se ha evidenciado que 

existe una clara interacción entre dichas trayectorias delictivas y las circunstan-

cias vitales de quienes las protagonizan, al haberse observado patrones coinci-

dentes de conducta criminal según las diferentes etapas vitales y que cambian a 

medida que el individuo se desarrolla. 

Asimismo, esta tesis pone de relieve que los cambios que se producen a 

lo largo de la vida de los sujetos, y que interaccionan con la conducta delictiva, 

se pueden conceptuar como factores de riesgo que permiten explicar y predecir 

dicha conducta y los patrones de cambio o continuidad a los que la misma está 

sujeta. 

Por otra parte, desde un punto de vista metodológico, la evidencia empí-

rica de esta investigación muestra que, en el estudio de las carreras delictivas, 

la mejor fuente de información parece ser la proveniente de los auto-informes de 

los sujetos. La metodología de auto-informe empleada en este estudio ha ofre-

cido mayor credibilidad que los datos oficiales, al tiempo que proveía de una gran 

cantidad de información cualitativa y cuantitativa acerca de las trayectorias vita-

les de los sujetos entrevistados. Además, esta información ha permitido la cons-

trucción de escalas tanto de conducta delictiva como de factores de riesgo expli-

cativos de la misma, siguiendo un modelo dimensional y, por lo tanto, acorde con 

la perspectiva de unas trayectorias delictivas, en que la implicación en delitos no 
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puede ser vista como un fenómeno dicotómico de todo o nada, sino como un 

proceso modulable o continuum en el que se aprecian cambios y oscilaciones en 

todas las dimensiones estudiadas. 

Como resultado de todo ello, y por lo que respecta a la parte más sustan-

cial, la relativa a las carreras delictivas de los criminales violentos y reincidentes, 

esta tesis doctoral ha puesto de manifiesto que, si bien según estudios previos 

las conductas delictivas violentas suelen ser de inicio más tardío, las carreras 

delictivas de los sujetos analizados en esta tesis se inician, de media, a una edad 

temprana. La evidencia confirma por tanto los resultados de otras investigacio-

nes al constatar que el inicio temprano en la delincuencia es un factor de riesgo 

de la conducta delictiva violenta, aunque ésta suele dar comienzo algo más tarde 

que los delitos menos graves y en los que no hay violencia en su ejecución. Por 

lo tanto, la gradación delictiva, de menor a mayor gravedad, resulta probada en 

esta muestra. Por otra parte, a medida que avanza la edad de los individuos, y 

se prolonga su carrera delictiva, los delitos violentos se espacian en el tiempo, 

haciéndose menos frecuentes. 

Asimismo, los resultados de este estudio evidencian que los sujetos de 

esta muestra que cometen delitos más graves y violentos muestran trayectorias 

delictivas prioritariamente centradas en delincuencia violenta, aunque no de 

forma exclusiva, sin que por ello desprecien la comisión de otro tipo de delitos. 

Esto es, se observa una relativa especialización en la delincuencia más violenta. 

La duración de las carreras es en esta muestra notablemente superior a 

lo descrito por la mayor parte de la literatura criminológica. Además, los sujetos 

estudiados son mayoritariamente delincuentes crónicos, y ello pese a que la ac-

ción del sistema penal, en forma de condenas de privación de libertad, limita sus 

posibilidades de comisión delictiva. 

Asimismo, se ha podido comprobar que las conductas delictivas que pro-

tagonizan estos sujetos son cometidas en un elevado porcentaje de los casos en 

compañía de otros delincuentes, quedando reservada la comisión en solitario 

para los delincuentes de inicio tardío. La mayor coparticipación se asocia a un 

incremento de la variedad de delitos cometidos, mientras que la delincuencia en 

solitario es más frecuente entre los delincuentes más graves. No obstante, no se 

ha hallado relación entre coparticipación delictiva y comisión de delitos violentos. 
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Así, por ejemplo, se ha podido comprobar que los delincuentes que pro-

tagonizan delitos de violencia sexual se diferencian del resto, mostrando una 

mayor especialización delictiva, una acentuada tendencia a actuar en solitario, 

así como unos factores de riesgo diferentes a los de los otros delincuentes vio-

lentos en los que, por ejemplo, los riesgos relativos a las oportunidades delictivas 

no influyen en su conducta de la forma en que sí lo hacen en el resto de delin-

cuentes estudiados. También se ha podido constatar que, en lo tocante a los 

riesgos personales, este grupo de delincuentes presenta un singular patrón dife-

renciador que deberá ser estudiado en posteriores investigaciones. 

En cuanto a los factores de riesgo que actúan a lo largo de la vida de los 

sujetos estudiados, y que se asocian con la carrera criminal, son los riesgos re-

lativos a las carencias en el apoyo prosocial y a las oportunidades delictivas, 

destacando sobre el resto de factores la asociación con amigos delincuentes y 

con conductas antisociales como lo son el consumo de estupefacientes y alcohol. 

Estos riesgos cobran especial relevancia en la etapa vital comprendida entre los 

14 y los 17 años, que es el período en que se concentran las variables predictivas 

más importantes. 

Los resultados obtenidos en esta investigación son coherentes con los 

informados por investigaciones previas y con algunas de las teorías más desta-

cadas de la criminología contemporánea. Así, se confirman parcialmente los pos-

tulados de Terrie Moffitt (1993) en lo relativo a algunas de las características 

diferenciadoras de los delincuentes persistentes, por ejemplo la irrelevancia y 

accesoriedad de los co-partícipes en la continuación de sus carreras delictivas. 

Asimismo se confirman, aunque sea parcialmente, los postulados básicos de la 

teoría del control social informal dependiente de la edad (Sampson y Laub, 

1993), ya que en esta tesis se ha podido constatar que: (1) existe interacción 

entre el contexto familiar y el escolar como factores de riesgo explicativos de la 

conducta delictiva; (2) existe continuidad entre la conducta antisocial y delictiva 

desde la infancia hasta la edad adulta, y (3) los cambios de contextos relaciona-

les a lo largo del curso de vida se relacionan con la continuidad delictiva de estos 

sujetos. 
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Pese a todo, se han hallado diferencias con estas y otras teorías, tanto en 

relación con las trayectorias delictivas, singularmente con algunas de las dimen-

siones estudiadas (p. e., en lo relativo a la edad de inicio en la delincuencia que 

informan los autores del estudio Cambridge), y con algunos de los factores de 

riesgo señalados como principales por la literatura criminológica. Estas diferen-

cias pueden ser atribuibles al objeto de estudio seleccionado, por cuanto en la 

mayor parte de las investigaciones precedentes no se habían estudiado de forma 

tan detallada y exclusiva las carreras delictivas de los delincuentes graves y vio-

lentos, lo que permite llegar a la conclusión de que estas carreras presentan 

algunas características diferenciales respecto a las de los delincuentes en gene-

ral. 

Para finalizar este apartado de conclusiones, se debe destacar que el mo-

delo propuesto ha permitido predecir la conducta delictiva violenta en un 74,9%; 

y en un porcentaje algo inferior pero igualmente muy relevante se explica la va-

rianza de los delitos no violentos (49,9%). Así pues, este modelo demuestra ser 

parsimonioso y constituir una potente herramienta de pronóstico delictivo, y adi-

cionalmente, también se concluye que los estudios longitudinales retrospectivos 

son una buena alternativa metodológica a los estudios longitudinales prospecti-

vos y a los de tipo transversal. 

Estos resultados acreditan la validez del modelo conceptual propuesto por 

Redondo (2015), en el que se sustenta teóricamente esta tesis, y son coheren-

tes, aunque de forma parcial, con las conclusiones de los estudios de González 

(2015) y Pérez-Ramírez (2012), también fundamentados teóricamente en el tra-

bajo de Redondo. Así, en el primer caso el autor constató que las oportunidades 

delictivas son importantes en las conductas de ciberbullying, mientras que Pérez-

Ramírez encontró que la conducta antisocial de su muestra se vinculaba a los 

factores de riesgo personal y a las carencias en el apoyo prosocial. 

Por lo que respecta a las implicaciones prácticas en el ámbito preventivo 

hay que señalar que el contacto con amigos delincuentes es, en especial en el 

período vital comprendido entre los 14 y los 17 años, el más importante factor de 

riesgo, manifestado no solo en la implicación en actividades antisociales o direc-

tamente delictivas, sino también en la generación de oportunidades delictivas al 

compartir con ellos tiempo en actividades no estructuradas ni supervisadas. A 
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esto se debe sumar la falta de implicación y apego por la escuela y la deficiente 

supervisión paterna. Estos riesgos deben ser señalados como críticos. Así pues, 

en correspondencia con lo propuesto por Redondo (2015) y Pérez Ramírez 

(2012), se concluye que la identificación mediante análisis y evaluación diferen-

cial durante la adolescencia de estos factores de riesgo puede permitir identificar 

a los sujetos de mayor riesgo y aplicar programas de prevención eficaces que 

reduzcan las posibilidades de desarrollar carreras delictivas graves y persisten-

tes. 

5.3.2.  Limitaciones y futuras líneas de investigación 

Esta tesis tiene una limitación importante en la falta de amplitud y hetero-

geneidad de la muestra utilizada. Con la selección de esta muestra se han podido 

describir las carreras delictivas de un grupo de delincuentes violentos, y comple-

tar el primero de los objetivos específicos inicialmente señalados, logrando con 

ello superar una limitación frecuente en estudios de este tipo, que en muy buena 

medida han prescindido del estudio de las trayectorias vitales y carreras delicti-

vas de delincuentes crónicos y con delitos de gravedad. Sin embargo, la ausen-

cia de un mayor número de individuos, con conductas delictivas no tan graves o 

incluso sin trayectoria criminal conocida, a modo de grupo control, ha dificultado 

la consecución del segundo de los objetivos específicos, al limitar la capacidad 

discriminativa y la identificación de los factores de riesgo principales. 

En segundo lugar, se ha observado una limitación relativa a otro aspecto 

propio del diseño de la investigación y que se relaciona también con la selección 

de los integrantes de la muestra. Así, debido a que se optó por seleccionar a 

sujetos que representaran de forma tan fidedigna como fuera posible la realidad 

de la población carcelaria de delincuentes graves y violentos, al no integrar éstos 

una cohorte de edades equivalentes, esta decisión metodológica implicó la 

merma de representatividad en los grupos de edad más avanzada al contar con 

un número muy reducido de sujetos de mayor edad. 

Aunque al realizar los análisis predictivos sobre las variables, y no sobre 

las escalas construidas con ellas, los riesgos personales sí toman relevancia, se 

observa una exclusión de este tipo de riesgos en los diversos modelos explicati-
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vos integrados. Esto puede tener su explicación en la configuración de la mues-

tra. Cabe plantear la hipótesis que al tratarse de un grupo relativamente homo-

géneo de sujetos que reúnen características muy similares en cuanto a persona-

lidad, actitudes, eventos vitales y consumo de drogas, tal y como enunció Moffitt 

(1993) para los delincuentes persistentes a lo largo de la vida, estas similitudes 

hayan restado capacidad discriminativa a la escala de riesgos personales. 

Esta hipótesis puede encontrar apoyo en el hecho de que varias de las 

variables integrante de la escala de riesgos personales presenten medias suma-

mente altas con valores de desviación típica moderados o bajos (p.e. Impulsivi-

dad autovalorada, Tendencia al riesgo autovalorada, Edad de inicio de consumo 

de alcohol, Edad de inicio de consumo de drogas blandas, Edad de inicio de 

consumo de drogas duras). 

Asimismo, conviene valorar como una posible limitación de este estudio 

el hecho de que el empleo de auto-informes retrospectivos puede tener como 

consecuencia una sobreestimación de las asociaciones entre variables (Henry, 

Moffitt, Caspi, Langley y Silva, 1992; Nelson et al., 2002). 

El empleo de datos oficiales consistentes exclusivamente en condenas y 

encarcelamientos en la edad adulta, debe ser valorada también como una limi-

tación de este estudio. Por una parte, la ausencia de información sobre las con-

denas impuestas a los sujetos antes de la mayoría de edad penal y la de los 

posibles internamientos en ese período, provoca un vacío de información sobre 

las trayectorias criminales. Por otra parte, habría sido deseable contar con una 

tercera fuente de datos oficiales relativa a detenciones policiales. Aunque si bien 

es cierto que estos datos pueden verse viciados por elementos ajenos a la propia 

conducta delictiva de los sujetos y, en general, han sido señalados como una 

medida poco fiable, su utilización complementaria, junto al resto de datos oficia-

les, habría permitido completar la visión oficial del itinerario antisocial y delictivo 

de los participantes. 

La última de las limitaciones observadas es la relativa al estudio detallado 

de los testimonios de sentencia. Un análisis más pormenorizado de su contenido 

podría haber ofrecido mayor precisión de la información oficial sobre las carreras 
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delictivas. Esta carencia aflora especialmente en algunos aspectos de esta in-

vestigación, por ejemplo, en el estudio de la coparticipación delictiva, para el que 

no se ha podido disponer de datos oficiales. 

Las futuras investigaciones que se ocupen de la carrera criminal de delin-

cuentes violentos y crónicos deberían incluir un grupo control, integrado por de-

lincuentes menos graves y persistentes o, incluso, por población general. Asi-

mismo, se debería tratar de ampliar las muestras y obtener información oficial 

más detallada sobre las trayectorias delictivas de los participantes y, tanto como 

sea posible, intentar estudiar las diferencias existentes entre grupos de delin-

cuentes en función del tipo de delito cometido y que en esta tesis solo ha sido 

posible apuntar de forma indiciaria. Los resultados obtenidos permiten anticipar 

que el modelo TRD puede ser un buen esquema teórico para explicar las con-

ductas delictivas más graves y persistentes, y las investigaciones que en lo su-

cesivo se lleven a cabo deberían intentar corroborar su validez. 

A tal efecto, en ulteriores estudios se debería valorar el empleo de la guía 

de entrevista semiestructurada diseñada al efecto en esta tesis, ya que se ha 

revelado como un método adecuado y eficaz para el escrutinio de las carreras 

criminales. 

Por último, la carrera criminal puede analizarse desde una doble perspec-

tiva: como proceso y como resultado. En tanto que proceso en esta tesis las 

carreras criminales han sido descompuestas siguiendo el proceso temporal a lo 

largo del cual se desarrollan, a partir de las diversas unidades que las componen: 

conductas antisociales protagonizadas (v.gr. consumo de estupefacientes), ac-

tos delictivos cometidos, factores de riesgo personales, carencias en el apoyo 

prosocial y oportunidades delictivas, incluyendo además algunas de las dimen-

siones en las que pueden ser descompuestas las dinámicas delictivas (inicio, 

frecuencia, variedad, gravedad, cronicidad y co-delincuencia). Por su parte, en 

lo relativo al análisis como resultado, el examen llevado a cabo en esta tesis ha 

sido muy somero y esencialmente incluye los datos oficiales sobre condenas, 

eventos de privación de libertad y duración de los internamientos. El indudable 

interés de este segundo proceso de evaluación requiere que futuras investiga-

ciones profundicen en el análisis de las carreras criminales como resultado. 
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Como conclusión final, considero que esta tesis doctoral puede ser útil 

para el campo de conocimiento de la criminología del desarrollo y el curso vital, 

por cuanto la investigación longitudinal retrospectiva realizada con una muestra 

de delincuentes crónicos y violentos es la primera de estas características lle-

vada a cabo en España y aporta datos sobre un grupo de delincuentes que ha 

sido poco estudiado a nivel internacional. Asimismo, los resultados obtenidos 

resultan de especial relevancia en la validación del modelo teórico del TRD pro-

puesto por Redondo (2015). Este modelo ha sido confirmado de una manera 

más firme y concluyente de lo que lo había sido hasta ahora, ampliando el res-

paldo empírico que ya había obtenido en diversas investigaciones (Pérez-Ramí-

rez, 2012; González, 2015). 

Así pues, el conocimiento adquirido con el desarrollo de esta tesis puede 

contribuir a mejorar el conocimiento de las carreras delictivas de los delincuentes 

más graves y reiterados, y los resultados obtenidos pueden redundar en un mejor 

desarrollo de métodos, programas y técnicas dirigidas a la prevención del delito 

y al tratamiento de los delincuentes. 
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ANEXO 1. Guion de entrevista e inventario de riesgos 

para la conducta delictiva 

GUION DE ENTREVISTA E INVENTARIO DE RIESGOS PARA LA 

CONDUCTA DELICTIVA 
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GUION DE ENTREVISTA E INVENTARIO DE RIESGOS PARA LA CONDUCTA DELICTIVA 

Identificador: _______________

Fecha de nacimiento: _____________ Edad: _____

País de nacimiento: ________________  Nacionalidad: ________________

Delito base: __________________________________________________________
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ANEXO 2. Consentimiento informado 

CONSENTIMIENTO INFORMADO 
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CONSENTIMIENTO INFORMADO 

El propósito de este escrito es informarle de la finalidad y los objetivos de este estudio para 
solicitarle su participación en él. Si una vez leído el presente documento, o en cualquier momento 
durante la entrevista, tiene cualquier duda sobre la información aquí contenida, no dude en pre-
guntar lo que desee. 

Este trabajo se desarrolla en el marco de los estudios criminológicas realizados en el Departa-
mento de Personalidad, Evaluación y Tratamiento Psicológicos de la Universidad de Barcelona 
y ha obtenido la aprobación de un comité de evaluación de dicho departamento y de la adminis-
tración penitenciaria. 

Su objetivo principal es conocer cuáles son las circunstancias vitales por las que han pasado 
personas que hayan cometido reiteradamente delitos de los considerados violentos. Para ello se 
analizará la secuencia de participación delictiva desde la niñez y adolescencia a la edad adulta, 
así como las diversas circunstancias vitales por las que haya pasado cada una de las personas 
seleccionadas y que acepten participar. 

Con este estudio se espera poder identificar los riesgos personales, sociales y de oportunidad 
que mejor expliquen las conductas delictivas del grupo de personas seleccionadas, y de esta 
forma comprender mejor su conducta. 

Usted ha sido seleccionado inicialmente como consecuencia de un proceso automatizado y alea-
torio, a partir de la información ofrecida por el sistema penitenciario. 

Si acepta participar en este estudio se le pedirá que, a lo largo de una entrevista, conteste a una 
serie de preguntas sobre su vida, presente y pasada. La entrevista tipo tiene una duración pre-
vista de aproximadamente 50 minutos. Este tiempo puede acortarse o alargarse en función de la 
profundidad y extensión de sus respuestas. 

Puede negarse a contestar a tantas preguntas como desee, en ese caso pasaremos a la si-
guiente pregunta. No obstante, le informo que toda la información que comparta en esta entre-
vista será tratada con fines exclusivamente científicos, de forma total y absolutamente anónima 
y confidencial. Así pues, en ningún caso será compartida con nadie ajeno al proyecto, ni señalado 
el guion de entrevista de forma alguna que permita su identificación, ya que solo serán identifi-
cados con un número asignado al azar. Los cuadernillos de entrevista serán custodiados de 
forma segura y destruidos una vez finalice el estudio. 

Su participación es voluntaria y en cualquier momento puede decidir no seguir colaborando con 
el estudio. La negativa a participar no le ocasionará ningún tipo de perjuicio. 

Le agradecemos la atención que ha prestado a esta información y, de antemano, su participa-
ción. 

Una vez leído el presente documento, habiendo tenido la oportunidad de aclarar mis dudas, 
acepto participar voluntariamente en el estudio, autorizando con ello el uso confidencial, anónimo 
y exclusivamente con fines científicos de la información que suministre. 

Firma 

Participante número…………………... 

Población y fecha……………………………………………. 
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ANEXO 3. Datos estadísticos complementarios 

DATOS ESTADÍSTICOS COMPLEMENTARIOS 
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Tabla A.1. Escalas de delincuencia auto-informada 

Variables / 
Sub-escalas 

Corrector Rango (SD) Media �

Delincuencia general 10 */2 0-31,50 (7,19) 16,07 ,552 
Delincuencia violenta 6 */1,2 0-30,83 (7,64) 14,77 ,382 
Delincuencia no violenta 4 */0,8 0-35,00 (9,87) 18,03 ,336 
  Sub-escala Peleas en la escuela 2 -- 0-10 (3,29) 4,48 ,586 
  Sub-escala Hurtos 2 -- 0-10 (3,25) 5,08 ,865 
  Sub-escala Robo 2 -- 0-10 (3,75) 4,10 ,898 
  Sub-escala Robo Violencia 2 -- 0-10 (3,87) 5,20 ,892 
  Sub-escala Lesiones 2 -- 0-10 (3,69) 4,92 ,837 
  Sub-escala Comercio de Drogas 2 -- 0-10 (3,95) 4,08 ,888 
  Sub-escala Secuestro / Retención ilegal 2 -- 0-9 (2,29) 0,86 ,850 
  Sub-escala Homicidio / Asesinato 2 -- 0-10 (2,91) 1,60 ,749 
  Sub-escala Agresión sexual 2 -- 0-9 (2,05) 0,66 ,745 
  Sub-escala Otros delitos no violentos 2 -- 0-10 (2,53) 1,16 ,803 

Tabla A.2. Escalas de delincuencia oficial 

Variables Corrector Rango (SD) Media
Delincuencia general 23 */1,76 1,14-11,36 (3,07) 4,72 
Delincuencia violenta 10 */0,72 1,39-16,67 (3,43) 5,92 
Delincuencia no violenta 13 */1,04 0-17,31 (4,74) 3,87 

Tabla A.3. Escalas de riesgos 

Variables Corrector Rango (SD) Media �

Riesgos personales 16 */1,6 6,25-41,25 (7,95) 25,89 ,690 
  Sub-escala Personalidad y actitudes 6 */3 0-8,67 (1,99) 4,53 ,567 
  Sub-escala Eventos vitales 5 */2,5 0-10 (2,68) 3,60 ,698 
  Sub-escala Consumo de Drogas 5 */2,5 1,84-10 (2,11) 6,70 ,726 
Carencias apoyo pro-social 40 */4 5,75-38,75 (8,29) 24.35 ,892 
  Sub-escala Familia 11 */5,5 0,18-8,55 (2,28) 4,07 ,803 
  Sub-escala Barrio 6 */3 0-10 (2,95) 5,46 ,876 
  Sub-escala Escuela / Trabajo 6 */3 1,00-9,00 (2,03) 5,75 ,531 
  Sub-escala Amistades 16 */8 0,38-9,63 (2,24) 5,18 ,872 
Oportunidades delictivas 6 */0,6 3,33-50 (13,19) 32,80 ,801 
Sub-escala Tiempo con amigos sin ha-
cer nada

3 */1,5 0-10 (2,92) 6,13 ,680 

Sub-escala Percepción de oportunida-
des para delinquir

3 */1,5 0-10 (3,03) 6,99 ,750 



Carreras criminales y principales factores de riesgo en delincuentes violentos Anexos 

__________ 

212 

Tabla A.4. Valores de la sub-escala Personalidad y actitudes (RP)

Variables Rango (SD) Media
Impulsividad 0-5 (1,48) 3,36 
Tendencia al riesgo 0-5 (1,88) 3,22 
Inquietud y nerviosismo 0-5 (1,97) 2,58 
Justificación del daño causado 0-5 (1,62) ,94 
Justificación de los delitos 0-5 (1,67) 1,54 
Justificación de la violencia 0-5 (1,92) 1,94 

Tabla A.5. Valores de la sub-escala Eventos vitales (RP)

Variables Rango (SD) Media
Enfermedad o accidente importante 0-5 (2,02) 2,10 
Edad enfermedad o accidente importante 0-5 (1,90) 1,92 
Abuso, maltrato o victimización 0-5 (2,10) 1,72 
Edad abuso, maltrato o victimización 0-5 (2,34) 1,92 
Ideaciones o acciones autolíticas 0-5 (1,54) 1,32 

Tabla A.6. Valores de la sub-escala Drogas (RP)

Variables Rango (SD) Media
Edad de inicio del consumo de alcohol 0-5 (1,14) 4,12 
Edad de inicio del consumo de drogas blandas 0-5 (1,56) 3,82 
Edad de inicio del consumo de drogas duras 0-5 (1,61) 3,18 
Variedad de drogas consumidas 0-5 (1,39) 2,65 
Consumo de drogas actualmente 0-5 (1,86) 2,98 

Tabla A.7. Correlaciones entre escalas de riesgo y número de delitos auto-informados 

Riesgos 
personales 

Carencias en el 
apoyo prosocial 

Oportunidades 
delictivas 

Delitos en total ,409** ,650** ,516** 

Delitos diferentes ,349* ,559** ,477** 

Delitos violentos ,188 ,420** ,302* 

Delitos violentos diferentes ,115 ,218 ,225 
**  La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). 
*  La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral). 
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Tabla A.8. Modelos de regresión logística por pasos sucesivos: Variables de las esca-
las de riesgo y escalas de delincuencia auto-informada 

Delincuencia 
en general 

Delincuencia 
violenta 

Delincuencia 
no violenta 

RP –  Edad consumo de drogas blandas ,268**  ,198** 

RP –  Enfermedad o accidente grave   ,198** 

RP –  Justificación del uso de la violencia ,268** ,193**  

CA –  Amigos delincuentes en general ,471**  ,499** 

CA –  Amigos delincuentes entre los 14 y 
los 17 años 

 ,316**  

CA –  Amigos encarcelados en la actuali-
dad 

  ,499** 

CA –  Asistencia a la escuela ,471**   

CA –  Consumo de drogas de los amigos 
hasta los 13 años 

  ,499** 

CA –  Supervisión paterna hasta los 13 
años 

 ,316**  

Op –  Tener conciencia de oportunidades 
para delinquir actualmente 

   

Op –  Tener conciencia de oportunidades 
para delinquir entre los 14 y los 17 años 

,340** ,205** ,322** 

Op –  Tiempo pasado en la calle con los 
amigos sin hacer nada actualmente 

,340**  ,322** 

**  La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). 
*  La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral). 

Tabla A.9. Correlaciones entre variables de riesgo y escalas de delincuencia auto-in-
formada 

Variables de riesgo Delincuencia 
en general 

Delincuencia 
violenta 

Delincuencia 
no violenta 

RP -  Impulsividad autovalorada 0,052 -0,098 0,208 

RP -  Tendencia al riesgo autovalorada 0,062 0,094 0,003 

RP -  Justificación del daño causado 0,132 0,133 0,085 

RP -  Justificación de los delitos 0,255 ,281* 0,139 

RP -  Justificación uso de la violencia ,446** ,458** ,280* 

RP -  Inquietud y nerviosismo autovalorados 0,144 0,066 0,186 

RP -  Enfermedad o accidente importante 0,184 -0,001 ,336* 

RP -  Edad enfermedad o accidente importante ,285* 0,1 ,403** 

RP -  Abuso, maltrato o victimización 0,048 0,037 0,044 

RP -  Edad abuso, maltrato o victimización 0,107 0,109 0,068 

RP -  Ideaciones o acciones autolíticas 0,147 0,041 0,22 

RP -  Edad de inicio consumo alcohol -0,266 -0,263 -0,179 

RP -  Edad de inicio consumo drogas blandas ,355* 0,23 ,379** 

RP -  Variedad de drogas 0,193 0,04 ,305* 

RP -  Edad de inicio consumo drogas duras ,313* 0,182 ,359* 

RP -  Consumo de drogas actualmente 0,14 -0,057 ,321* 

CA -  Convivencia hasta 13 años 0,038 0,076 -0,019 

CA -  Relación con padres hasta 13 años 0,276 0,26 0,201 
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Variables de riesgo Delincuencia 
en general 

Delincuencia 
violenta 

Delincuencia 
no violenta 

CA -  Clima familiar hasta 13 años ,307* 0,196 ,331* 

CA -  Supervisión paterna hasta 13 años ,339* ,389** 0,166 

CA -  Encarcelamiento de los padres: hasta los 13 años 0,251 0,168 0,263 

CA -  Consumo de alcohol o drogas de los padres: hasta 
los 13 años 

0,154 0,033 0,242 

CA -  Encarcelamiento de otros familiares 0,2 0,016 ,345* 

CA -  Enfermedad mental de familiares -0,072 -0,11 -0,003 

CA -  Tamaño familia 0,158 0,153 0,11 

CA -  Consumo de alcohol o drogas de los hermanos, 
hasta 13 años 

0,177 0,188 0,105 

CA -  Edad de la madre en el nacimiento del primer hijo 0,27 ,296* 0,148 

CA -  Tensión en las relaciones sentimentales ,302* 0,145 ,381** 

CA -  Barrio con problemas hasta los 13 años ,289* 0,208 ,286* 

CA -  Barrio con problemas entre los 14 y los 17 años 0,266 0,198 0,254 

CA -  Barrio con problemas actualmente 0,02 -0,104 0,156 

CA -  Personas problemáticas en el barrio hasta los 13 
años 

,355* 0,277 ,326* 

CA -  Personas problemáticas en el barrio entre los 14 y 
los 17 años 

,463** ,392** ,388** 

CA -  Personas problemáticas en el barrio actualmente 0,024 -0,152 0,22 

CA -  Edad máxima de escolarización 0,124 0,075 0,139 

CA -  Mala relación con profesores y resto de alumnos ,472** ,420** ,372** 

CA -  Satisfacción con la escuela ,376** 0,258 ,384** 

CA -  Asistencia a la escuela ,366** ,334* 0,278 

CA -  Baja cualificación profesional -0,047 0,038 -0,129 

CA -  Continuidad y estabilidad laboral 0,12 0,133 0,064 

CA -  Pocas amistades hasta los 13 años 0,222 0,273 0,088 

CA -  Pocas amistades entre los 14 y los 17 años 0,169 0,228 0,043 

CA -  Pocas amistades actualmente 0,166 0,133 0,147 

CA -  Amigos delincuentes hasta los 13 años ,307* 0,158 ,376** 

CA -  Amigos delincuentes entre los 14 y los 17 años ,601** ,518** ,493** 

CA -  Amigos delincuentes actualmente ,429** ,294* ,440** 

CA -  Consumo de alcohol de los amigos hasta los 13 
años 

,343* 0,272 ,308* 

CA -  Consumo de alcohol de los amigos entre los 14 y 
los 17 años 

,410** ,356* ,333* 

CA -  Consumo de alcohol de los amigos actualmente 0,27 0,129 ,342* 

CA -  Consumo de drogas de los amigos hasta los 13 
años 

,388** 0,233 ,437** 

CA -  Consumo de drogas de los amigos entre los 14 y 
los 17 años 

,479** ,416** ,390** 

CA -  Consumo de drogas de los amigos actualmente ,390** 0,242 ,430** 

CA -  Amigos encarcelados hasta los 13 años ,346* 0,183 ,418** 

CA -  Amigos encarcelados entre los 14 y los 17 años ,620** ,468** ,586** 

CA -  Amigos encarcelados actualmente ,457** 0,188 ,615** 

CA -  Amigos delincuentes en general ,668** ,516** ,618** 

Op -  Tiempo pasado con los amigos en la calle sin ha-
cer nada hasta los 13 años 

,426** ,300* ,427** 
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Variables de riesgo Delincuencia 
en general 

Delincuencia 
violenta 

Delincuencia 
no violenta 

Op -  Tiempo pasado con los amigos en la calle sin ha-
cer nada entre los 14 y los 17 años 

,475** ,372** ,434** 

Op -  Tiempo pasado con los amigos en la calle sin ha-
cer nada actualmente 

,421** 0,223 ,508** 

Op -  Tener conciencia de oportunidades para delinquir 
hasta los 13 años 

0,208 0,18 0,169 

Op -  Tener conciencia de oportunidades para delinquir 
entre los 14 y los 17 años 

,545** ,470** ,446** 

Op -  Tener conciencia de oportunidades para delinquir 
actualmente 

,512** ,433** ,430** 

**  La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). 
*  La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral). 
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ANEXO 4. Resumen gráfico de las carreras delictivas 

auto-informadas

RESUMEN GRÁFICO DE LAS CARRERAS DELICTIVAS AUTO-

INFORMADAS 

Se incluye información gráfica y resumida de las trayectorias delictivas auto-in-

formadas de cada uno de los sujetos objeto de esta tesis. 

Se incluye asimismo información sobre la edad en el momento de la entrevista, 

períodos de encarcelamiento efectivo, fechas de excarcelación provisionales o 

definitivas y tiempo restante de privación de libertad aún previsto. 

  





Carreras criminales y principales factores de riesgo en delincuentes violentos Anexos 

__________ 

219 

H
o

m
ic

id
io

/a
se

si
n

a
to

A
g

re
si

ó
n

 s
e

x
u

a
l

O
tr

o
s

H
u

rt
o

R
o

b
o

s 
c
o

n
 f

u
e

rz
a

R
o

b
o

 c
o

n
 v

io
le

n
c
ia

A
g

re
si

o
n

e
s/

le
si

o
n

e
s

C
o

m
e

rc
io

 d
e

 d
ro

g
a

s
S

e
c
u

e
st

ro
/r

e
te

n
ci

ó
n

P
e

rí
o

do
s 

de
 in

te
rn

am
ie

n
to

 p
e

n
ite

nc
ia

ri
o 

ef
e

ct
iv

o
 

P
e

rí
o

do
 d

e 
in

te
rn

am
ie

n
to

 a
ún

 p
en

di
en

te
 

E
xc

ar
ce

la
ci

ón
 

�
I

+I
+�

+(
�H

�)
GI

G�
G(

)H
))

-I
-�

-(
(H

()

  

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1 )I

EdadSujeto

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

Sujeto

2

Edad

GH

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

Sujeto

3

Edad

-+



Carreras criminales y principales factores de riesgo en delincuentes violentos Anexos 

__________ 

220 

H
o

m
ic

id
io

/a
se

si
n

a
to

A
g

re
si

ó
n

 s
e

x
u

a
l

O
tr

o
s

H
u

rt
o

R
o

b
o

s 
c
o

n
 f

u
e

rz
a

R
o

b
o

 c
o

n
 v

io
le

n
c
ia

A
g

re
si

o
n

e
s/

le
si

o
n

e
s

C
o

m
e

rc
io

 d
e

 d
ro

g
a

s
S

e
c
u

e
st

ro
/r

e
te

n
ci

ó
n

P
e

rí
o

do
s 

de
 in

te
rn

am
ie

n
to

 p
e

n
ite

nc
ia

ri
o 

ef
e

ct
iv

o
 

P
e

rí
o

do
 d

e 
in

te
rn

am
ie

n
to

 a
ún

 p
en

di
en

te
 

E
xc

ar
ce

la
ci

ón
 

  

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

Sujeto

4

Edad

+)

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

Sujeto

5

Edad

)(

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1

Sujeto

6

Edad

��



Carreras criminales y principales factores de riesgo en delincuentes violentos Anexos 

__________ 

221 

H
o

m
ic

id
io

/a
se

si
n

a
to

A
g

re
si

ó
n

 s
e

x
u

a
l

O
tr

o
s

H
u

rt
o

R
o

b
o

s 
c
o

n
 f

u
e

rz
a

R
o

b
o

 c
o

n
 v

io
le

n
c
ia

A
g

re
si

o
n

e
s/

le
si

o
n

e
s

C
o

m
e

rc
io

 d
e

 d
ro

g
a

s
S

e
c
u

e
st

ro
/r

e
te

n
ci

ó
n

P
e

rí
o

do
s 

de
 in

te
rn

am
ie

n
to

 p
e

n
ite

nc
ia

ri
o 

ef
e

ct
iv

o
 

P
e

rí
o

do
 d

e 
in

te
rn

am
ie

n
to

 a
ún

 p
en

di
en

te
 

E
xc

ar
ce

la
ci

ón
 

  
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1

1

Sujeto

7

Edad

-I

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

Sujeto

8

Edad

G(

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

Sujeto

9

Edad

��



Carreras criminales y principales factores de riesgo en delincuentes violentos Anexos 

__________ 

222 

H
o

m
ic

id
io

/a
se

si
n

a
to

A
g

re
si

ó
n

 s
e

x
u

a
l

O
tr

o
s

H
u

rt
o

R
o

b
o

s 
c
o

n
 f

u
e

rz
a

R
o

b
o

 c
o

n
 v

io
le

n
c
ia

A
g

re
si

o
n

e
s/

le
si

o
n

e
s

C
o

m
e

rc
io

 d
e

 d
ro

g
a

s
S

e
c
u

e
st

ro
/r

e
te

n
ci

ó
n

P
e

rí
o

do
s 

de
 in

te
rn

am
ie

n
to

 p
e

n
ite

nc
ia

ri
o 

ef
e

ct
iv

o
 

P
e

rí
o

do
 d

e 
in

te
rn

am
ie

n
to

 a
ún

 p
en

di
en

te
 

E
xc

ar
ce

la
ci

ón
 

  
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

Sujeto

10

Edad

)I

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1

Edad

-)

Sujeto

11

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

Sujeto

12

Edad

G�



Carreras criminales y principales factores de riesgo en delincuentes violentos Anexos 

__________ 

223 

H
o

m
ic

id
io

/a
se

si
n

a
to

A
g

re
si

ó
n

 s
e

x
u

a
l

O
tr

o
s

H
u

rt
o

R
o

b
o

s 
c
o

n
 f

u
e

rz
a

R
o

b
o

 c
o

n
 v

io
le

n
c
ia

A
g

re
si

o
n

e
s/

le
si

o
n

e
s

C
o

m
e

rc
io

 d
e

 d
ro

g
a

s
S

e
c
u

e
st

ro
/r

e
te

n
ci

ó
n

P
e

rí
o

do
s 

de
 in

te
rn

am
ie

n
to

 p
e

n
ite

nc
ia

ri
o 

ef
e

ct
iv

o
 

P
e

rí
o

do
 d

e 
in

te
rn

am
ie

n
to

 a
ún

 p
en

di
en

te
 

E
xc

ar
ce

la
ci

ón
 

  

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1

Sujeto

13

Edad

-+

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

Sujeto

14

Edad

)H

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

Sujeto

15

Edad

)�



Carreras criminales y principales factores de riesgo en delincuentes violentos Anexos 

__________ 

224 

H
o

m
ic

id
io

/a
se

si
n

a
to

A
g

re
si

ó
n

 s
e

x
u

a
l

O
tr

o
s

H
u

rt
o

R
o

b
o

s 
c
o

n
 f

u
e

rz
a

R
o

b
o

 c
o

n
 v

io
le

n
c
ia

A
g

re
si

o
n

e
s/

le
si

o
n

e
s

C
o

m
e

rc
io

 d
e

 d
ro

g
a

s
S

e
c
u

e
st

ro
/r

e
te

n
ci

ó
n

P
e

rí
o

do
s 

de
 in

te
rn

am
ie

n
to

 p
e

n
ite

nc
ia

ri
o 

ef
e

ct
iv

o
 

P
e

rí
o

do
 d

e 
in

te
rn

am
ie

n
to

 a
ún

 p
en

di
en

te
 

E
xc

ar
ce

la
ci

ón
 

  

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1 1

Edad

G(

Sujeto

16

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

Sujeto

17

Edad

G�

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1 1

Sujeto

18

Edad

)D



Carreras criminales y principales factores de riesgo en delincuentes violentos Anexos 

__________ 

225 

H
o

m
ic

id
io

/a
se

si
n

a
to

A
g

re
si

ó
n

 s
e

x
u

a
l

O
tr

o
s

H
u

rt
o

R
o

b
o

s 
c
o

n
 f

u
e

rz
a

R
o

b
o

 c
o

n
 v

io
le

n
c
ia

A
g

re
si

o
n

e
s/

le
si

o
n

e
s

C
o

m
e

rc
io

 d
e

 d
ro

g
a

s
S

e
c
u

e
st

ro
/r

e
te

n
ci

ó
n

P
e

rí
o

do
s 

de
 in

te
rn

am
ie

n
to

 p
e

n
ite

nc
ia

ri
o 

ef
e

ct
iv

o
 

P
e

rí
o

do
 d

e 
in

te
rn

am
ie

n
to

 a
ún

 p
en

di
en

te
 

E
xc

ar
ce

la
ci

ón
 

  

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1 1

Sujeto

19

Edad

)�

1
1

1
1

1
1

1

1

Sujeto

20

Edad

)+

1

1

1
1

Edad

-G

Sujeto

21



Carreras criminales y principales factores de riesgo en delincuentes violentos Anexos 

__________ 

226 

H
o

m
ic

id
io

/a
se

si
n

a
to

A
g

re
si

ó
n

 s
e

x
u

a
l

O
tr

o
s

H
u

rt
o

R
o

b
o

s 
c
o

n
 f

u
e

rz
a

R
o

b
o

 c
o

n
 v

io
le

n
c
ia

A
g

re
si

o
n

e
s/

le
si

o
n

e
s

C
o

m
e

rc
io

 d
e

 d
ro

g
a

s
S

e
c
u

e
st

ro
/r

e
te

n
ci

ó
n

P
e

rí
o

do
s 

de
 in

te
rn

am
ie

n
to

 p
e

n
ite

nc
ia

ri
o 

ef
e

ct
iv

o
 

P
e

rí
o

do
 d

e 
in

te
rn

am
ie

n
to

 a
ún

 p
en

di
en

te
 

E
xc

ar
ce

la
ci

ón
 

  

1

1
1 1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1

Sujeto

22

Edad

)-

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

Sujeto

23

Edad

-+

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

Sujeto

24

Edad

)H



Carreras criminales y principales factores de riesgo en delincuentes violentos Anexos 

__________ 

227 

H
o

m
ic

id
io

/a
se

si
n

a
to

A
g

re
si

ó
n

 s
e

x
u

a
l

O
tr

o
s

H
u

rt
o

R
o

b
o

s 
c
o

n
 f

u
e

rz
a

R
o

b
o

 c
o

n
 v

io
le

n
c
ia

A
g

re
si

o
n

e
s/

le
si

o
n

e
s

C
o

m
e

rc
io

 d
e

 d
ro

g
a

s
S

e
c
u

e
st

ro
/r

e
te

n
ci

ó
n

P
e

rí
o

do
s 

de
 in

te
rn

am
ie

n
to

 p
e

n
ite

nc
ia

ri
o 

ef
e

ct
iv

o
 

P
e

rí
o

do
 d

e 
in

te
rn

am
ie

n
to

 a
ún

 p
en

di
en

te
 

E
xc

ar
ce

la
ci

ón
 

  

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

Sujeto

25

Edad

-D

1
1

1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

Edad

�I

Sujeto

26

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

Sujeto

27

Edad

-)



Carreras criminales y principales factores de riesgo en delincuentes violentos Anexos 

__________ 

228 

H
o

m
ic

id
io

/a
se

si
n

a
to

A
g

re
si

ó
n

 s
e

x
u

a
l

O
tr

o
s

H
u

rt
o

R
o

b
o

s 
c
o

n
 f

u
e

rz
a

R
o

b
o

 c
o

n
 v

io
le

n
c
ia

A
g

re
si

o
n

e
s/

le
si

o
n

e
s

C
o

m
e

rc
io

 d
e

 d
ro

g
a

s
S

e
c
u

e
st

ro
/r

e
te

n
ci

ó
n

P
e

rí
o

do
s 

de
 in

te
rn

am
ie

n
to

 p
e

n
ite

nc
ia

ri
o 

ef
e

ct
iv

o
 

P
e

rí
o

do
 d

e 
in

te
rn

am
ie

n
to

 a
ún

 p
en

di
en

te
 

E
xc

ar
ce

la
ci

ón
 

  

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

Sujeto

28

Edad

)+

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

Sujeto

29

Edad

)H

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

Sujeto

30

Edad

�)



Carreras criminales y principales factores de riesgo en delincuentes violentos Anexos 

__________ 

229 

H
o

m
ic

id
io

/a
se

si
n

a
to

A
g

re
si

ó
n

 s
e

x
u

a
l

O
tr

o
s

H
u

rt
o

R
o

b
o

s 
c
o

n
 f

u
e

rz
a

R
o

b
o

 c
o

n
 v

io
le

n
c
ia

A
g

re
si

o
n

e
s/

le
si

o
n

e
s

C
o

m
e

rc
io

 d
e

 d
ro

g
a

s
S

e
c
u

e
st

ro
/r

e
te

n
ci

ó
n

P
e

rí
o

do
s 

de
 in

te
rn

am
ie

n
to

 p
e

n
ite

nc
ia

ri
o 

ef
e

ct
iv

o
 

P
e

rí
o

do
 d

e 
in

te
rn

am
ie

n
to

 a
ún

 p
en

di
en

te
 

E
xc

ar
ce

la
ci

ón
 

  

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1 1
1

1
1

1

Edad

))

Sujeto

31

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1

1

Sujeto

32

Edad

G�

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

Sujeto

33

Edad

GD



Carreras criminales y principales factores de riesgo en delincuentes violentos Anexos 

__________ 

230 

H
o

m
ic

id
io

/a
se

si
n

a
to

A
g

re
si

ó
n

 s
e

x
u

a
l

O
tr

o
s

H
u

rt
o

R
o

b
o

s 
c
o

n
 f

u
e

rz
a

R
o

b
o

 c
o

n
 v

io
le

n
c
ia

A
g

re
si

o
n

e
s/

le
si

o
n

e
s

C
o

m
e

rc
io

 d
e

 d
ro

g
a

s
S

e
c
u

e
st

ro
/r

e
te

n
ci

ó
n

P
e

rí
o

do
s 

de
 in

te
rn

am
ie

n
to

 p
e

n
ite

nc
ia

ri
o 

ef
e

ct
iv

o
 

P
e

rí
o

do
 d

e 
in

te
rn

am
ie

n
to

 a
ún

 p
en

di
en

te
 

E
xc

ar
ce

la
ci

ón
 

  

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

Sujeto

34

Edad

G(

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

Sujeto

35

Edad

G)

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1

1
1

1

Edad

G-

Sujeto

36



Carreras criminales y principales factores de riesgo en delincuentes violentos Anexos 

__________ 

231 

H
o

m
ic

id
io

/a
se

si
n

a
to

A
g

re
si

ó
n

 s
e

x
u

a
l

O
tr

o
s

H
u

rt
o

R
o

b
o

s 
c
o

n
 f

u
e

rz
a

R
o

b
o

 c
o

n
 v

io
le

n
c
ia

A
g

re
si

o
n

e
s/

le
si

o
n

e
s

C
o

m
e

rc
io

 d
e

 d
ro

g
a

s
S

e
c
u

e
st

ro
/r

e
te

n
ci

ó
n

P
e

rí
o

do
s 

de
 in

te
rn

am
ie

n
to

 p
e

n
ite

nc
ia

ri
o 

ef
e

ct
iv

o
 

P
e

rí
o

do
 d

e 
in

te
rn

am
ie

n
to

 a
ún

 p
en

di
en

te
 

E
xc

ar
ce

la
ci

ón
 

  

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

Sujeto

37

Edad

G)

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

Sujeto

38

Edad

+�

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

Sujeto

39

Edad

+)



Carreras criminales y principales factores de riesgo en delincuentes violentos Anexos 

__________ 

232 

H
o

m
ic

id
io

/a
se

si
n

a
to

A
g

re
si

ó
n

 s
e

x
u

a
l

O
tr

o
s

H
u

rt
o

R
o

b
o

s 
c
o

n
 f

u
e

rz
a

R
o

b
o

 c
o

n
 v

io
le

n
c
ia

A
g

re
si

o
n

e
s/

le
si

o
n

e
s

C
o

m
e

rc
io

 d
e

 d
ro

g
a

s
S

e
c
u

e
st

ro
/r

e
te

n
ci

ó
n

P
e

rí
o

do
s 

de
 in

te
rn

am
ie

n
to

 p
e

n
ite

nc
ia

ri
o 

ef
e

ct
iv

o
 

P
e

rí
o

do
 d

e 
in

te
rn

am
ie

n
to

 a
ún

 p
en

di
en

te
 

E
xc

ar
ce

la
ci

ón
 

  

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1 1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1

Sujeto

40

Edad

-�

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1

Edad

)I

Sujeto

41

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1 1 1

1

Sujeto

42

Edad

)-



Carreras criminales y principales factores de riesgo en delincuentes violentos Anexos 

__________ 

233 

H
o

m
ic

id
io

/a
se

si
n

a
to

A
g

re
si

ó
n

 s
e

x
u

a
l

O
tr

o
s

H
u

rt
o

R
o

b
o

s 
c
o

n
 f

u
e

rz
a

R
o

b
o

 c
o

n
 v

io
le

n
c
ia

A
g

re
si

o
n

e
s/

le
si

o
n

e
s

C
o

m
e

rc
io

 d
e

 d
ro

g
a

s
S

e
c
u

e
st

ro
/r

e
te

n
ci

ó
n

P
e

rí
o

do
s 

de
 in

te
rn

am
ie

n
to

 p
e

n
ite

nc
ia

ri
o 

ef
e

ct
iv

o
 

P
e

rí
o

do
 d

e 
in

te
rn

am
ie

n
to

 a
ún

 p
en

di
en

te
 

E
xc

ar
ce

la
ci

ón
 

  

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

Sujeto

43

Edad

GH

1 1 1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1

Sujeto

44

Edad

G)

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

Sujeto

45

Edad

)�



Carreras criminales y principales factores de riesgo en delincuentes violentos Anexos 

__________ 

234 

H
o

m
ic

id
io

/a
se

si
n

a
to

A
g

re
si

ó
n

 s
e

x
u

a
l

O
tr

o
s

H
u

rt
o

R
o

b
o

s 
c
o

n
 f

u
e

rz
a

R
o

b
o

 c
o

n
 v

io
le

n
c
ia

A
g

re
si

o
n

e
s/

le
si

o
n

e
s

C
o

m
e

rc
io

 d
e

 d
ro

g
a

s
S

e
c
u

e
st

ro
/r

e
te

n
ci

ó
n

P
e

rí
o

do
s 

de
 in

te
rn

am
ie

n
to

 p
e

n
ite

nc
ia

ri
o 

ef
e

ct
iv

o
 

P
e

rí
o

do
 d

e 
in

te
rn

am
ie

n
to

 a
ún

 p
en

di
en

te
 

E
xc

ar
ce

la
ci

ón
 

  

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

Edad

-)

Sujeto

46

1
1 1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1

1

Sujeto

47

Edad

)�

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

Sujeto

48

Edad

G�



Carreras criminales y principales factores de riesgo en delincuentes violentos Anexos 

__________ 

235 

H
o

m
ic

id
io

/a
se

si
n

a
to

A
g

re
si

ó
n

 s
e

x
u

a
l

O
tr

o
s

H
u

rt
o

R
o

b
o

s 
c
o

n
 f

u
e

rz
a

R
o

b
o

 c
o

n
 v

io
le

n
c
ia

A
g

re
si

o
n

e
s/

le
si

o
n

e
s

C
o

m
e

rc
io

 d
e

 d
ro

g
a

s
S

e
c
u

e
st

ro
/r

e
te

n
ci

ó
n

P
e

rí
o

do
s 

de
 in

te
rn

am
ie

n
to

 p
e

n
ite

nc
ia

ri
o 

ef
e

ct
iv

o
 

P
e

rí
o

do
 d

e 
in

te
rn

am
ie

n
to

 a
ún

 p
en

di
en

te
 

E
xc

ar
ce

la
ci

ón
 

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

Sujeto

49

Edad

))

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

Sujeto

50

Edad

)H





 




	DCM_CUBIERTA
	D_Cuaresma_Carreras_criminales_y_principales_factores_de_riesgo_en_delincuentes_violentos
	1
	3_blanco
	D_Cuaresma_Carreras_criminales_y_principales_factores_de_riesgo_en_delincuentes_violentos_FINAL
	3_blanco
	2


